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    "No existe amor en paz. Siempre viene acompañado de agonías, éxtasis, alegrías intensas y tristezas profundas."


    Paulo Coelho


    

  


  
    



    


    


    


    Las cifras globales revelan que solo en un día se cometen 903 violaciones, mientras que al año son registradas 329.708 violaciones en todo el mundo (violaciones denunciadas). Incluyendo las 95.136 violaciones registradas de Estados Unidos, las 52.425 de Sudáfrica y las 24.350 en Canadá.


    Les dedico este libro a todas y cada una de las víctimas de tan cruel realidad. Mujeres, hombres y niños que han tenido que enfrentar el dolor y la rabia de tan vil abuso. Mi cariño y mi admiración para cada uno.


    No lo calles, no lo escondas… no te rindas nunca.
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    Prólogo


    


    


    Se muere muchas veces antes de morir para siempre, eso leí en algún sitio, no recuerdo dónde. Es algo tan cierto porque, respiro, mi temperatura corporal es la adecuada, mis latidos son normales. Pero ¿Estoy realmente viva?


    Hasta hace unas horas creí que lo estaba.


    Hasta hace unas horas creí que era feliz.


    Hasta hace unas horas quería vivir. Ya no.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 1


    


    


    Los medios amarillistas de la gran ciudad de Miami se encargaron de difundir lo que ellos pensaron era la noticia más oscura de Florida. Pero, lo que viví con Adam, va más allá de un titular y dos columnas de un diario. Lo nuestro no se trató de una historia marcada por la tragedia, fue la tragedia en sí misma.


    Todo comenzó unos cinco meses atrás, cuando lo conocí en el estadio de Sun Life, donde jugaban los Huracanes de Miami contra los Delfines. Yo llevaba la camiseta verde de los Delfines y Adam la roja de los Huracanes.


    Gritaba «Arriba los Delfines» solo para molestar al tipo de al lado. Sus labios se curvaban hacia arriba cada vez que gritaba, era una linda sonrisa. Sus ojos verdes eran como dos esmeraldas brillantes y su cabello cobrizo, combinado con su piel pálida, lo hacían parecer un querubín. La camiseta roja apenas cubría sus grandes bíceps y era muy alto, tanto que a su lado parecía uno de los siete enanitos de Blancanieves.


    —Por ti cambiaría de equipo, preciosa. —habló y su voz sonó como el trueno que sigue al rayo. Era gruesa, poderosa… hasta la consideré muy sexy.


    —Entonces hazlo. —lo incité. El rubio elevó los hombros hacia arriba y se la quitó, quedando desnudo del torso para arriba. Sus grandes músculos pectorales me secaron la boca al instante. Ya no era un querubín, era un dios del Olimpo.


    El juego terminó con la victoria de los Huracanes y me enojé mucho, tanto que Adam me sacó arrastras del estadio cuando inicié una acalorada discusión con los fanáticos del equipo vencedor.


    —¿Estás más calmada, preciosa? —susurró cuando estuvimos dentro de su Jeep Wrangler.


    —Es injusto, los Delfines estuvieron cerca. Muy cerca. —me quejé mientras él sonreía.


    —Se te marca una línea aquí —dijo tocando mi entrecejo—, cuando estás enojada. Tienes unos lindos ojos…


    —Less —completé—. ¿Y tú eres?


    —Adam Payne. —respondió con una mueca.


    Estaba siendo muy imprudente al subirme al auto de un completo desconocido pero era muy sexy y no parecía un acechador, así que… no dudé en hacerlo.


    »¿Te gustaría cenar conmigo, Less?


    —Mientras yo elija dónde.


    —Hecho.


    Adam encendió su Jeep y condujo a la pizzería Digiorno, mi favorita en Miami. Comimos ahí una pizza Hawaiana y luego subimos al Jeep para ir a casa. Era un largo camino desde Miami Gardens hasta Virginia Biscaney —donde vivía con mis padres—, por lo que aprovechamos el viaje para conocernos.


    Adam tenía veinticuatro años, los cumplió el dos de octubre, una semana antes de conocerlo. Supe que estudiaba psicología en la Universidad de Florida y me causó mucha gracia; un tipo con su porte daba más para jugador, marine o modelo. Pero no lo veía como un psicólogo.


    Le mencioné que estudiaba periodismo deportivo en la misma universidad y entonces dijo—: Ahora lo entiendo.


    —¿Qué entiendes? —repliqué.


    —Que hacía una mujer tan hermosa en un estadio de fútbol. —sonreí al tiempo que mis mejillas se sonrojaron. No era la primera vez que alguien me decía hermosa, pero me gustaba mucho como lo pronunciaba él, su voz hacía magia en mí.


    Mi primer novio fue Max, tenía dieciséis años cuando eso. Él era rubio y delgado, de mi misma estatura. Me gustaba mucho pero no llegué a enamorarme. El sexo con él fue horrible, tan mal que llegué a jurar que nunca más lo haría.


    A los diecisiete, conocí a Will. Él era un pelirrojo de ojos verdes encantadores pero tan aburrido como una morsa. El sexo con él fue un poco mejor. Solo un poco.


    De ahí en adelante, me dejé de tonterías, comencé a disfrutar del sexo sin compromisos. No tenía madera de novia. Al menos, eso pensaba entonces.


    Cuando Adam detuvo el auto cerca de casa, sentí un dolor agudizarse en mi estómago. Quería besarlo, probar esa boca carnosa y rosada que adornaba su rostro… Me moría por hacerlo.


    —¿Te puedo besar? —me preguntó como si leyera mis pensamientos. Su voz era tan poderosa que pensé que no le sería difícil derretir un témpano de hielo.


    No respondí sino que acerqué mis labios a los suyos. Sus grandes manos rodearon mi cintura y la temperatura de mi cuerpo se elevó como un volcán.


    En pocos segundos, estaba sobre su regazo, con su enorme virilidad presionando mi sexo. Supe entonces que era momento de detenernos o terminaríamos follando en su Jeep.


    —Gracias por la cena, Adam. —murmuré aún agitada por la intensidad de aquel beso.


    —Si me regalas tu número, me daré por servido. —aseguró y no dudé en dárselo.


    Esa noche no había nada más en mi cabeza que Adam Payne; el sabor mentolado de sus labios, el olor varonil de su colonia y el bulto de su entrepierna presionando mi pelvis.


    Salimos un par de veces y nunca faltaron los besos apasionados. Adam nunca trató de llegar más lejos y me pareció muy dulce. Si no podíamos vernos, nos escribíamos mensajes. Y cuando salíamos, era perfecto. Adam era considerado, tierno, cariñoso y muy respetuoso. A veces demasiado.


    Cuando me fui a Londres para la presentación de Lexie, lo eché de menos cada segundo. No tenía dudas, estaba enamorada de Adam Payne. Cosa que era un misterio para Lexie y uno más grande para mí, porque yo nunca fui el tipo de persona que se deslumbraba por nadie. Pero ese rubio se ganó un gran espacio en mi corazón.


    —Hola, bebé —me saludó en el aeropuerto con un beso casto, pues mis padres estaban conmigo—. Esto es para ti.


    Me entregó una caja de bombones, que devoré de camino a su apartamento de soltero en Virginia Beach.


    —¿Sabes qué día es hoy? —Me preguntó mientras me sentaba en el sofá de una plaza.


    —Veinte de noviembre. —respondí.


    —Sí. Un mes desde que somos novios, bebé. Feliz primer mes.


    Me dio un sobre blanco que contenía dos entradas para el concierto de Legend, un grupo de rock muy bueno que había surgido en Miami.


    —¡Gracias! —chillé y me colgué de su cuello como un koala. Nos besamos como dos posesos hasta detenernos en el sofá. Una vez ahí, deslizo su lengua hasta la línea de mi escote.


    »Adam —le advertí y se detuvo.


    Yo no era una mujer pura y santa pero quería darme mi tiempo antes de llegar más lejos. Ya eso de follar por follar me estaba cansando.


    El gran día del concierto llegó. Estaba muy emocionada. Cuando vi a Adam en el umbral, mi garganta se secó al instante. Aquella camiseta blanca de cuello en “V” junto con unos vaqueros negros, le dieron un aspecto más punk que las camisas a cuadros o sudaderas que solía usar.


    Una vez en el concierto, mi alma de roquera se desató: grité, canté y salté con cada canción, mientras Adam estaba inmóvil como una estatua; no le gustaba ese tipo de música pero estaba ahí por mí. Me pareció un gran gesto.


    —Oye, castaña. ¿Te gustaría que llevemos la fiesta a mi auto? —Me invitó un moreno de ojos marrones.


    —¿Qué mierda dijiste? —gruñó Adam y lo tomó por la camiseta con los puños.


    —¡Adam, suéltalo! —grité.


    —Pídele disculpas. ¡Hazlo pedazo de basura!


    —¡Estás loco! Yo solo…


    —¡Que lo hagas, maldito!


    —Adam, por favor. —dije temblando. No me gustaba verlo así, no quería que hiciera una estupidez. Pero él no me escuchó.


    Al ver que el moreno no se disculpaba, le dio un fuerte golpe en el rostro con el puño y luego dos más. El caos se desató, comencé a tirar de su camiseta para sacarlo de ahí pero él estaba muy furioso.


    —Suéltame, Less. —gruñó y no lo hice. Quería que parara.


    »¡Maldición! Suéltame. —dijo con los ojos encendidos en furia, entonces lo solté y lo dejé en el infierno que había desatado.


    Lo esperé en el jeep porque no tenía forma de irme andando a casa, estaba muy lejos.


    —Bebé, lo siento —me pidió mientras acunaba mi rostro con las manos y me secaba las lágrimas—. Te amo, Less. Eres mi vida. Nunca te alejes de mí. Nunca.


    —Yo también te amo, Adam. Pero no tenías que hacer eso. El tipo solo estaba flirteando.


    —Me importa un carajo. Tú eres mía, Less. Mía y de nadie más. —habló con los dientes apretados y me abrazó fuerte a su cuerpo. De alguna forma, eso me hizo sentir halagada. Me hizo sentir que en verdad me amaba.


    Fuimos a su apartamento al salir de ahí y pedimos comida china. Luego de comer, nos sentamos en la sala a ver una película de zombis que buscamos en Netflix.


    Me acosté sobre su pecho y jugueteé con mis dedos, trazando un camino desde arriba hasta el inicio de sus vaqueros. Adam se unió al juego y comenzó a acariciar mi espalda con su dedo pulgar. Yo llevaba una camiseta blanca sin mangas, lo que facilitó que se deslizara hacia arriba por el roce y dejara al descubierto mi piel.


    Me dejé llevar por el oleaje de excitación y terminé desnuda debajo de él sobre el colchón de su habitación. Los dientes de Adam mordieron sin piedad mis labios, cosa que me dolió y me gustó en proporciones iguales. Luego, comenzó a recorrer mi cuerpo con besos húmedos, acompañados de mordidas.


    Su salvajismo y desesperación eran algo nuevo para mí. Me volvía loca pero también me asustaba.


    —Eres hermosa, Less. Eres mi bebé hermosa. —susurró antes de perderse entre mis muslos.


    Dos de sus dedos penetraron sin piedad mi centro mientras que otro presionaba insistentemente el delicado botón que me tensaba los músculos.


    Estaba muy húmeda y a punto de estallar cuando él se detuvo. Me giró, poniéndome de espaldas, y hundió uno de sus dedos en mi zona anal. Me aparté y le dije que no quería, que no me sentía cómoda con ello. Apartó el dedo con un bufido pero luego dijo:


    »Como tú quieras, preciosa. —Me sentí incómoda al escuchar esa palabra, porque, de cierta forma, me recordaba a Lexie. Siempre la recordaba cuando él la decía, pero nunca le pedí que no lo hiciera porque no quería explicarle.


    El sonido del envoltorio de un preservativo anunciaba su inminente acometida a mi ávido sexo. Poco después, su enorme miembro me invadió con fuertes y profundas embestidas. Cuando me uní a su movimiento, deseosa de alcanzar el clímax, escuché como decía entre jadeos «Eres mi perra». No lo tomé como ofensa porque deseaba ser todo para él, porque quería ser su único objeto de deseo.


    De ahí en adelante no podíamos parar. Teníamos sexo cada vez que podíamos y muchas veces era salvaje. Adam era muy fuerte y me dejaba cardenales en los brazos por lo duro que me sostenía. Sus mordidas también dejaban marcas en mi piel. Cuando le reclamé por ello, se disgustó conmigo y estuvimos separados durante todo un mes. Le dije a Lexie que había roto con él por la Nutella, era una mejor excusa que la verdad.


    Debí olvidarme de él en aquel entonces. Debí abrir los ojos y darme cuenta lo dañada que era nuestra relación. Pero él siempre lograba que volviera a sus brazos. Era una relación enferma y malsana. ¿Cómo más iba a ser? Adam era un maldito violador.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 2


    


    


    —Bebé, lo siento. Lo siento. Vuelve conmigo. —Me rogó en el estacionamiento del campus una tarde. Lo echaba de menos y no me tomó mucho perdonarlo. Una hora después, estábamos jadeando en el colchón de su apartamento.


    Me acostumbré a escucharlo decirme perra y hasta me gustaba. A veces gritaba soy tu perra para alentarlo a que me follara duro. Era algo extraño y hasta retorcido pero sentía que era algo de los dos.


    Su temperamento era un poco cambiante, pero no le daba importancia porque yo tampoco era muy cuerda que se dijera; discutía con él a propósito por cualquier tontería y luego lo solucionábamos en la cama.


    Adam volvió a marcarme la piel, pero dejé de darle importancia, los cardenales se podían cubrir con sudaderas o camisetas de mangas largas, eso no era problema, me decía yo para justificarlo.


    Una noche salí de juerga con unas amigas del campus y llegué tarde a casa. Adam lo supo, no sé cómo.


    —¿Adónde fuiste anoche? —gruñó con el ceño fruncido y los dientes apretados.


    —Fui con Mery al pub y…


    —No lo hagas de nuevo, Less. ¿Me escuchas? No saldrás de fiesta mientras seas mi novia. —me amenazó.


    La vista se me nubló al escuchar sus palabras, no quería perderlo. Todos pensaban que era Less, la chica ruda que usaba botas militares y escuchaba música de rock. Pero en realidad era como un títere en sus manos. Estaba dispuesta a hacer lo que él quisiera.


    —Perdóname, Adam. No lo haré de nuevo. —le dije y él asintió.


    —Ven conmigo. —ordenó.


    Salimos del campus rumbo a su apartamento y me acorraló contra la pared una vez ahí. Sus besos no eran suaves y deliciosos, eran enérgicos y crueles.


    Con una mano sostenía las mías sobre mi cabeza y con la otra me desvestía. Estaba muy excitada, ya me estaba acostumbrado a la rudeza con la que hacíamos el amor.


    Luego me separó de la pared y me ordenó que me arrodillara en el suelo, lo hice. Cuando estuve con las palmas abiertas, y las rodillas clavadas en el piso de parquet, me azotó el trasero con la mano abierta. Grité por el dolor intenso que se propagó en mi piel pero no le dije que parara.


    Sin darme tregua, folló mi sexo con rudeza hasta correrse con fuerza dentro de mí. Para ese momento yo usaba la píldora y no usábamos preservativos.


    Pensé que había terminado, pero luego lubricó mi ano con su semen, presionando su pulgar dentro y fuera. Al principio fue incómodo, pero luego me comenzó a excitar.


    «Eres mía, Less. Eres mi perra», farfulló antes de acometer la zona que había preparado. Me embistió dentro y fuera sin detenerse, sin dejar de pronunciar aquellas palabras. La excitación que sentía antes se transformó en dolor. Ya no quería hacer aquello, pero era muy tarde para decírselo. Por un momento, asocié aquel acto al ataque de Lexie, me sentí sucia y utilizada. Pero luego me dije que Adam era mi novio y que su placer debía ser el mío.


    Dos días después, conocí a los padres de Adam. Me puse uno de los vestidos cortos de Lexie y un par de bailarinas. Me tomé una selfie y se la envié a Adrien con las palabras: «¿Te resulta familiar?». Él me respondió: «¿A quién intentas engañar?». Sonreí y bajé las escaleras sin responder el último mensaje. Para esa fecha Adrien y Lexie tenían dos meses de casados.


    Llegamos a una linda casa en South Beach, donde vivían sus padres, y me presentó como su novia delante de todos. Katerina, su madre, me trató con mucho cariño; sus ojos verdes eran hermosísimos y su cabello brillaba dorado como el sol. Su padre también se llamaba Adam; su cabello era castaño oscuro y sus ojos grises. El único parecido que encontré entre padre e hijo fue su nariz alargada.


    Ann, su hermana pequeña, tenía once años, era idéntica a su madre pero mucho más curiosa. Sentí que estaba en un cuestionario de mil preguntas frente a la niña.


    Poco después, sirvieron un delicioso estofado para la cena. Charlamos de mis estudios y de nuestros planes de mudarnos juntos. Ellos eran unos padres más liberales que los míos y no se escandalizaron por ello.


    Habíamos pasado a la sala cuando necesité con urgencia ir al baño. Pedí permiso y no tardé más de diez minutos. Al volver Adam tenía mi móvil en las manos, se le veía furioso y hostil.


    Me despedí con la promesa de volver pronto y me subí al Jeep en silencio. Si él estaba enojado lo mejor era no hablar.


    Lo seguí sin decir nada cuando se bajó del Jeep frente al edificio donde vivía; sabía cómo resolvería su enojo y hasta pensé que me lo merecía. Estaba tan errada.


    En cuanto la puerta se cerró, me presionó contra la pared de la sala y besó mis labios con fuerza al tiempo que me los mordía, haciéndome probar el sabor de la sangre.


    Su enorme mano bajó hasta mi entrepierna y apartó la tela de mis bragas sin delicadeza. Un dedo, dos y luego un tercero, invadieron mi sexo con ímpetu. Gemí ante sus acometidas, dolorida por la ausencia de la humedad.


    —Guarda silencio, perra. —ordenó con ira.


    No me gustó esta vez, había algo en su mirada que me decía que algo iba mal, muy mal. Aun así, callé.


    Adam deslizó mi vestido hacia arriba y me penetró sin quitarse la ropa. Me desplomé sobre su pecho poco después. Pero eso no fue todo, en menos de dos minutos, estaba listo para más. Me posicionó en el suelo, como solía hacerlo cuando quería sexo anal, y me azotó el trasero muchas veces. Me ardía la piel, tanto que lloré, lloré todo el tiempo que me embistió.


    —Eres mía. Lo aprenderás por las buenas o por las malas. —siseó mientras me seguía penetrando. No me importaba de lo que estaba hablando solo quería que se detuviera.


    Cuando se derramó dentro de mí, me levanté del suelo, corrí al baño y me escondí a llorar ahí. No entendía por qué me trataba así. No sabía si todas las parejas pasaban por cosas como esas pero no tenía a quien preguntarle. Lexie apenas estaba resolviendo sus problemas de sexo con su esposo, así que no era una opción. Y mamá, pues, era mamá.


    —Bebé, perdóname. —dijo detrás de la puerta. No quería verlo, Adam era como dos personas y eso comenzaba a asustarme.


    »Es que… Vi la foto que le enviaste a ese Adrien y sabes lo celoso que soy. Yo… te amo demasiado, Less. Eres mía, bebé. No quiero compartir nada de ti.


    Pensé que era cierto, que no debí enviarle esa foto a Adrien y que todo fue mi culpa. Pero, a pesar de mis argumentos, me sentí muy triste.


    »Te juro, Less que nunca más pasará algo así. Te lo prometo. Sal de ahí, bebé.


    Sequé mis lágrimas mientras le abría la puerta. Entró y me abrazó a su cuerpo. Su perfume logró tranquilizarme un poco. Luego de eso abrió el grifo de la ducha y me desvistió con dulzura. Su ropa terminó en el suelo y nos metimos juntos debajo del agua tibia.


    Adam tomó una esponja y puso en ella un gel de baño que olía delicioso. Con delicadeza, la frotó por mi piel, desde mi espalda hasta mis tobillos. Hicimos el amor en ese pequeño espacio y fue maravilloso. Fue muy tierno.


    Luego de ese día el sexo fue dulce. A veces extrañaba su lado salvaje, pero me daba miedo que fuera demasiado, así que lo mantuvimos igual.


    Para el mes de mayo, ya habíamos rentado un lindo apartamento cerca de la Universidad de Florida. Era mucho más grande que el suyo y estaba completamente equipado.


    Un enorme sofá marrón tipo “L” estaba en la esquina de la sala mientras unos lindos cojines cuadrados en color beige le hacían compañía. Frente a él, había una gran pantalla de plasma. Ver películas era un gusto que compartíamos. El comedor era pequeño, una mesa de vidrio redonda con cuatro sillas de hierro y asientos de cuero, en el mismo tono del sofá.


    Una cama tamaño king ocupaba la habitación y detrás de ella había un enorme ventanal que ofrecía unas lindas vistas del jardín cercano al campus de la Universidad de Florida. Adam estaba en el último año de Psicología, pero a mí me faltaba más de año y medio para graduarme.


    Adam me tomó por la cintura y me susurró al oído—: Me haces el hombre más feliz del mundo, bebé. Te amo con mi vida. ¿Lo sabes?


    —Te amo, Adam. Eres mi mundo entero. —le dije ese día.


    Estrenamos el colchón del apartamento esa tarde. Fue la última vez que mi cuerpo le perteneció a él.


    Llegué a casa tarde en la noche y supe que Lexie estaba ahí. Corrí escaleras arriba y abrí la puerta sin tocar. Ella estaba tumbada en la cama hecha un mar de lágrimas.


    Había dejado de preocuparme por Lexie desde que se casó con Adrien. Pensé que había conseguido a su príncipe de cuentos y que no necesitaba que estuviera pendiente de sus emociones.


    —¿Qué pasó? —le pregunté. No me respondió. Me acurruqué a su lado para abrazarla mientras lloraba y no hice más preguntas.


    Al día siguiente Adrien se apareció en casa. Me entregó un paquete para Lexie y lo tomé a regañadientes. No sabía qué estaba pasando, pero algo malo debió hacerle para que mi hermana se viniera de Londres, abandonando la compañía de ballet.


    Esa noche Adam y yo hablaríamos con mis padres de la mudanza. Solo faltaban siete días para comenzar nuestra vida juntos y estaba muy feliz por ello.


    Salía de la habitación para encontrarme con él cuando escuché unos gritos en la sala, bajé corriendo las escaleras y vi a Lexie tumbada en el suelo mientras él trataba de despertarla.


    —¡Less! —dijo entornando los ojos cuando me vio— Pensé que eras tú. Yo solo dije: «hola preciosa» y ella comenzó a temblar.


    —¡Joder, Adam!


    —¿Qué? —preguntó confundido.


    Mamá y papá llegaron en ese momento y la llevaron a su habitación. Yo me quedé abajo con él, le dije que Lexie sufría de esos ataques cuando le decían preciosa, omitiendo la historia de la violación. Le pedí que se fuera y le prometí que hablaríamos con mis padres al día siguiente.


    Lexie se encerró en su habitación esa noche y no pude hablar con ella. Pero sabía que estaba muy triste, lo podía sentir. Y eso me partía el alma.


    Salí temprano en la mañana para la universidad y, cuando llegué a casa, pasada las siete de la noche, la puerta de su habitación estaba abierta. Entré y le pedí disculpas por lo de Adam. Ella me preguntó por Adrien y le confirmé que ciertamente se había ido a Londres.


    Le dije que no entendía por qué estaba dejando a su esposo entonces Lexie se levantó de la cama y me dijo que yo era muy importante para ella, que era su otra mitad, que jamás hubiera deseado lastimarte y que recordara que me amaba demasiado.


    —Lexie, ¿de qué hablas? Me estás asustando. —Le pregunté. Mi corazón golpeaba fuerte en mi pecho. Sabía que lo que diría era muy difícil para ella. Sentía su pena y el profundo dolor que la ahogaba.


    —Less… lo siento. Lo siento tanto.


    —Lexie, dímelo. —Sostuve sus manos y me preparé para lo peor. Algo como que Adrien fuera un farsante o un imbécil infiel, pero no para lo que dijo.


    —Adam… él fue el hombre que abusó de mí. —balbuceó.


    Me separé de ella de golpe. Me enojé con Lexie. Me enojé mucho.


    —No puedes decir algo así. Que él te llamara con la palabra con “P”, no significa nada. Él no… Adam no pudo hacerte eso.


    Caminé como un animal enjaulado en la pequeña habitación, al tiempo que mi cabeza se llenaba con miles de imágenes.


    —Less… es su voz. Fue él. No te diría si no estuviera segura.


    —Es mentira. ¡Mentira! —grité. No podía ser cierto. Adam era rudo a veces pero no le haría algo así a nadie. No lo haría, me decía a mí misma para tratar de sobrellevar el dolor, pero en el fondo sabía que era capaz de eso.


    —Less… Lo siento tanto. Yo no quería… Yo… Lo siento. —Lexie se acercó a mí, pero la empujé, haciendo que se cayera en el suelo. No me importó, lo único que quería era que cerrara la boca.


    —Te odio, Lexie. ¡Te odio! —le grité y me fui de casa.


    Después de correr sin rumbo fijo en medio de la oscuridad, me detuve en el viejo muelle de Atlantic Beach. Apoyé mis manos en mis rodillas mientras respiraba forzosamente, sintiendo mis pulmones arder. El dolor de mi alma y de mi cuerpo se había sumido a una lucha que no me daba tregua, querían equipararse pero, sin duda, la primera le ganó por goleada.


    Aunque mi corazón me quería convencer de lo contrario, mi mente no dejaba de atormentarme con los hechos.


    Me cuestioné mi relación con Adam, cada discusión, cada vez que me castigaba por lo que consideraba malo… Y entonces lo supe. Adam no me amaba, todo era una ilusión. Porque él podía ser cariñoso y hasta romántico en sus momentos, pero a la hora del sexo, el amor que decía sentir por mí, se convertía en simple lujuria. Lo idealicé. Quise mi propio cuento de hadas y terminé en una película de terror.


    Había visto las señales, muchas de ellas, pero me hice la tonta. Él era un monstruo que me manipulaba con la culpa. Me hacía sentir que merecía sus castigos, que le debía algo.


    En medio de la oscuridad de la noche, y con el viento azorándome, cerré los ojos y recordé a Lexie tirada en el suelo de aquel estadio con la piel rota. Oía sus gritos, las lágrimas derramándose imparables en su rostro… Recordé el dolor que sentí mientras la violaban. Desde pequeña podía sentir sus emociones. Para Lexie era más difícil porque yo era como una fortaleza y se le hacía imposible traspasar mis barreras.


     La brisa hacía que mi cabello bailara libre con el viento, en conjunción con los pensamientos que flotaban en mi cabeza, pensamientos oscuros y peligrosos. Y, en esa noche fría y oscura, me sentí una traidora. Me sentí cómplice de aquella bestialidad. Me sentí como un montón de basura… Solo quería morirme.


    Pasé mis piernas por encima de las barandas de madera y me sostuve del pasamanos del muelle. Quería terminar con el dolor que apretaba mi pecho. No podía vivir en un mundo en el que el hombre que amaba fuera el mismo que abusó de mi otra mitad, de mi dulce e inocente Lexie… de la persona que más amaba en el mundo.


    Pero entonces escuché una voz diciendo—: Oye, Caperucita. No estarás pensando en saltar, ¿cierto?


    

  


  
    



    


    Capítulo 3


    


    Justin


    


    ¡Joder! —gruño cuando Sarah o Susan, no recuerdo muy bien su nombre, se ocupa de mi amigo ahí abajo.


    La morena se incorpora de mi regazo con una sonrisa de satisfacción, luego de hacerme correr en su boca. Se recuesta sobre el respaldo del asiento, saca de su bolso un tubo plateado y baja la visera para mirarse en el pequeño espejo para pintarse los labios.


    —Me gusta el restaurant Zuma o el Red Lobester, pero puedo ir a alguno que te guste a ti. Asegúrate que sirvan langosta. —dice mientras se pone un brillo que huele a frutas tropicales.


    —Lo siento, Susan…


    —Sarah.


    —Sarah… Te juro que me gustaría llevarte a cenar, pero no puedo. Nos vemos luego. —le digo mientras le quito el seguro a la puerta.


    —¡Jódete! —Me insulta, mostrándome el dedo medio antes de bajarse azotando la puerta de mi Bugatti.


    ¡Ouch! Me duele el corazón cuando maltratan a mi auto.


    I Don't Wanna Miss a Thing de Aerosmith comienza a retumbar en los altavoces cuando enciendo el reproductor. Bajo la ventanilla y dejo que la brisa se meta en mi deportivo mientras dejo detrás el estadio de los Marlins. Mi destino, Atlantic Beach, la playa donde acostumbro a ir antes del inicio de la temporada. Se ha vuelto como un rito para mí.


    Sé que las cenizas de mamá ya no están en esas aguas. Sé que hablarle al viento no garantiza que me escuche. Pero es lo único que hace llevadera su ausencia.


    Al llegar a la playa, me quito los zapatos deportivos para caminar por la orilla igual que aquella tarde, cuando las cenizas volaron al viento a medida que papá y yo avanzamos.


    Han pasado más de tres años y todavía no le encuentro una explicación para lo que hizo. ¿Por qué no pensó en mí? ¿Por qué nos dejó? Me sigue doliendo muy dentro cada vez que me hago esas preguntas.


    «¡¿Qué mierda?! Ese borrón rojo arriba del muelle parece una persona. ¿Qué cree que hace?».


    Cuando llego al muelle, descubro que una mujer está del otro lado de la baranda dispuesta a lanzarse. Son unos tres metros desde aquí arriba hasta el agua y, con lo fuerte que están las olas, no le iría nada bien.


    —Oye, Caperucita. No estarás pensando en saltar ¿Cierto? —Su sudadera roja con capucha me hizo darle ese apodo.


    —No. Solo estoy tomando el aire. —Mal momento para ser sarcástica.


    —Entonces iré contigo. Si tú saltas, yo salto. —le digo y me acerco lentamente hasta su lugar.


    —¿Acabas de citar a Titanic?


    —Cuando el agua está tan fría como la de ahí abajo, te golpea igual que mil cuchillos clavándose por todo el cuerpo... no puedes respirar... no puedes pensar… únicamente sientes dolor. —Vuelvo a citar la aclamada película. Mamá me hizo verla más de cinco veces cuando era un niño, todavía no sé para qué.


    —¡Ya deja eso y vete! —grita. Doy un paso más al frente, ignorando su petición, y le digo:


    —No sé por qué quieres adelantar tu funeral, pero te propongo un trato —Lo digo a medida que paso una pierna por encima de la baranda—. Déjame demostrarte que hay cosas por las que vale la pena vivir. Si después de eso, todavía quieres saltar, entonces lo haces.


    Miro a la chica a mi lado mientras me sujeto con ambas manos de la madera. Aunque su cabello castaño danza con el viento y me impide ver su rostro.


    —¿Por qué te importa? —Me gusta cómo suena su voz, es suave y serena como la brisa.


    —No me importa, solo quiero tener una escena como la de DiCaprio.


    —¿Cuál? ¿En la que muere congelado en el Atlántico?


    —No, en la que tiene sexo en el auto. —bromeo. Pero la verdad es que sí me importa, nadie debería decidir terminar su vida así. No sé qué la llevó a esto pero no dejaré que lo haga.


    —Eso suena divertido. —murmura y se comienza a reír a carcajadas como si no estuviera al borde del muelle.


    —¿Tenemos un trato? —insisto, porque quiero alejarla ahora mismo del borde.


    Su respuesta no es audible, ella simplemente pasa ambas piernas por encima de las tablas de madera y vuelve a la seguridad del muelle. Un par de ojos celestes claros, e inmensos como el mar, me miran cuando la miro a la cara.


    —Tú eres... Tú me entrevistaste hace más de dos años en el estadio de los Marlins. —Le digo sorprendido.


    Ella frunce los labios y cierra los ojos de golpe, dejando salir un par de lágrimas. Pero después su llanto silencioso se convierte en un grito estruendoso. Muevo mis pies para alcanzarla cuando veo como se vuelve a la baranda y la abrazo por la espalda. Mientras la sostengo, puedo sentir el fuerte temblor que sacude su cuerpo y lo rápido que late su corazón.


    —Tranquila, Caperucita. Te tengo. —le susurro al oído. Estoy determinado a sostenerla tanto como ella lo necesite. 


    —Debía ser yo. Debía ser yo. —repite con la voz temblorosa.


    No sé si sea lo correcto sostenerla de esta forma. No sé si debo decirle algo. Solo sé que no quiero apartarme de su lado y del dulce olor a lavanda que emana de su cabello.


    »Conociste a mi hermana, no a mí. Somos gemelas idénticas —susurra más calmada—. Ya me puedes soltar, Dicaprio.


    —¿Me prometes que no saltarás?


    —No hoy.


    Separo mi cuerpo del suyo con lentitud, pero atento a sus movimientos por si intenta saltar de nuevo. No quería alejarme, estaba comenzando a acostumbrarme a su olor, a su pequeño y voluminoso cuerpo encajando en el mío.


    Trae puesta una sudadera roja, unos vaqueros rasgados —que se ciñen a la perfecta curva de su trasero— y unas botas militares negras, muy pesadas para su pequeño cuerpo.


    —¿Cuál es tu plan, DiCaprio? —me pregunta luego de girarse hacia mí, pero no respondo, sino que me quedo como un tarado mirando sus labios rojos, deseando probarlos.


    Aparto la vista de ahí, para mirarla directo a sus grandes ojos, que encajan a la perfección con su nariz perfilada y su rostro triangular. La Caperucita es hermosa.


    —Dime que tienes un plan y que no fue solo una enorme falacia. —No quedaré como un tonto preguntándole que significa la palabra falacia así que sonrío y asiento.


    —Tengo un plan. —Respondo, pero no tengo un plan.


    —¿En verdad te creíste DiCaprio? ¿Por qué estás descalzo? —inquiere, mientras mira mis pies. Muy graciosa.


    —Eh… no. Los dejé allá —Señalo a la orilla de la playa—. Vamos por ellos y luego te daré la mejor noche de tu vida, Caperucita. —Extiendo la mano, en señal evidente de mi invitación para que me entregue la suya, pero no me la ofrece.


    —Si te voy a dar la mano, al menos preséntate como es debido.


    —Justin Crowley, campo corto de los Marlins de Florida, fanático de Aerosmith y de la comida chatarra. En mis tiempos libres, rescato castañas en peligro y pido como recompensa una sola cosa: una sonrisa. —Ella sonríe ampliamente, dejándome como evidencia que puede ser más hermosa todavía.


    —¿Cuántas llevas hasta la fecha? —bromea.


    —Una. Por cierto, necesito tu nombre, teléfono y dirección para llenar el formulario. Soy un hombre muy organizado en cuanto a eso.


    —Llámame Rose. —Hago un gesto de decepción y a ella parece divertirle.


    ¿Cómo puede una persona con tan buen humor haber pensado en morir? ¿Qué fue tan malo que la hizo siquiera considerarlo?


    Su mano pequeña encaja en la mía y caminamos con los dedos entrelazados hasta donde dejé mis deportivos. De camino acá, no dejaba de pensar en qué hacer para que esta chica desista de su locura.


    —¿Qué hacías aquí, Justin? —murmura con la mirada pérdida hacia el océano oscuro.


    —Caminaba por la orilla.


    —¿Por qué?


    —¿Por qué ibas a saltar? —Contraataco.


    —Olvídalo. —espeta y se gira con la intención de huir. Pero no dejaré que lo haga.


    —Eh, Caperucita. No te vayas. Solo no es algo de lo que quiera hablar ahora, igual que tú de tu asunto. —le digo mientras le sigo el ritmo a Rose —que no debe ser su nombre verdadero—.


    —¿No insistirás en saber? —habla a espaldas de mí.


    —No.


    —Bien.


    No dice nada más hasta que llegamos al estacionamiento donde dejé mi Bugatti.


    —¡Mierda! ¿Eres Batman? —Se mofa de mi auto.


    —Me descubriste. Ahora tendré que matarte. —bromeo.


    —Eso estropearía tu racha de salvar castañas de la muerte, ¿no crees? —Su sonrisa vuelve a aparecer, acrecentando mi deseo de tomar su rostro para besar esos labios rojos.


    —¡Joder!, entonces me tienes que guardar el secreto. — Sacude la cabeza a los lados sin borrar la sonrisa y camina hasta la puerta del copiloto de mi auto.


    Cuando enciendo el auto, la música de Aerosmith vuelva a sonar. Le bajo un poco el volumen y le digo:


    »Esta es una de las razones por las que vale la pena vivir, la música. —Asiente y gira la perilla para subir el volumen de nuevo. Sus labios pronuncian cada palabra de la canción, razón por la que me la quedo mirando como un pendejo. Rose es… Joder, necesito besarla.


    —¿Qué? —me pregunta cuando nota que la estoy mirando.


    —¿Tú en verdad existes? —balbuceo.


    —No seas tonto, Justin. Yo soy una mierda de persona así que no me idealices.


    La canción termina y da paso a Remember Me[1], la segunda del álbum Armageddon.


    —¿Por qué dices eso? —le pregunto molesto. No me gusta que hable así de ella.


    —No hagas preguntas o me bajo.


    Cierro la boca, dejando que el único sonido en el auto seala voz de Journey cantandoRemember Me.


    Me encuentro tan solo


    En la oscuridad sin ti


    Ahora no puedo evadirme


    De lo que debo hacer


    Tú sabes que daría mi vida por ti


    Son más que sólo palabras que pueda decir


    Te he enseñado cómo amar a alguien


    Sé que encontrarás un camino


    —¿En serio? ¿Esta es tu idea de diversión? —se queja con los brazos cruzados cuando me detengo en Walmart[2].


    —Paciencia, Caperucita. —le digo junto con un guiño.


    Ella me sigue detrás al bajar del auto, el sonido de sus botas crujiendo en la grava me lo confirman.


    Tomo uno de los carritos de compras y la escucho bufar detrás. Creo que Rose ya perdió su buen humor. ¿Será bipolar?


    Recorremos un largo camino desde la entrada hasta el departamento de dulces. Ella parece una chica ruda, pero no hay mujer que se resista al azúcar. Eso espero.


    —A este pasillo le llamo, el paraíso. Toma todo lo que quieras, va por mi cuenta.


    —¿Estás seguro? ¿Lo que yo quiera? —me pregunta incrédula. Asiento y ella sonríe ampliamente, hasta me da un poco de terror la forma como lo hace. 


    En menos de diez minutos, el carrito está lleno hasta el tope de chocolates de todos los tipos y marcas, snacks, gomitas, chicles y el tarro más grande de Nutella que puedas comprar. No es posible que ella se coma todo eso, ni siquiera si yo la ayudo, pero se lo prometí y soy un hombre de palabra.


    —Sígueme, DiCaprio. —la sigo, mientras ruego en silencio que no se le ocurra ir al departamento de electrodomésticos.


    »Necesitamos bebidas. —Ah, era eso.


    Rose empuja el carrito y se detiene delante de las exhibidoras de cervezas. Saca dos six pack Bud Light y las pone en lo alto de la montaña de dulces. Buena elección.


    —Espera aquí —Doy unos tres pasos al frente y luego me detengo. ¿Y si se va? —Mejor sígueme, Caperucita.


    Llegamos al departamento de camping y le sumo a la compra una tienda, un par de sacos de dormir y unas frazadas.


    —Necesito solo una cosa más. Ya vuelvo. —murmura y sin darme tiempo a protestar sale trotando por el pasillo.


    Un fuerte dolor se instala en mi pecho cuando la veo alejarse. Me siento tan estúpido. ¿Cómo puedo extrañar a una chica que solo conozco hace menos de una hora?


    Los segundos se acumulan, convirtiéndose en veinte largos minutos. ¿Adónde fue la Caperucita?


    Debiste seguirla, idiota.


    —Señor Leonardo DiCaprio, lo solicitan en el área de información. —Anuncian por los altavoces de la tienda y me parto de risa. Ella está muy loca.


    Me toma unos cinco minutos llegar ahí y me encuentro a la supuesta Rose recostada a una de las paredes del área de información.


    —Me perdí. —dice con un mohín. Estoy a escasos segundos de abrazarla por el alivio de encontrarla. Pensé que se había largado.

  


  
    Nos toma unos veinte minutos pagar la compra y unos quince más guardar todo en el maletero.


    Keys to the Kingdom[3] comienza a sonar cuando pongo el auto en marcha.


    Yo soy mi propia víctima,


    me jodo todo lo que veo


    Lucha inútil


    Canta, usando su puño cerrado como micrófono, y dirigiendo su mirada hacia mí. Necesito saber qué le pasa. Necesito ayudarla.


    Cuando detengo mi Bugatti sobre la arena de Virginia Beach, la Caperucita se baja antes que yo. La observo desde mi asiento y tomo un respiro. No sé si estoy haciendo bien las cosas o si luego de esto seguirá con la misma idea, pero nunca había deseado tanto que algo me saliera bien como hoy.


    —¿Sabías que las olas no existirían sin la luna? —Ella está de espaldas a mí con los brazos cruzados sobre su pecho, mirando y hacia el cielo estrellado.


    »¿Te imaginas un mar sin olas?, ¿una orilla sin espuma?, ¿un océano sin movimiento? Caperucita, estoy seguro que eres la luna para alguien.


    —Lo soy, pero estoy detrás de un jodido eclipse, DiCaprio. —Siento el deseo de abrazarla como lo hice en el muelle pero en lugar de eso me paro frente a ella, la miro a sus ojos brillosos y le pronuncio—: Dime alguna cosa que jamás hayas hecho.


    —Gritarle al viento.


    —Bien. Hagámoslo. Cuando cuente tres, comenzaremos a gritar —Ella hace una mueca pero luego asiente—. Uno, dos, tres…


    Los dos gritamos sin decir alguna cosa en particular, lo hacemos como si cayéramos de un avión sin paracaídas.


    Me detengo porque no puedo más, pero ella comienza a maldecir a alguien, no sé a quién, y luego se deja caer de rodillas en la arena. Me inclino junto a ella y la llevo a mi pecho, sus lágrimas mojan mi camiseta gris pero no me importa. Si llorar es lo que necesita para sanar, por mí que me inunde entero.


    —Eso está bien, Caperucita. Está bien. —murmuro. Lentamente su llanto se apaga, dejando solo pequeños suspiros.


    —Nunca me he bañado de noche en una playa. —susurra con una media sonrisa.


    —Concedido. Soy un genio con más de tres deseos. —bromeo y eso provoca que se dibuje en sus labios la sonrisa más genuina que he visto en mi vida.


    —Pero antes asaltemos tu maletero, pensar que esa Nutella está allá sola me da mucha pena. —Dramatiza con la mano en el pecho.


    Me levanto de la arena y troto hasta allá, pero ella no tiene intenciones de esperar así que se une al asalto. Sacamos el dulce, unos snaks y el six pack de cervezas.


    Observo atónito como la pequeña Rose —quien no pesa más de cincuenta kilos— se engulle un tarro de Nutella ella sola, alternando con la cerveza de vez en cuando.


    —Impresionante, ¿tienes dos estómagos? —me burlo, ganándome un golpe de su gancho derecho directo en mi pecho. Tiene fuerza la Caperucita.


    —Gracias… por todo. Aún no entiendo por qué lo haces, pero gracias. —dice mientras abre una bolsa de papitas fritas. ¿En serio va a comer más?


    —Ya te lo dije, quiero una escena como la de DiCaprio.


    —Hagamos una mejor versión. —bromea. ¿Está bromeando verdad? A mi amigo no le pareció que fuera una broma y comienza a alentarse muy a prisa.


    ¡Mierda!


    Ella se levanta, se sacude la arena de los vaqueros y dice—: Saca la pelota y el bat. Me enseñarás a batear, Veloz.


    —Espera, ¿tú sabes mi apodo? Entonces, ¿siempre supiste quien era... ?


    —Sí, lo sabía, pero quería que pensaras que no.


    —¿Por qué?


    —Porque si. Deja de preguntar y ve por la pelota.


    Lo hago sin decir más. Al regresar, la sudadera roja se ha ido. En su lugar, una camiseta blanca sin mangas —con una cruz negra pintada en medio— se ciñe a su perfecto cuerpo, dándome un gran vistazo de sus enormes tetas. Solo de imaginarlas siendo devoradas por mi boca me corta la respiración.


    ¡Joder! ¿Por qué tiene que ser tan bella?


    Tomo un par de respiros para intentar recomponerme, pero creo que necesitaré unos miles más para lograrlo.


    —Separa las piernas y flexiona un poco las rodillas. Toma el bat con la mano derecha arriba y la izquierda debajo. Bien. Ahora, inclina el bat hacia atrás, dobla los codos y pon las manos a la altura de tu pecho. Lo haces muy bien, Caperucita. —Ella sonríe al escuchar que la llamo así. Creo que le gusta, a mí también.


    Me pongo detrás de ella para enseñarle a hacer swing, pero me distraigo mucho con el olor a lavanda de su cabello y con su trasero rozando mi creciente excitación.


    —Mueve los brazos así cuando venga la pelota. —Tomo sus brazos y simulo el movimiento. Mientras Rose se contonea contra mi polla, me muerdo los labios para no maldecir. Se me está poniendo dura. Muy dura.


    »Creo que estás lista. —le digo, aclarando mi garganta un par de veces. Ella se ríe, es una risa que quisiera haber grabado. Es hermosa. Es dulce.


    —Play ball[4], Veloz. —Me pongo en posición, lanzo la pelota lo más lento posible y aun así falla al hacer swing. Lo intentamos varias veces hasta que logra pegarle fuerte, bateando un Home Run[5].


    —¡Lo hice! ¡Lo hice! —grita emocionada y se tira sobre mí, rodeándome con sus piernas. La abrazo como un reflejo de mi deseo, transformando mis ganas de besarla en una necesidad.


    Rose me acaricia el cabello con los dedos mientras libera las piernas de mi alrededor. Mis manos siguen en su pequeña cintura al tiempo que mis pulgares dibujan un círculo imaginario en su espalda.


    La miro directo a sus hermosos ojos celestes y no es necesario que hable, sé lo que pasará. Rose se para de puntitas para alcanzar mis labios —ya que mido un poco más un metro ochenta y ella no más de uno sesenta—, acerco mi boca a la suya y tiro de su labio inferior con delicadeza. Descubro con ese simple roce que son los labios más suaves que he besado.


    Su lengua bordea mis labios, incitándome a separarlos para darle cabida en mi boca. Los separo y la beso con hambre y lujuria. Sus piernas terminan de nuevo alrededor de mi cuerpo, presionando su pelvis justo donde la deseo. Hundo mis dedos en su cabello castaño mientras la tumbo sobre la arena, sin depositar todo mi peso sobre ella.


    Sus pequeñas manos se aventuran dentro de mi camiseta, subiendo por mi espalda lentamente. Cuando comienzo a sentir la presión de mi polla dentro mis vaqueros, susurro: «Caperucita».


    —Nunca he tenido sexo en la orilla de la playa. —balbucea con la voz ronca, mirándome directo a los ojos.


    ¡Joder!, no es un deseo que le concedo a ella, el deseo es para mí. Soy un maldito afortunado.


    —¿Estás segura?


    —Sí. —Le doy un beso en los labios antes de ponerme en pie.


    —Lo hice una vez en la playa y tenía arena hasta en los oídos. Déjame preparar la tienda. —La hermosa Caperucita se muerde los labios a la vez que sonríe.


    ¡Oh mi Dios! Me va a matar. Esa castaña me va a matar.


    Saco la tienda del maletero y comienzo a armarla lo más rápido que puedo. Por suerte, mamá insistía en enviarme de acampada cada año, así que lo haría con los ojos cerrados.


    —Espero que no seas tan veloz en todo. —se burla y me rio. Ella es hermosa, inteligente, divertida y sexy. Muy pero muy sexy.


    Termino de armar la tienda en tiempo récord. Voy por las frazadas y los sacos de dormir para hacer el lugar más cómodo. Pero cuando regreso no veo a Rose por ninguna parte. ¿Adónde se fue?


    —Caperucita, ¿te escondes del lobo? —bromeo— Rose, ¿dónde estás?


    ¡Mierda! ¡Mierda! ¿Se fue?


    Camino hasta la orilla de la playa y me encuentro su ropa en la arena. ¡Mierda! Se metió en el agua, de verdad está muy loca.


    —Just, ¡sálvame! Soy una castaña desnuda e indefensa en el océano. —Me quito los zapatos deportivos, los vaqueros y la camiseta y camino hasta la playa para buscar a la mujer que grita por mi ayuda. El agua está fría, muy fría. Moriremos congelados como en la bendita película.


    La luna brilla en todo su esplendor e ilumina la noche oscura, facilitándome la tarea de encontrar a la Caperucita.


    —Me has robado el honor de desvestirte lentamente, castaña indefensa. —le digo mientras acaricio su rostro con mis pulgares.


    —Lo siento, estaba muy aburrida. No fuiste tan veloz.


    Sonrío al tiempo que la envuelvo entre mis brazos. Sus senos endurecidos rozan mi pecho, haciendo más apremiante mi necesidad de hundirme en su piel. Me aparto un poco, inclino mi cabeza hacia sus labios y la beso como si mi vida dependiera de ello, olvidándome por completo de lo fría que está el agua o de lo fuerte que golpean las olas.


    Paseo mi lengua desde su cuello hasta uno de sus senos erguidos. Le hago el amor con mi boca a uno mientras acuno otro con mi palma, que apenas logra cubrirlo todo. Rose jadea cuando muerdo su pezón endurecido, sirviéndome de advertencia para bajar un poco la intensidad.


    Me vuelvo a sus labios y acaricio su espalda erizada por el frío, creo que lo mejor es salir del agua.


    —Vamos dentro, Caperucita. —susurro en su oído. Ella tira de mi cuello con una mano para besarme mientras que la otra se desliza con suavidad sobre mi torso, bajando hasta la elástica de mi bóxer, apartando la tela, apoderándose de mi polla, rodeándola casi por completo.


    —Rose… —gruño cuando aprieta mi miembro en su mano y la mueve de arriba abajo con fuerza y presión.


    ¡Joder!


    Más velocidad, más presión… Me la toca toda. Me la pone dura como un fierro... Lo que hace esta mujer es… Quiero más tiempo con ella. Luego de dos movimientos más, derramo mi calor en su mano. 


    —Nunca había hecho correr a un hombre en la playa… de noche. —No sé si es broma o no, pero no me gusta que hable de lo que ha hecho con otro. Lo odio sin saber su nombre.


    Tiro de su labio inferior y la beso con furia, enojado de saber que alguien más ha disfrutado de su boca, de su piel… de toda ella.


    —Mi turno, Caperucita.


    Me la llevo en brazos hasta la tienda, no sin antes secarla con una de las frazadas. Su cuerpo es perfecto, hermoso… Lo quiero para mí y que sea para siempre.


    La mujer que me trae loco entra a la tienda y se tumba sobre uno de los sacos de dormir. La sigo poco después y me arrodillo en el suelo para besarla, comenzado por sus tobillos y deteniéndome en su sexo.


    Rose separa las piernas y eleva las caderas con cada una de las acometidas de mi lengua en su hendidura, mientras mi pulgar se encarga del punto sensible de su sexo. Los gemidos que se escapan de su boca entre cada intento de respiración me llevan a la locura.


    Beso su abdomen plano y sigo subiendo hasta encontrarme con sus labios. Me tomo mi tiempo antes de tomar posesión de su boca, deteniéndome a ver sus ojos claros, que destellan en la oscuridad. Lo único que se me viene a la cabeza es decirle que la amo, pero es muy pronto y absurdo.


    Tomo uno de sus perfectos senos con mi boca, moviendo mi lengua en círculos sobre su aureola, provocando que se exciten para mí.


    —Just… Justin, hazlo. —me pide entre jadeos. Saco un preservativo y lo deslizo en mi virilidad para hundirme en su calor con lentitud e intención. No quiero apresurarme, quiero saborear cada segundo, porque no sé si la vuelva a ver. Joder, necesito verla de nuevo.


    Me muevo dentro y fuera de ella con suavidad, no queriendo que este momento acabe, pero ella se contonea debajo pidiéndome más y eso le daré. Con profundas y fuertes embestidas, siento como su sexo estrecho comienza a contraerse. Acelero al ritmo y me uno a los gemidos que salen por su deliciosa boca.


    Caigo jadeante a su lado, me quito el preservativo y le hago un nudo para desecharlo luego. Fue el mejor sexo de toda mi maldita existencia.


    —¿Te has enamorado alguna vez? —Me pregunta, tomándome fuera de base.


    «¿Lo he hecho? ¿Enamorarme de verdad? Creo que sí, hoy».


    —¿Define enamorarse? —Intento.


    —Olvídalo. Solo no lo hagas. El amor es una mierda, Just.


    «El lanzador tira la bola y el bateador falla, es un strike señoras y señores».


    —Es que yo…


    —No. No te enamores nunca. Nunca. —Que diga eso hace que me duela el corazón. ¿Qué le hicieron a una mujer tan hermosa para que hable así?


    Rose se recuesta en mi pecho y nos cubrimos con una de las frazadas que no terminó mojada después de su pequeña locura.


    —Nunca había acampado. —dice y sonrío.


    —¿Qué más?


    —Nunca he conducido un auto.


    —¿Qué? ¿De verdad?


    —Sí.


    —¿Por qué?


    —No me interesé en conducir hasta hoy, cuando vi tu batimovil.


    —¿Debo tomarlo como un cumplido?


    —Sí. ¿Lo puedo conducir?


    —No. —bromeo.


    —Creo que al fin mi genio se quedó sin deseos.


    Después de discutirlo un rato, accedo a que conduzca mi auto con una condición: sexo estilo Titanic. Vale la pena.


    Recogemos la tienda luego de vestirnos y metemos todo sin orden alguno en el maletero. Cuando Rose se sube al asiento del chófer de mi Bugatti, mi estómago se descompone. Nadie nunca había conducido mi auto. Nadie.


    —Caperucita. Trátalo con cariño, como si se tratase de una gran pieza de valor de un museo.


    —No seas llorón, Just. No pasará nada.


    Tomo un respiro y luego le doy una pequeña clase de manejo. Ella sonríe de lado y, como una experta, arranca el auto, levantando una gran nube de arena detrás. Me engañó.


    La aguja sobrepasa los ciento veinte kilómetros. Estoy por sufrir un infarto, Rose conduce como Toretto en Rápido y Furioso.


    —Caperucita, recuerda que estamos en Miami, no en una pista de carreras. —le advierto.


    —Niño llorón. —se burla la muy malvada y aumenta la velocidad.


    ¡Mierda! ¿En qué coño estaba pensando al darla las llaves?


    Una curva pronunciada se presenta al frente y cierro los ojos. Si muero, al menos tuve el mejor sexo de mi vida esta noche.


    —Ya puedes abrir los ojos, gallina.


    —Dame las llaves. —le exijo cuando detiene el auto en algún lugar solitario de la ciudad. Ella sonríe satisfecha y se pasa a mi lugar, acorralándome contra el asiento.


    —Tu turno, DiCaprio. —susurra y presiona su pelvis contra mi sexo. Tardo unos tres segundos en inflar mi orgullo dentro de mis vaqueros y la tomo de la nuca para besar sus labios divinos con más apetito que antes. Ahora que sé lo que es tenerla la deseo más.


    —Olvídate de la maldita escena, iremos a un hotel. —mascullo y me paso al puesto del chófer.


    Hacerlo en un auto tiene más desventajas que ventajas. Porque, vamos a ser claros. Primero: ella trae vaqueros al igual que yo y mi auto es pequeño. Segundo: sería sexo exprés y quiero que dure mucho. Muchísimo. Y tercero: podemos amanecer en un hotel, no en un auto. Así que, hotel le gana a escena de Titanic.


    «---»


    El sonido del agua corriendo en el baño hace que abra los ojos. Sonrío y camino desnudo hasta el lugar donde una dulce voz tararea I Don't Wanna Miss a Thing.


    —¿Qué tengo que hacer para que me des tu número? —hablo, haciendo que dé un pequeño salto.


    —No te lo daré, Just. —dice, acabando con todas mis ilusiones.


    —Eres una muy cruel castaña. Muy cruel. —me quejo y ella se ríe de lo lindo. No es gracioso.


    —Tienes dos opciones: llorar como un crío o meterte conmigo en la ducha. Tu decisión, guapo.


    Opción dos, sin ninguna discusión.


    Terminamos estallando en placer en la ducha y esa vez ocupó el primer lugar en mi lista del mejor sexo de mi existencia. Fue alucinante… hasta que dijo: «No es la primera vez que lo hago en la ducha», y arruinó el momento.


    «La bola se va, se va, se va. Home run».


    Corro la puerta de vidrio de la ducha, tomo una toalla blanca de la percha y la enrollo en mis caderas. Rose comienza reírse y, de nuevo, no tiene gracia.


    Me acuesto en la cama con las manos debajo de la cabeza y cierro los ojos, fingiendo dormir. El pequeño cuerpo de la Caperucita hunde un poco el colchón al lado mío y sus dedos juegan con las líneas que marcan mis músculos pectorales.


    —Pero es la primera vez que siento que me hacen el amor. —susurra y el dolor en mi corazón vuelve a aparecer.


    —¿Me contarás tu historia? —le pregunto, mirando sus hermosos ojos celestes.


    —No. Es mejor para ti, Just.


    —¿Por qué?


    —Porque sí.


    No digo nada más y ella se recuesta en mi pecho. Mis párpados se sienten muy pesados, pero no me quiero dormir. Sé que se irá. Sé que cuando abra los ojos, la hermosa castaña de ojos claros, labios rojos y piel de porcelana, no estará.


    —¿Nos volveremos a ver, Caperucita? —balbuceo medio dormido.


    —Dejémoselo al destino, Just.


    —No creo en el destino, Rose.


    —Yo tampoco.


    Los primeros rayos de sol se cuelan por la ventana logrando despertarme. Maldigo cuando veo que ya se ha ido. Me quedé dormido y se fue, se marchó como supuse. Me levanto de la cama y me encuentro una pequeña nota en una de las mesas de noche.


    «Gracias por salvarme, Just. En todos los sentidos en el que puede salvarse a una mujer». Posdata: Estoy citando a Rose de Titanic.


    Imagino una sonrisa dibujada en su boca y el corazón se vuelve loco en mi pecho, late tan a prisa que entonces lo sé, me enamoré de la Caperucita.


    «---»


    La brisa soplaba fresca sobre el muelle de Atlantic Beach esta mañana. Fui ahí al salir del hotel con la estúpida ilusión de que estuviera ahí pero algo así no sucede dos veces en la vida.


    —¡Papi! —grita Amber cuando me ve llegar.


    —Hola, tesoro. —respondo mientras la cargo para llenarla de besos.


    —¿Y para mí no hay saludo, amor? —reclama mi esposa. La saludo y me voy a mi habitación con la excusa de que el viaje fue largo. Aunque no es mentira, conduje por horas hasta aquí.


    Conocí a Amanda en la preparatoria. Cuando la vi, quedé alucinado. Sus ojos grises, su cabello negro y su rostro angelical, me cautivaron enseguida. Salimos varias veces y, en la tercera cita, le pedí que fuera mi novia.


    Amber llegó a nuestras vidas sin planearla, pero inundó mi vida de amor en cuanto escuché los acelerados latidos de su corazón.


    La parte más difícil fue para Amanda, se graduó de mamá antes de terminar la preparatoria. Tenía diecisiete años cuando nació nuestra hija, yo diecinueve.


    Sus padres se mudarían a Houston en cuanto terminara el año escolar y ella debía seguirlos por ser menor de edad. Y, aunque estaba muy asustado por la responsabilidad de un hijo, no quería perderme ningún segundo de la vida de mi hija. Por eso le pedí a Amanda que se casara conmigo. El dinero no era problema, no siendo un Crowley. Compré un apartamento en Jacksonville y vivimos ahí hasta que terminó sus estudios.


    El nacimiento de Amber dejó consecuencias en Amanda, un síndrome postparto severo que terminó en depresión. Mi vida a su lado ha sido una tortura. Sus celos desmedidos y su obsesión conmigo mantienen nuestra relación en constante tensión.


    Cuando intenté dejarla, atentó contra su vida; la encontré en el baño con las muñecas cortadas. De no haber llegado temprano a casa, habría sido muy tarde. Por eso sigo con ella, para evitar que lo haga de nuevo. No quiero que mi niña sufra como yo cuando perdí a mi madre.


    Mientras conduzco de regreso a casa no dejo de pensar en aquella loca que rescaté en el muelle. No sé cómo viviré mi vida de ahora en adelante. La Caperucita me jodió el corazón. Me enamoré de ella como nunca he podido enamorarme de Amanda.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 4


    


    Less


    


    ¿Alguna vez han sentido el deseo de detener el tiempo? Yo sí. Lo deseé al estar acostada sobre el musculoso pecho de Justin Crowley, el castaño de ojos pardos que me salvó de mí misma.


    Cuando vi su rostro en el muelle de inmediato lo reconocí. Sabía que había sido el mismo que Lexie entrevistó aquella noche. Tenía su foto y sus datos profesionales en un archivo que me proporcionó el mánager de los Marlins.


    Acostada en su calor, imaginé que podía ser real, que era mío, que no había ninguna historia detrás que debía ocultar y que, al despertar, me quedaría con él. Pero solo era eso, una imaginación.


    Estar con él fue un escape del infierno, un sueño bonito que caducó con la salida del sol. Fui más feliz en esas horas a su lado que en cinco meses junto a Adam.


    Besé sus labios cuando dormía y le di las gracias por mostrarme los momentos dulces de la vida, por hacerme entender que, a pesar del eclipse, la luna sigue bajo las sombras, que no deja de existir aunque no la veas.


    —Nunca te olvidaré, DiCaprio. —murmuré antes de irme.


    Esa noche fue la más hermosa de mi vida, lo fue junto a él. Pero en mi desordenado mundo no entraba Justin, porque no estaba dispuesta a destrozar su vida como un huracán que barre con todo. Él no merecía eso.


    Salí del hotel y tomé un taxi a casa de mis abuelos. Me oculté ahí, no porque odiara a Lexie, sino porque estaba avergonzada de amar a Adam. Porque lo amaba, lo seguía haciendo a pesar de todo. Extrañaba el olor de su perfume, sus besos… hasta su temperamento explosivo. ¿Era eso normal? Creo que no. Pero quería pensar que todo era mentira, que los resultados serían negativos y que Lexie me debería una gran disculpa, a los dos.


    Lloraba cada noche hasta quedarme dormida y apenas comía.


    Papá tocó a la puerta de mi habitación varias veces, al igual que mamá, pero no quería ver a nadie. Necesitaba estar sola.


    Antes que aquello saliera a flote, me sentía fuerte, la más fuerte de las dos. Pensaba que debía cuidar a Lexie y protegerla de la crueldad del mundo pero, al final, terminé siendo la más débil.


    Cuando llegaron los resultados que confirmaron la culpabilidad de Adam, el mundo colapsó bajo mis pies. Él fue quién abusó de Lexie, no había duda.


    Tomé el auto del abuelo y conduje a su apartamento. Sabía que era cuestión de horas para que lo llevaran a prisión y quería enfrentarlo, quería obligarlo a que me dijese la verdad.


    Toqué la puerta de su apartamento con los puños cerrados tres veces y él abrió. Mi estómago se retorció en un nudo cuando lo vi. Seguía queriéndolo, seguía sintiendo amor por ese demonio.


    —Less, bebé. —dijo y me abrazo a su pecho. Me quedé inmóvil, absorbiendo por última vez el olor que llegué a amar. Pero luego reaccioné.


    —¡Maldito! ¡Maldito desgraciado! —le gritaba mientras lo empujaba.


    —Less, mi amor, soy inocente. Tienes que creerme. —dijo con los ojos vidriosos.


    —Inocente ¿¡Inocente!? Llegaron los resultados, Adam. Fuiste tú.


    —Yo… no… Te juro Less. Yo no lo hice. —repetía sin parar.


    —¿Sabías que Lexie estaba ahí por mí? ¿Sabías que yo debía hacer una maldita entrevista esa noche? Me habrías violado a mí, Adam. —le dije con las lágrimas nublando mi visión.


    —Nunca te lastimaría, bebé. Lo sabes. Nunca. Yo te amo, Less.


    —¡Cállate! ¡Cállate! ¡Te Odio! ¡Te Odio! —gritaba y golpeaba su pecho con los puños cerrados. Adam sujetó mis muñecas con fuerza y me miró directo a los ojos.


    —Yo no lo hice, Less. Lo juro. —Lo dijo llorando. Quería creerle, quería hacerlo… Necesitaba hacerlo. Sus labios impactaron los míos y me besó con pasión, con desespero, con miedo… Como jamás lo había hecho.


    Mientras lo besaba, todos los recuerdos se arremolinaban en mi mente: cada vez que me dijo perra, cada castigo, las veces que dejó huellas en mi piel por sus mordidas o por sujetarme con fuerza… la maldita palabra «preciosa».


    Me separé de él y le grité que no me tocara, que nunca más lo hiciera. Corrí fuera de su apartamento y bajé los cuatro pisos por las escaleras de emergencia. Él me siguió y escuché sus gritos desde la entrada de su edificio. No me detuve, seguí corriendo hasta estar lo más lejos que pude y caí de rodillas en el suelo gritando con todas mis fuerzas.


    Cuando desperté, me encontré entre cuatro paredes blancas. A la derecha, había una pequeña ventana con una cortina celeste. Frente a mí, un pequeño televisor, y detrás una pequeña puerta de madera. Traía puesta una bata de hospital y supe donde estaba.


    Una enfermera entró poco después y me dijo que se llamaba Esther. Guardé silencio y aparté la mirada hacia la pequeña ventana. La puerta se cerró y agradecí que no me hiciera preguntas.


    Más tarde, una doctora rubia, de no más de treinta años, arrastró una pequeña silla y se sentó a mi lado. Me dijo que se llama Alice y de nuevo guardé silencio. No quería hablar de mis sentimientos con una extraña. No creía en los malditos psicólogos y no había nada que decir. Me sentía muerta, como un cuerpo sin vida, sin alma… sin nada.


    ¿Cómo iba mirar a la cara a Lexie? ¿Cómo iba hacerlo después que besé a Adam sabiendo que era culpable? Lo quería. Quería al hombre que la ultrajó.


    Una lágrima se resbaló por mi mejilla cuando escuché su voz. Lexie estaba ahí, para mí, a pesar de todo. Mi hermana me amaba sin importar más y yo la amaba. Esa fue la última vez que lloré. No he derramado ni una lágrima desde hace más de dos años.


    Salí del hospital y me recetaron unos calmantes para que pudiera dormir, se me hacía difícil hacerlo por mí misma.


    Luego vino el juicio. Ver a Lexie ahí, contando todo lo que le hizo Adam esa noche, terminó por destrozar mi corazón. Era la primera vez que escuchaba toda la historia y de nuevo deseé morir. Deseé que Justin no me hubiera salvado aquella noche.


    Me escondía en el pecho de papá mientras lloraba en mi interior porque, aunque forzaba mis ojos, no salía ni una gota.


    Escuchar a Adam fue desgarrador. Gritaba que me amaba y hacía que la herida abierta en mi pecho sangrara aún más. No quería escucharlo, quería salir corriendo pero sabía que debía estar ahí por Lexie… por todos. 


    —Tranquila, mi amor. Pronto terminará. —decía mi padre con dulzura. Sentía mucha agonía y pena. Mis padres habían pasado por mucho y la pesadilla no terminaba, ahora tenían que ocuparse de mí. Por eso decidí que sería fuerte, o al menos fingir que lo era. Sería la de antes, la chispita de la casa, aunque por dentro estuviera llorando.


    Cuando dictaron sentencia y escuché la palabra «culpable», no sabía si sentirme aliviada o triste. Porque aunque sabía que merecía estar ahí, seguía teniendo sentimientos de amor por él. Pero entonces Adam tomó el arma del oficial que lo custodiaba y arremetió en contra de Lexie. En ese momento supe que me había enamorado del mismo diablo; y ya no lo decían solo los resultados de ADN, lo vi con mis propios ojos. Eso terminó por abrirme los ojos.


    El día de la condena solo asistimos papá y yo, Lexie estaba en el hospital con Adrien, quien recibió la bala por ella. Esa tarde el abogado de Adam intentó apelar el veredicto, alegando que su defendido no tenía conciencia de sus actos a causa de su trastorno de fuga disociativa. La jueza pidió un análisis psiquiátrico que determinó que Adam Payne no presentaba ningún cuadro que lo eximiera de sus actos.


    Corrí fuera de la sala y vacié mi estómago en uno de los contenedores. Adam Payne era un maldito, un monstruo que no destruyó solo la vida de Lexie esa noche, también destruyó la mía.


    No volví a entrar ahí. No lo vi de nuevo. Supe después que la jueza determinó que pasaría diez años en prisión por el cargo de violación y levantó una multa de diez mil dólares por intento de asesinato en contra Adrien.


    Eso fue todo. Diez años por abusar sin piedad de Lexie. Diez años por cada lágrima, por cada pesadilla… No me parecieron suficientes.


    Papá tuvo que hacer servicio comunitario durante tres meses por la paliza que le dio a Adam, pero siempre decía que debió matarlo. Mamá odiaba escucharlo hablar así, pero yo entendía el sentimiento.


    Seguí con mi vida, o aparentaba que seguía viviendo. Seguí mis estudios, me mudé al apartamento de Adrien en Miami Beach y visitaba a mis padres casi a diario, pero quería salir de Miami. Necesitaba comenzar en otro lugar lejos de las miradas curiosas de quienes recordaban la historia de las gemelas Hudson. Habían pasado casi dos años y la gente me seguía mirando como un bicho raro.


    

  


  
    



    


    Capítulo 5


    


    Less


    


    El sonido de una alarma perturba mis oídos martillándome la cabeza. Extiendo el brazo y desactivo el ruidoso aparato, que está sobre la mesa de noche.


    —Cinco minutos más…


    Abro los ojos y los cinco minutos se transformaron en veinte. ¡Joder! Llegaré tarde.


    —¿Adónde vas, ricura?


    —¡Mierda! ¿Quién eres tú?


    —¿Tan rápido olvidaste mi nombre? Pero si anoche no dejabas de gritarlo.


    —No me importa tu puto nombre. Necesito que te vayas. —El moreno borra la estúpida sonrisa que tenía en la cara y se levanta de la cama para vestirse.


    Me meto a la ducha y no tardo más de cinco minutos en salir. Abro el pequeño clóset —donde metí sin ningún orden camisetas, vaqueros, tops, faldas, leggins… Todo lo que traje de Miami hace unos días—, saco unos vaqueros y la blusa más “decente” que tengo para la ocasión. Ato los lazos de mis botas militares y recojo mi cabello —ahora rojo— en una cola de caballo.


    —¿Por qué no me despertaste, Vic? —le digo mientras me siento en una de las sillas frente a la encimera de granito gris.


    —No me atreví a entrar, desde la última vez… —insinúa, mientras frunce sus labios pintados de rosa.


    —Tonta. ¿Te siguen avergonzando un par de bolas en pleno siglo XXI? —Gira sus ojos y sigue en lo suyo, hacer el café.


    Victoria es mi compañera de piso en Anaheim–California y mi única amiga. Estudiamos juntas el último año en la Universidad de Florida y nos volvimos inseparables.


    Sus ojos grises resaltan con el color negro de su cabello —que lleva corto desde hace unos meses— y su hermosa piel pálida. Ella es súper alta y delgada, encajaría muy bien en Hollywood, pero prefiere estar detrás del lente de una cámara. 


    Hoy es nuestro primer día como periodistas de la MBL.COM.[6] Vic será la reportera gráfica y yo me encargaré de la redacción de las notas, lo que implica largas horas en Twitter y detrás de un ordenador.


    «Es muy duro para nosotros que Lexie esté lejos, ¿y ahora tú? No quiero que te vayas, chispita», me dijo papá cuando le di la noticia. Lo abracé con fuerza y me quedé en su pecho por mucho tiempo. Extrañaría mucho a mi grandote, también a mamá y a Hanson —hasta los pesados de mis primos que viven al lado de la casa de mis padres— pero necesitaba salir de Miami.


    Me despedí de ellos en el aeropuerto hace cinco días, Hanson lloró todo el tiempo, no quería que me fuera y eso hizo más difícil la despedida. Amo con mi vida a ese pequeño, siempre será la luz que ilumina nuestros momentos oscuros, como dijo Lexie aquella noche.


    Alquilamos juntas este apartamento de dos habitaciones con baños privados para cada una. Cuenta con un espacio abierto donde converge la sala y la cocina. En una esquina, hay un sofá en forma de “L” negro con cojines blancos y una mesa de centro negra de forma rectangular al frente. En la esquina opuesta está la cocina. Es sencilla, con una encimera en acabado de granito gris oscuro y dos sillas altas de aluminio con respaldos naranjas en acrílico, combinando con los azulejos naranja que decoran una de las paredes de la cocina.


    Vic me entrega mi dosis de cafeína en un vaso con tapa y bajamos en el ascensor desde el piso cinco hasta el sótano, donde nos espera el viejo Vocho[7] rojo que le regaló su padre cuando tenía dieciséis años. Él era un gran hombre, lamentablemente murió hace unos meses por una aneurisma.


    No estoy viviendo mi sueño dorado al trabajar en la MBL.COM, pero algo es mejor que nada.


    El pequeño cacharro tiene lo esencial para mi subsistencia: un reproductor de música. Lo enciendo y comienzo a cantar como loca al ritmo de Please Don't Leave Me de Pink.


    Puedo ser tan mala como quiero ser


    soy realmente capaz de cualquier cosa

    y usted puede cortarme en pedazos

    Pero mi corazón está roto...


    Mi amiga sacude la cabeza a los lados en negación pero poco después me acompaña a cantar. A ella le gusta más la música de Adele, Ed Sheeran o Keith Urban, pero la he influenciado un poco y me acompaña en mis locuras.


    El apartamento queda muy cerca del estadio de los Angelinos de Anaheim —el equipo que asediaremos— por lo que el viaje no toma más de diez minutos. Desde la avenida Katelella hasta ahí, lo único que veo son edificios y más edificios. Aburrido.


    Victoria estaciona el pequeño vocho al lado de una Hummer negra, cosa que me causa mucha gracia. A ella no.


    —Mi bebé es todo un campeón. No te burles. —se queja. La sigo detrás con una risa silenciosa.


    Las letras rojas “Angel A Stadium of Anaheim” —sobre un círculo negro de metal, sostenido por seis bat de béisbol— adornan la entrada del estadio. A cada lado, hay dos enormes vallas con los rostros de los mejores jugadores del equipo. Entramos por uno de los dos espacios abiertos, de casi dos metros de ancho por tres de alto, y cruzamos a la izquierda, donde queda la oficina de prensa del equipo.


    Vic se mira al espejo que sacó de su bolso y se repasa sus labios finos con brillo labial, no le hacía falta. Giro los ojos mientras toco la puerta de vidrio que tiene rotulada en letras negras Oficina de Prensa. Entramos a la señal de «Adelante» y nos detenemos una al lado de la otra. Yo no estoy nerviosa pero Vic está por cagarse las bragas.


    —Buenos días, soy Less Hudson y ella es Victoria Scott. —le hablo a la morena de ojos marrones que está sentada detrás de un pequeño escritorio.


    —¡Oh, sí! El señor Wood las espera en su oficina. —dice con una voz fina. Si la escuchara al teléfono pensaría que es una niña pequeña.


    Seguimos a la morena —que se olvidó de mencionar su nombre— y le susurro a Vic que no esté nerviosa, que todo saldrá bien.


    —Señor, Wood, aquí están las nuevas pasantes. —le habla la chica al señor que está tecleando en su laptop.


    ¡Pasantes! ¿Dijo pasantes? ¡Qué mierda! Soy una periodista, no una pasante. Para eso me maté estudiando.


    —Gracias, January. —le dice el hombre regordete y bigotudo detrás del escritorio.


    ¿January? ¿Quién le pone un nombre de mes a una persona? Es terrible.


    —Tomen asiento, en breve las atenderé. —Nos dice sin tomarse el tiempo de mirarnos al menos.


    Vic y yo hacemos contacto visual y negamos con la cabeza. Wood se toma unos diez minutos más antes de atendernos. Comienzo a perder la paciencia y lo demuestro al rebotar mi pie compulsivamente en el suelo.


    —Disculpen, estaba arreglando un asunto en la página oficial de los Angelinos. Permítanme presentarme, soy Martin Wood. —dice sonriendo. Tiene unos dientes muy feos, sus colmillos se parecen los de Drácula.


    »Su trabajo consistirá en informar sobre todo lo concerniente al equipo y los jugadores: entrenamientos, juegos, nuevos miembros del equipo, cubrir las ruedas de prensa… Para ello tienen que ir a cada uno de los partidos, sea en la ciudad que sea. Por supuesto, los gastos corren por nuestra cuenta.


    —Disculpe, señor Wood.


    —Martin. —indica.


    —January dijo que éramos pasantes ¿Por qué?


    —Oh, esa niña es muy despistada. No le hagas caso —responde, perdido de nuevo en la laptop—. La rueda de prensa es mañana. January les dará el itinerario del mes y las preguntas que debes hacerle a los jugadores. ¿Alguna pregunta?


    Las dos decimos que no y luego salimos de la oficina de nuestro jefe.


    «---»


    —Sí, papá, ya nos instalamos. Mañana será el gran día. —le hablo mientras me maquillo los ojos con un creyón negro.


    —Me hace feliz saberlo, chispita. Te dejo con Hayley, está por arrancarme el móvil de la oreja. —Sonrío y me despido de papá.


    —Hola, cariño. ¿Cómo has estado?


    —Bien, mamá. Igual que ayer cuando hablamos. —bromeo.


    —Less… sabes que me preocupo por ti. Han pasado más de dos y sigues sola. No me gusta que te cierres al amor, cariño.


    —Mamá… ya te he dicho que el amor apesta. Bueno, no para ti o Lexie, pero si para mí. Es una mierda.


    —¡Less!


    —Es la verdad, mamá. No te preocupes por mí. Soy feliz. Muy feliz. ¿Cómo está Hanson?


    —Terrible. No sé cómo hace para tener tanta energía. Ni ustedes dos me cansaban tanto como él. En unas semanas inicia en el equipo de béisbol y ya lo estoy deseando. —dice con la voz cansada. Sé de lo que habla, Hanson es demasiado inquieto y curioso.


    Me despido de mamá y me tumbo en la cama boca arriba. Iba a ir a un pub esta noche pero la conversación terminó por deprimirme. Si mamá supiera lo que es mi vida. Si supiera que me resulta más fácil desnudar mi cuerpo que entregar el corazón, se moriría. Pero es que no quiero sufrir más. El amor te vuelve mierda, te hace vulnerable… El amor no se hizo para mí.


    —¡Hora de cenar! —anuncia mi amiga desde la cocina. Me levanto pesarosa de la cama para no dejarla con la comida servida, pero en realidad no tengo hambre.


    Vic sabe mi historia de Adam y de mi noche con Justin. Y es otra de las que insiste en que debo darle un espacio al amor, pero yo mandé a la mierda todo eso. Estoy mejor así.


    »Vaya. Me siento tonta usando un pijama mientras tú llevas ese vestido ceñido al cuerpo. —se burla.


    —Tarada. Iba a salir pero se me quitaron las ganas. ¿Qué hay para comer? —le pregunto mientras me desplomo en el sofá de la sala.


    —¡Sushi! —grita emocionada, giro los ojos. De ser por ella comemos pescado crudo a diario.


    Desisto de comer cuando me doy cuenta que estoy jugando con la comida y vuelvo a mi habitación. Me tumbo en la cama y reproduzco en mi iPod el álbum Armageddon de Aerosmith. Escuchar I Don't Wanna Miss a Thing siempre me saca una sonrisa. ¿Qué será de la vida de mi DiCaprio?


    Lexie: Estás despierta


    Yo: Sipi. ¿Qué hay?


    Lexie: Te llamaré.


    —Hola, chispita. ¿Cómo te trata Anaheim?


    —Bien. Aún no he salido mucho, pero me gusta lo que he visto. ¿Qué haces llamando a estas horas? En Londres deben ser las…


    —Cinco de la mañana. Tengo noticias frescas. ¡Estoy embarazada!


    —Eso es… maravilloso, cuqui. De verdad me alegro y espero que todo salga bien. —Lo digo por lo de la pérdida anterior. Recién cumplía dos meses y fue terrible para ella.


    —Eso espero… No le digas a nadie, no quiero cometer el mismo error. —Cuando supo que estaba embarazada, lo publicó en todas las redes sociales y luego, abajo las ilusiones. Fue un duro golpe.


    —Hablamos mañana que Adrien está atormentándome con sus besos. Te quiero, chispita.


    «---»


    Esta mañana me desperté antes que Vic y preparé unos huevos revueltos para desayunar. Le doy dos toques a su puerta y ella sale unos minutos después usando la camisa que nos impuso la MBL.COM, una blanca con rayas finas rojas y el logo de los Angelinos bordado al frente. Por suerte puedo usar mis vaqueros y mis inseparables botas militares.


    —Lista, pasante. —bromea.


    —Ni lo digas, Vic.


    Luego de comer, salimos del edificio en el bebé de Vic. La canción Hello de Adele suena en los altavoces. Por mutuo acuerdo un día elige la música ella y un día yo.


    Debo admitir que me gusta la canción, sobre todo al inicio cuando canta: «Dicen que el tiempo se supone que cura pero a mí no me ha curado demasiado». Es la verdad, el tiempo es una mierda que solo sirve para cambiar de hora, nada más.


    Aprovecho el pequeño recorrido y leo las estúpidas preguntas que marcó Drácula para mí. «Cuatro años en la universidad Wood, cuatro años y me dejas notitas como a un nene».


    Cierro la carpeta de golpe y me quedo mirando por la ventanilla en silencio. Hoy no estoy muy animada que se diga. Y, al no tener a ninguno del clan Hudson cerca, no tengo que lanzar chispas y sonreír como si en verdad pudiera.


    Llegamos al estadio y bajamos a una especie de hall donde ya está dispuesta la mesa para la rueda de prensa con cinco asientos en el pódium. Reporteros de ESPN, CNN, Fox Sport… Todos los grandes de la prensa deportiva están aquí por lo que comienzo a ponerme nerviosa.


    «Tranquila Less, son solo preguntas».


    Ervin Rod, el mánager de los Angelinos de Anaheim, entra a la sala. Algunos reporteros lo saludan. Yo no. Luego, se sienta en el puesto del centro del pódium y lo acompañan cuatro jugadores, entre ellos nada más y nada menos que Justin Crowley.


    ¡Oh mi Dios!, está más guapo de lo que lo recordaba. Lleva una barba cuidada en forma de candado, adornada por su sonrisa ¡Dios!... con ella ilumina todo el maldito lugar.


    Él no me ha visto pero ahora mismo todo lo que veo es a él y a sus enormes músculos apretados dentro de esa camiseta roja.


    ¡Mierda! ¿Cómo no supe que estaba en este equipo? Definitivamente, soy la peor periodista deportiva de la historia.


    La rueda de prensa da inicio y me escondo detrás del cuerpo de Vic, quién ha lanzado ya muchos flashes desde aquí.


    —¿Qué haces, Less? Tienes que tomar nota. —sisea con los dientes apretados. Le pido que me cubra, ella dice que no. Le explico que no puedo porque Justin Crowley —alias DiCaprio— está justo delante de nosotras y no quiero que me vea.


    —¡Mierda! Es tu turno, Less. Pregunta lo que sea.


    —Buenos días, soy Less Hudson de la MBL.COM ¿Qué expectativa tienen ante el enfrentamiento con los Cachorros en el primer juego de la temporada? —balbuceo como tonta.


    Justin entorna los ojos y me mira fijo, sin siquiera parpadear. No tengo una jodida idea de lo que responde el jugador a su lado. Lo único que quiero es irme de este jodido lugar.


    

  


  
    



    


    Capítulo 6


    


    Less


    


    Cuando la rueda de prensa termina, corro fuera del estadio hasta detenerme frente al escarabajo rojo de Vic. La pobre llega sin aire poco después y se une a mí en el vocho.


    —¡Oh mi Dios, Less! ¿Por qué saliste corriendo? —pregunta entre jadeos.


    —No quiero hablar con él. Es todo. Justin fue lo mejor que me pasó en la vida y no quiero arruinarlo con mi patética existencia.


    —¡Oh, Less! No hables así. Tú eres una gran mujer. Eres hermosa, inteligente, divertida… No eres patética.


    —No, Vic. No soy nada de eso. Sácame de aquí, por favor.


    Quiero llorar, gritar, correr… hacer algo, todo menos estar aquí. ¿Por qué tenía que aparecer? ¿Por qué tan tarde?


    Tenía la esperanza de que él me encontrara, de que me volviera a rescatar como aquella noche pero nunca más lo vi.


    Si hubiera aparecido antes, no habría cometido tantos errores, pero ya es tarde. Ya no queda nada para salvar en mí. Toda mi vida se fue a la mierda. Culpo a Adam, a mí misma y a nuestra maldita relación tóxica. Me convertí en una perra como él decía, una sin sentimientos, sin lágrimas… sin nada.


    Cuando llegamos al apartamento, me encierro en la habitación, me quito la ropa y me pongo mi pijama de algodón negro, el que tiene pequeños cráneos blancos dibujados.


    Me pongo los cascos en los oídos y me torturo una vez más con Aerosmith.


    A lo largo de estos años, he buscado sentir algo remotamente parecido a lo que viví con ese pelotero pero ninguno ha sido como él. Nadie.


    Algunas veces deseé no haberlo conocido porque así no tendría con qué compararlo. Otras más, me arrepentí de haberme ido de aquella habitación. Y hoy… Quería correr a sus brazos. Pero sé que eso no puede ser. Ya no.


    La música no logra calmarme, por lo que decido ir por mi reserva de Nutella a la alacena. Cuando salgo de la habitación veo a Vic sentada delante de la encimera editando en su laptop las fotografías de la rueda de prensa. Me quedo como boba mirándolo a él, al castaño más hermoso de la tierra.


    —Envíame una de esas a mi móvil. —le pido. Ella niega con la cabeza mientras sonríe.


    »Soy así de masoquista, Vic.


    Me voy a mi habitación y comienzo a devorar mi dulce favorito. En eso, mi móvil suena con el tono de WhatsApp y me quedo colgada mirando la foto de Justin. Vic se esmeró en capturar el momento justo cuando él sonrió. Me derrito como un chocolate en el fuego al verlo.


    La foto de Lexie junto a Adrien salta en la pantalla en ese momento. Respondo luego de un largo respiro.


    —Hola. —Saludo sin mucho ánimo.


    —Hola, periodista estrella. ¿Qué tal tu primera rueda de prensa?


    —Excelente. —respondo con efusividad. Lexie no sabe de mi pequeña aventura con Justin. En realidad, no sabe que soy una zorra que se acuesta con quien sea. Así que…


    —Me alegro. Adrien tiene algo para decirte. —Lo anuncia y luego escucho su voz.


    —Hola, chispita.


    —Hola, bombón.


    —Necesito que bajes un momento. Dejé una sorpresa frente a tu edificio.


    —¿No me digas que están aquí?


    —Ve y descúbrelo, chispita.


    Salgo corriendo de la habitación sin preocuparme en calzarme los pies mientras le grito a Vic que me acompañe.


    —¿Qué está pasando? —Me pregunta una vez me alcanza delante del ascensor.


    —No lo sé. Adrien me dijo que tenía una sorpresa abajo. Espero que estén ahí, tengo más de cuatro meses sin ver a Lexie y me muero por abrazarla.


    Las puertas del ascensor se abren en la planta baja y corro a la salida.


    —¡Oh mi Dios! ¡Joder, no! Él no hizo eso. —Presiono llamar en mi móvil y le grito en cuanto responde—: ¿Acaso te volviste loco?


    —¿No te gusta?


    —No lo aceptaré, Adrien. Es una locura.


    —Tómalo como nuestro regalo de graduación. ¡Felicidades! —dice y me cuelga.


    Un Ford Mustang rojo está frente al edificio con el lazo más grande que he visto en mi vida. Esto es demasiado. ¡Demasiado!


    —¡Está loco! No puedo aceptar algo así.


    —Claro que puedes, Less. A tu cuñado le sobra y a ti te falta.


    —¿Sabes qué?, tienes razón. Prepárate California que llegó Less Hudson. —grito al viento.


    Corro dentro para cambiarme de pinta y estrenar mi regalo. Me pongo unos pantalones cortos, una blusa blanca holgada, mis botas militares y estoy lista para conocer California, no gano nada encerrada en este apartamento. Mañana será otro día, ya veré la forma de esconderme de Justin.


    Vic se pone unos pantalones rojos de tubo y una blusa blanca con las palabras “I Love California” en color negro escritas al frente. Cuelga su cámara en su cuello y salimos a tomar la ciudad.


    Me subo a mi Mustang y hago rugir el motor. Activo el GPS para que nos lleve al Paseo de La Fama de Hollywood, siempre he querido ir allá. El viaje tomará cerca de dos horas pero valdrá la pena.


    Enciendo el reproductor y el álbum The Huntig Party de Linkin Park comienza a sonar en los altavoces.


    —Pensó en todo mi cuñado. Amo a Adrien Butler.


    Cuando finalmente llegamos a nuestro destino, grito—: ¡Despierta!


    —¡Oh mi Dios, Less! Me vas a matar de un susto.


    —Eres una compañera de viaje muy aburrida, Vic.


    —No, tú eres un volcán activo que no es lo mismo.


    El lugar no es la gran cosa, solo un camino de estrellas rosa sobre granito gris, pero vine por una sola foto o quizás dos.


    Camino mirando al suelo hasta que lo encuentro.


    —¡Es aquí, Vic! —grito emocionada. Ella gira los ojos al ver que me tiro al suelo, justo al lado de la estrella de Leonardo DiCaprio.


    »¿La tienes? —Ella asiente y me muestra la instantánea. —Perfecta. Ahora vamos por Rose.


    Lo bueno de estar en Hollywood es que siempre habrá gente un poco más loca que yo, lo digo por uno que va disfrazado de Jack Sparrow, imagino que buscando la estrella de Johnny Depp.


    —Muero de hambre, Less. Vamos por sushi…


    —No, mujer. No comeré pescado crudo de nuevo —Mientras le respondo a mi amiga, veo un lugar muy interesante—. Mira, el Hard Rock Café. —digo al tiempo que cruzo la calle sin mucha precaución.


    


    —¡Demente! —grita un tipo en su deportivo. Le saco el dedo medio y le grito: «Púdrete».


    Entramos al café y es amor a primera vista. La decoración es un poco antigua en tonos marrones y dorados, pero me gusta el ambiente. Las paredes de los costados están repletas de fotografías y recuerdos de algunos de los representantes del Rock: Jim Morrison, Guns n' Roses, Van Halen, Metallica y muchos más.


    Nos toma cerca de media hora conseguir una mesa pero no me importa. ¿Dónde más puedes escuchar a Guns N´ Roses mientras esperas tu comida? Solo aquí.


    Pedimos unas hamburguesas con aros de cebollas y malteadas de chocolate, que irán a parar directo a mi cintura… Nada que una hora de trote no resuelva.


    Luego de comer, compro muchos recuerdos en la tienda del Hard Rock.


    —Less… No quiero ser aguafiestas ni nada parecido, pero me siento mal. Quizás sea toda esa comida o la malteada. —dice con el rostro pálido.


    —No hay problema. Volveremos a casa, Vic. —le digo un poco desanimada. Quería ir a una montaña rusa o quizás a Universal Studios… Ya tendremos tiempo luego.


    De camino a Anaheim, Vic se vuelve a quedar dormida, por lo que hago silencio el viaje de retorno. No soy tan mala persona como para atormentarla con música si se siente tan mal.


    Mientras conduzco no dejo de pensar en un buen plan para mantener alejado al pelotero que me acelera las palpitaciones. Algo como lo que vivimos solo sucede una vez.


    Estaciono en el sótano del edificio dos horas más tarde, el tráfico estaba un poco pesado de regreso. Despierto a Vic con más cuidado esta vez.


    Sostengo a mi amiga, quien sigue adormilada, y bajamos del ascensor en el piso cinco. Cruzamos el pasillo y me quedo de piedra al verlo.


    —Hola, Caperucita. —murmura la voz ronca de Justin.


    Me muero. Me derrito de amor por ese castaño. Nadie llevaría mejor una camiseta roja y unos vaqueros gastados como Justin Crowley. ¡Joder! ¡Por qué tiene que ser tan sexy?


    —¿Qué haces aquí? —le pregunto, recomponiéndome enseguida. Tengo que ser dura con él, lo más que pueda.


    —¿Por qué te fuiste corriendo esta mañana? —me pregunta con la voz entrecortada. El olor de su perfume llega hasta mí y solo con sentirlo miles de punzadas viajan hasta mi entrepierna.


    Los recuerdos de esa noche colapsan mi mente como ráfagas por lo que hago uso de todo mi autocontrol para no rodearlo con mis piernas y besarlo como si muriera de sed y su boca fuera un río.


    —Iré a dentro. —murmura Vic y se aparta de mí. No hago un intento de acompañarla, estoy soldada al suelo como una barra de metal.


    —No corrí, solo tenía que… —balbuceo. Inventa una excusa convincente, Less. Tú puedes—. Yo pregunté primero.


    No responde sino que se acerca a mí como un rayo y me abraza contra su pecho. Su calor invade mi cuerpo y me estremezco debajo de su piel. Cierro los ojos y me rindo en sus brazos por unos segundos. Solo un minuto más, me digo. Pero no es suficiente, podría estar para siempre abrazándolo y no me cansaría.


    —Soñé tantas veces con este día, Caperucita. Me jodiste la vida cuando te fuiste. —Lo separó de mí con un empujón. ¿En qué estaba pensando?


    —Necesito que te vayas. Necesito que te alejes de mí.


    —¿Por qué?


    —Porque sí.


    —No me harás lo mismo, Less. No lo permitiré.


    —¿Y qué piensas hacer, me vas a encerrar en una torre? —me burlo. Él no sonríe ni un poco.


    —No te imaginas el infierno que fue mi vida. Yo pensé que tú… que habías vuelto a ese muelle y entonces… ¡Mierda! , ¿por qué me pides que me vaya? —me pregunta con las manos en su nuca.


    —Te dije que no me idealizaras. Te dije que era una mierda de persona y lo sigo siendo, Just. No me tiré de aquel muelle pero estoy muerta por dentro. Entiéndelo.


    —No. Tú eres una mujer hermosa, divertida, inteligente, decidida… Tienes un carácter fuerte pero a la vez eres sensible. Yo te conozco, Less. No eres una mierda. No lo eres.


    —¿Cómo sabes que soy así? , ¿Por qué estás seguro? Te mentí muchas veces esa noche, Justin. Más de las que pudiste notar. Nada de eso fue real. Nada. Recuérdame como Rose, como esa castaña de ojos azules y vete.


    —Tus besos no me mintieron. Tus ojos tampoco lo hicieron, Less. Fue real. Todo fue real. —murmura a dos pasos de distancia, con la mirada anhelante por mi conformación.


    Quiero tomar su boca. Quiero besarlo y llevarlo a mi habitación para sentir todo aquello que viví esa noche, pero no puedo hacerle eso. Sería una maldad. Justin fue lo mejor que me pasó, pero nunca seré suficiente para él.


    —Mantén la distancia o me iré de nuevo. Lo juro. —le digo antes de cerrar la puerta del apartamento.


    Mi corazón marca un ritmo agonizante en mi pecho. Con cada latido acelerado, mi respiración se vuelve pesada. Quiero llorar. Necesito una puñetera lágrima al menos pero no llega. Estoy muerta y seca por dentro.


    Siempre me pregunté qué sentiría si lo tuviera cerca de nuevo y nada de lo que imaginé se acerca remotamente a esto. Cuando lo tuve en mis brazos, el tiempo volvió atrás, como si los dos últimos años no hubieran pasado.


    

  


  
    



    


    Capítulo 7


    


    Justin


    


    Han pasado más de dos años desde que conocí a la Caperucita, a esa loca que estaba dispuesta a saltar de aquel muelle donde la conocí. He ido cada año en la misma fecha con la esperanza de que ella tuviera la misma idea, pero no he tenido tanta suerte.


    Me he devanado los sesos imaginando que lo haya hecho al fin, que haya buscado otra manera de terminar con su vida. ¿Y si lo hizo? ¿Y si nunca más la veo?


    La noche que la conocí estaba en la ciudad para un partido amistoso con los Marlins por los viejos tiempos. Solo estuve unos días antes de volver a Anaheim, donde es la sede de los Angelinos, el equipo en el que juego ahora.


    Me he convertido en el mejor bateador del equipo con mucho esfuerzo. Mi vida está resultando como la planeé, es verdad, pero no es como la deseo realmente.


    Amanda está con Amber en Houston visitando a sus padres desde hace unos días, me muero por ver a mi hija, alejarme de ella cuando inicia la temporada es lo más duro.


    —Papito, te mando miles de besitos. Nos vemos pronto. Gana el partido para mí, ¿si?


    —Todos mis juegos son para ti. Te amo Amber.


    —Te amo papito. —Se despide al teléfono. Sonrío, completamente enamorado.


    Entramos al hall para la rueda de prensa y me siento al lado de Daniel Cabrera, el pitcher del equipo. Los medios de comunicación ya están ahí y me tenso, no me gusta esta parte de mi profesión, las cámaras y las entrevistas hay que dejárselas a los famosos.


    Respondo un par de preguntas y luego escucho una voz. Es la voz que recuerdo en mis noches solitarias. Es la voz que suena como el viento… Es la voz de la Caperucita.


    Less Hudson, ese es su verdadero nombre. Me gusta cómo suena en mi mente y ya quiero escucharla en mi voz.


    Me quedo como un tarado mirándola, su cabello ahora es rojo como el fuego ardiente y eso hace que sus ojos azules resalten más aún en su rostro.


    Quisiera abandonar la mesa y correr para abrazarla para sentir sus dulces labios en mi boca. Y no sólo eso, quisiera atarla a mi cuerpo y que nunca más se aleje de mí. Odio no poder hacerlo.


    La rueda de prensa termina y Less se aleja entre la multitud. Me levanto y empujo a la gente para seguirla pero no tengo idea a dónde fue, el estadio tiene varias salidas y pudo tomar cualquiera.


    ¡Mierda!


    Pero ella dijo... Es de la MBL.COM. Lo que quiere decir que... Sí, la veré de nuevo.


    En estos años pensé lo peor y saber que está a salvo libera un peso que no sabía que traía a cuestas.


    Camino por los pasillos directo a la oficina de prensa. Entro sin tocar y los ojos marrones de January se fijan a mí sin parpadear.


    —Hola, hermosa. Necesito un enorme favor. —le digo acercándome con toda la intención. La chica se empuja los enormes lentes de pasta sobre el puente de su nariz al tiempo que se sienta erguida.


    —Dígame, señor Crowley. —balbucea.


    —Justin para ti, muñeca. —Estoy siendo un completo imbécil al utilizarla pero es la única que puede darme la información.


    —Justin. —pronuncia con una sonrisa.


    —Linda, la nueva periodista del equipo. Esa chica pelirroja…


    —¿Less? —interviene.


    —Sí, esa. Necesito su dirección. —le pido sin darle más vueltas.


    —Es que... bueno. No creo que... —Presiono mis palmas sobre el pequeño escritorio de madera y me acerco un poco más hacia la temblorosa chica.


    —Sé que puedes, hermosa. No es nada para ti. —Ella parpadea dos veces y suspira fuerte.


    —Júrame que nadie lo sabrá.


    —Será nuestro pequeño secreto. —susurro lentamente.


    —Se la enviaré en un mensaje. —Me promete. Tomo un lapicero de su escritorio y apunto mi número en un pequeño taco de hojas rosas que está sobre la mesa.


    —Gracias, hermosa. Espero tu mensaje. —le guiño un ojo y cierro la puerta al salir.


    No sé qué haré cuando tenga a Less enfrente. Mierda, si sé lo que quiero hacer pero no estoy seguro de que pueda resistirme. He soñado con sus ojos cada noche en estos últimos años. La he deseado en cada beso, en cada caricia... Esa mujer me volvió mierda la vida en pocas horas.


    Me voy a casa y me meto en la piscina. Nado de ida y vuelta unas diez veces hasta que mis músculos piden una prórroga. Me seco y me pongo unos pantalones sueltos de chándal, antes de encerrarme en el salón de entretenimiento y escuchar aquellas canciones que sonaban en mi Bugatti cuando Less estuvo conmigo.


    Reproduzco el álbum completo de Armageddon y le doy replay a la número 1, nuestra canción. No puedo ser más patético. ¿Cuándo me convertí en un tipo que toma alcohol mientras escucha rock?


    Y una mierda.


    Apago la música y me voy a la cocina. Me preparo un sándwich con jamón, queso, tomate y mucha mostaza. La acompaño con una cerveza Bud Light y hasta la maldita lata me recuerda a la Caperucita.


    Camino de regreso al salón, enciendo la tv y pongo una película, Carrera de la Muerte. No es un estreno pero al menos no lleva mis pensamientos a otros lugares. Me termino el pan y me recuesto en el sofá reclinable de cuero mientras intento ver la película.


    Me despierto de un salto al escuchar mi teléfono sonar. No sé cuándo me quedé dormido pero debieron ser dos horas al menos porque ya están pasando los créditos de la película.


    —Hola, papito. ¿Por qué no me llamaste? ¿Ya no me quieres? —pregunta Amber con la voz quebrada


    —Oh, mi amor. Nunca dejaré de quererte. Me quedé dormido, fue solo eso. No llores cariño.


    —Te extraño mucho, papito.


    —Y yo a ti, mi amor. Prontito nos veremos, te lo prometo.


    —Bien, papito. Mi mami te quiere saludar.


    —Hola, Justin. ¿Está todo bien? ¿No estarás en un hotel follando con alguna zorra?


    —Amanda... ¿Hasta cuándo vas a dudar de mí? Te dije que...


    —Lo siento, mi amor. Es que llevo días fuera y tú, bueno... eres hombre y...


    —Y tú eres mujer. No le veo el sentido a dudar. ¿O es que tú si lo has hecho?


    —No, por Dios. Tú has sido el único en mi vida, lo sabes. —balbucea nerviosa—. Te quiero mucho.


    —Yo también, cariño. —La llamada finaliza y la culpa comienza a punzar mi pecho. No la quiero, no de la forma que ella piensa.


    Cada día es más difícil tratar con mi esposa. Le he sido fiel estos últimos años, le he dado toda mi atención, le he aguantado sus ataques de ira, y siempre duda. ¿Qué más quiere de mí?


    La dirección de Less me llega poco después de eso en un mensaje. Corro a la habitación y me pongo unos vaqueros gastados, una camiseta roja —con toda la intención—, y un par de botas Caterpillar. Me baño en perfume de Hugo Boss y tomo las llaves de mi Bugatti. Tengo dos autos más pero este es el apropiado para la ocasión.


    «Solo la saludaré para saber que está bien. Es todo», me digo para justificar la locura que estoy por hacer.


    Cuando entro al edificio donde vive Less —aprovechando que alguien estaba saliendo— camino hasta el ascensor y pulso el botón para llamarlo. Me duele el rostro por la forma tan estúpida en la que estoy sonriendo. Parezco un crío enamorado, cuando en realidad tengo veintiséis años.


    Subo al ascensor hasta el piso cinco y camino al apartamento “C”. El corazón se me acelera, disparando mis pulsaciones a mil por minuto. No lo puedo contener.


    «Recuerda porqué estás aquí, Justin. Es una simple visita cordial. Solo eso».


    Toco varias veces la puerta pero no hay ninguna respuesta. ¿Será que leí mal la dirección? Miro el mensaje y confirmo que es la correcta. Me recuesto sobre una de las paredes del pasillo y decido esperarla. Quizás la suerte me sonría y llegue en cualquier momento.


    Las puertas del ascensor se abren y la veo salir junto a una pelinegra que luce terrible.


    Decir que mi corazón está destrozando mi pecho no es exagerar, late con tanta fuerza que lo siento en la garganta.


    Recorro su cuerpo con la mirada y mi reacción es instantánea, la deseo más que antes, más que nunca. Quiero siluetear sus curvas con mis manos y amanecer con su aroma en mi pecho.


    Me importa un carajo su actitud, me vale mierda lo que implique hacer esto, pero no lo resisto. Me acerco a ella y la abrazo fuerte, la abrazo con el alivio de saber que sigue con vida. Su olor a lavanda sigue siendo el mismo. Su piel sigue siendo suave. Su cuerpo pequeño encaja con el mío.


    Sé que no debería estar aquí, que no debería intentar nada. Pero siento que me estoy muriendo lentamente y que ella es el árbol de la vida.


    Cuando Less se aleja, cerrando la puerta con un azote, me quedo paralizado preguntándome qué mierda pasó. ¿Acaso esa noche no significó nada? Será que todo lo que sentí, que todo lo que viví, ¿fue el resultado de una ilusión que armé en mi cabeza?


    Pero, ¿en qué carajos estoy pensando? Yo solo vine a saludarla, ya lo hice. Es todo. No puede haber más.


    ¿Y por qué siento que le pertenezco a ella? ¡Joder!


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 8


    


    Less


    


    Mis sentimientos por Justin no son muy claros, estaba pasando por mucho cuando lo conocí, pero sé que siento algo por él. No sé que es y me da miedo averiguarlo.


    Lo que no puedo entender es cómo no me encontró antes. Todos en Miami supieron la noticia de las gemelas Hudson víctimas del violador Adam. Me estremezco solo al recordar su nombre, le prohibí a mi mente pensarlo, pero siempre sus ojos verdes me persiguen en mis pesadillas.


    Sacudo esos pensamientos y camino hasta la habitación de Vic. La pobre se veía fatal cuando llegamos y tengo que comprobarla.


    —Victoria —Abro la puerta del baño y la veo reclinada sobre el wáter— ¡Mierda! ¿Te sientes muy mal?


    —Solo llévame a la cama. —balbucea. La levanto sin hacer mucho esfuerzo y la recuesto en el colchón.


    —¿No estarás? Bueno… Tú sabes…


    —No lo sé. Puede… —dice elevando los hombros. El novio de Vic es Marine y se vieron un par de semanas antes de la mudanza. Así que un bebé está dentro de las posibilidades.


    —O quizás te cayó algo mal. Mañana iremos al médico. —Ella asiente y se acuesta de lado para intentar dormir. Apago la luz y me voy a mi habitación.


    Me tomo dos pastillas para dormir esperando que hagan efecto, cada vez necesito más y el frasco está por terminarse. Tengo que buscar a alguien que me surta cerca de aquí. Ron siempre me las conseguía en casa pero no tengo tiempo de ir.


    Duermo como un oso esa noche y me levanto temprano. Por lo que veo, Vic ya se recompuso y tiene listo el desayuno. Hoy iremos al estadio a ver el juego de exhibición de los Angelinos. Yo siempre fui fanática del fútbol pero ahora me toca convertirme en una experta en béisbol.


    Escribo unas pocas palabras en el Twitter oficial de la equipo y adjunto una de las fotos que me envío Vic de la rueda de prensa.


    —Creo que tu vocho sufrirá una depresión por abandono. —me burlo.


    —¿Quién dijo que lo abandonaré? Eso ni hablar.


    Bajamos al sótano y cada una sube a su auto rojo. Es raro que sean del mismo color pero no me quejo, amo mi Mustang.


    Enciendo el reproductor y escucho No Greater Love de Amy Winehouse de camino al estadio. La canción termina antes de llegar a mi destino.


    Justo con poner un pie en el estadio, mis nervios se disparan. Saber que veré al castaño que pintó de colores mi noche gris, a mi DiCaprio, al loco que llenó de dulces mi momento amargo, me altera todos los sentidos. Es un torbellino de emociones que no sé explicar y peor aún, no debería sentir.


    «Viniste a trabajar, Less. Trabajar». No puedo seguir concediéndole ni un segundo a sentimientos imposibles.


    Entramos a los vestidores, cuando ya los jugadores están listos, y automáticamente mis ojos comienzan a buscarlo.


    Su espalda ancha —resguardada por una camisa roja, con el número seis y la palabra Crowley escrita en blanco— no pasa desapercibida. Just es el más alto y fortachón de todos.


    —Cariño. —habla una voz chillona detrás y corre hacia Justin. Él se gira, reconociendo su voz, la toma de la cintura y la besa delante de todos sin ninguna vergüenza. Imbécil.


    Trato de olvidar el pequeño espectáculo que está dando el castaño que me sedujo hace un par de años y me concentro en Daniel Cabrera, el pitcher del equipo, un moreno que no está nada mal. Le hago una pequeña entrevista y me dice que la temporada anterior inició su racha en los Angelinos al anotarse con su primer juego salvado tras lanzar el octavo y noveno inning en blanco y preservar el triunfo del partido.


    Esto del béisbol no es tan complicado como suena, pero me sigue gustando más el fútbol.


    Mientras Cabrera habla, no puedo evitar mirar la escenita tierna que protagoniza el imbécil de Justin. El muy desgraciado fue ayer a buscarme, me habló de que todo fue real y ahora está aquí con esa mujer de pelo negro y cuerpo esbelto. Lo odio.


    —Disculpa, ¿me estás escuchando? —Interrumpe Daniel mi discusión interna.


    —Lo siento, estaba… Entonces, ¿abrirás como lanzador en el juego de esta tarde?


    —Sí —responde sin dejar de mirarme a los ojos—. Esta noche daremos una pequeña fiesta en la casa de Jeff, uno de los jugadores. ¿Te gustaría ir?


    Daniel se humedece los labios con la punta de la lengua mientras aguarda mi respuesta. Miro a Justin por encima de mi hombro una última vez antes de responder—: Dame la dirección y estaré ahí.


    El pitcher toma mi lapicero y anota su número en la palma de mi mano. Me incomoda un poco su atrevimiento pero me viene bien para darle un mensaje al número seis del equipo.


    —Escríbeme un mensaje y te la envío, muñeca. —murmura, al tiempo que me guiña un ojo.


    Justin no hizo contacto visual ni una vez conmigo… Fue lo mejor, juro que lo pude matar con la mirada si lo hubiera hecho. Estoy enojada. Muy enojada.


    ¿Por qué estoy enojada? ¡Mierda! No te enamores de él, Less. El amor solo sirve para algo: nada.


    —¡Oh mi Dios! No sabes lo que escuché de tu DiCaprio, Less. —murmura Vic mientras caminamos hacia el palco de prensa en el nivel Terrace del estadio, detrás del home plate.


    —¿Qué? —gruño.


    —Está casado y tiene una niña. ¿Lo sabías?


    Okey, esto es mucha información. Pensé que la pelinegra era… ¡Mierda! ¿Está casado?


    —No me jodas, Vic. —espeto.


    —Tú sabes que tiendo a ser entrometida… me paré cerca de ellos y escuché como ella le decía: «Para eso soy tu esposa, amor. Para apoyarte» y luego, «Amber está afuera, tu hija está loca por verte».


    Me duele el cuerpo. Me duelen tantas partes que se me dificulta caminar. Yo no puedo… Yo no debería sentir esto por él.


    —Less, ¿qué te pasa? ¿Qué tienes? —me pregunta preocupada cuando me ve temblar en medio del pasillo.


    Siento que me desarmo como un juego de Jenga[8] al que le quitaron la pieza base que lo sostenía. No entiendo por qué carajos saber que él tiene una vida me destroza por dentro.


    —Estoy bien, Vic. —tartamudeo y tomo varias respiraciones antes de seguir mi camino.


    Sabía que él y yo nunca fue una suma, siempre fue una división. Nada ha cambiado.


    Llego al palco y algunos periodistas ya se han apostado en el lugar. Es el primer juego de la temporada de los Angelinos y mi primera experiencia verdadera como periodista.


    Los jugadores de los Angelinos se ubican en el campo de juego, mientras que los de los Cachorros se van al dugout, por ser los visitantes tienen el turno al bate.


    Justin ocupa la misma posición que en los Marlins, campo corto. Se detiene entre la segunda y tercera base del pentágono y solo de verlo en su uniforme comienzo a entrar en calor. Just es demasiado sexy. Un maldito mentiroso, pero está como le da la gana.


    El juego inicia con el lanzamiento de Daniel Cabrera. El bateador de los Cachorros hace swing y comienza la acción.


    Vic está en la primera fila de las gradas con su Canon, hoy le puso un lente teleobjetivo para no perderse la acción. Odio estar aquí sin ella.


    Salgo del pequeño cubículo, que comenzaba a ahogarme, y me uno a Vic en las gradas.


    —Tómale varias fotos al desgraciado ese. —Sí, me encanta martirizarme con fotos de ese imbécil.


    —Tú no tienes remedio, Less.


    El juego termina con el triunfo de los Cachorros, 4–3, y hago un puchero digno de una nena. Estoy enojada con Just, pero quería que ganara el juego.


    Salgo del estadio en cuanto termina la faena, sin hacer ningún intento de acercarme al señor Crowley.


    Llego a casa y me voy directo a la ducha, soy una obsesa de la limpieza corporal, odio estar sudada. Luego me tumbo en la cama un rato antes de vestirme para la fiesta a la que me invitó Daniel.


    Lexie: Hola, chispita. Me tienes en el olvido. Te extraño.


    Yo: Lo siento, soy una esclava del trabajo. También te extraño. Dile al bombón que no sea avaro y te traiga en su jet privado a Anaheim.


    Lexie: Quisiera, pero me mandaron reposo.


    Yo ¿Por qué?


    Lexie: Embarazo riesgoso.


    Yo: Mierda. Todo estará bien, cuqui. No te preocupes.


    Lexie: Ojalá, Adrien está muy emocionado por el bebé.


    Yo: Te quiero, cuqui. Sé que saldrá bien.


    Lexie: Yo más mi loca. Cuídate.


    Pongo el teléfono sobre mi pecho mientras ruego en silencio para que así sea, no quiero que Lexie sufra más en la vida. No lo merece.


    «---»


    Me subo a mi Mustang y escribo la dirección que envió Daniel por mensaje en el GPS. Aunque le insistí a Vic, no quiso venir conmigo. Ella es demasiado fiel a su soldado como para arriesgarse a venir a una fiesta. Es una aburrida. ¿Cómo fue que terminó siendo mi amiga? No lo sé.


    Detengo el auto frente a una enorme casa, donde más de diez autos deportivos están fuera —incluyendo el batimovil de Just—. Me doy una bofetada cuando mi estúpida boca quiere dibujar una sonrisa al saber que está dentro.


    «Es casado. Tiene una linda familia en la que tú no entras, Less. Entiéndelo».


    Me bajo de mi auto y camino hasta la entrada. Elegí un vestido negro ceñido al cuerpo con bastante escote al frente. Sobre el vestido, me puse una chaqueta de cuero y completé el look con unas botas altas que llegan hasta la mitad de mis muslos. Delineé mis ojos con creyón negro y mis labios los pinté en rojo pasión.


    Toco el timbre pero dudo que lleguen a escucharme con todo el ruido que hay dentro, suena algún tipo de música electrónica o qué sé yo, nunca la había escuchado. Le envío un mensaje a Daniel diciéndole que estoy afuera y no tarda mucho en abrir la puerta.


    —¡Wow! Eres mucho más sexy sin uniforme. —dice con una sonrisa. Está usando una camiseta gris humo y unos vaqueros gastados que le quedan de muerte.


    Fuerzo una sonrisa y lo sigo hasta la sala de la casa donde hay más de treinta personas. Aunque con esas luces de colores y la música parece más un pub. Los sofás están apostados a los lados de cada pared y al fondo hay una pequeña barra donde están sirviendo cócteles y cervezas. Daniel me toma por la cintura y me invita una bebida. No me aparto, no le digo que no me toque… solo me dejo llevar.


    —¿Qué quieres para beber? —murmura cerca de mi oído.


    —Una cerveza me va bien. —le respondo de la misma forma intima.


    El bartender me da un vaso de vidrio con cerveza y me tomo más de la mitad en un solo trago. Si voy a hacer esto necesito mucho alcohol, como siempre.


    Me siento junto a Daniel en el sillón de la esquina y él comienza con el “Protocolo de seducción”, como bauticé a lo que hacen los tipos que buscan sexo. Una pregunta de tu vida como para disimular, varios halagos, susurros al oído, guiños, acercamientos invasivos, una mano en el muslo...


    —¿Te gustaría llevar la fiesta a una habitación? —Ahí está.


    —Mejor bailemos primero. —Lo evado. Primera regla: tú pones las reglas.


    Daniel sonríe y se le forman un par de hoyuelos en las mejillas. Él es alto, no más que Justin, pero tiene un buen porte. Es muy agradable a la vista, ya veremos qué tal se siente.


    Camino con él hasta el centro de la pista, le hace una señal al DJ y la música cambia de electrónica por salsa.


    —Ya verás que bien se siente Puerto Rico, muñeca.


    —Yo no sé bailar eso. —replico con fastidio.


    —Yo te enseño. Esta es la posición cerrada. —dice mientras lleva su mano derecha a mi espalda baja a la vez que toma mi mano izquierda y la pone en su hombro. Las manos que nos quedan libres, se juntan con los dedos entrelazados.


    Luego me explica cómo debo mover los pies y no se me hace difícil seguirle el ritmo. El baile es caliente y movido a la vez. En un momento me tiene dando vueltas y en otro me presiona contra su musculoso cuerpo. Debería sentirme muy excitada ahora mismo, sería lo normal, pero no hay nada normal en mí.


    La música termina y soy consciente del público que nos rodea. Unos ojos miel se cruzan con los míos, provocando que un dolor punzante atraviese mi pecho.


    ¡Mierda! ¿Por qué verlo me acelera los latidos? Lo odio. Tengo que odiarlo. Lo odio a morir.


    Paso por un lado de Justin como si no lo conociera y sigo a Daniel hasta la barra de bebidas. Pido una cerveza, saco dos pastillas del bolsillo interior de mi chaqueta sin que nadie lo note y me las tomo junto al trago de alcohol. Las necesito para soportar esta noche, para hacer más fácil el hecho de que el hombre que sacude mis emociones está aquí.


    —¿Estás lista para más, hermosa? —susurra Daniel en mi oído a la vez que me sujeta por la cintura como lo hizo antes. Muevo mi cabeza ligeramente en un asentimiento y él me besa la mejilla.


    —¿No me presentas a tu amiga? —habla una voz que reconozco.


    —Hombre, pero si es el sometido Crowley. ¿Tu esposa te dio permiso de salir? —bromea. Un gran nudo se forma en mi garganta al escuchar la palabra «esposa». Es verdad, no hay duda.


    —Idiota. No necesito permiso de nadie para venir. —dice mirándome a mí, no a él.


    ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! Sus estúpidos ojos comienzan a menguar mi fortaleza. No quiero que me mire, no puedo resistirlo.


    »¿Y bien? ¿Cómo se llama? —insiste.


    —Ella es Less Hudson, la nueva reportera del equipo. —Se limita a responder.


    —Ella tiene boca y puede hablar. —espeto.


    —¿Por qué tanta rudeza, Less? —dice con esa voz ronca que he escuchado en mis mejores sueños.


    —Soy así. ¿Nos vamos ya? —le pregunto a Daniel.


    —Cuando tú quieras, muñeca. —responde con zalamería. Ni que se crea mucho, solo me voy con él para enojar a Crowley, quien está por terminar sin dientes si sigue apretando tan fuerte su mandíbula.


    —Nos vemos en el campo. —le habla a Justin antes de irnos escaleras arriba.


    Daniel abre una de las puertas del pasillo y enciende la luz. Entramos a una habitación grande con una cama king size en medio. El piso está alfombrado en negro y, en la esquina izquierda, tiene un pequeño sofá negro de cuero. A la derecha, una mesita de noche con una lámpara de hierro en la base y panel convexo de vidrio. No hay fotos ni indicios de que alguien duerma en esta habitación.


    —Por fin solos, muñeca. —murmura Daniel con voz ronca, abrazándome por la espalda.


    Me giro sobre mis pies, con él rodeándome, y le digo—: Escucha, Daniel. Si vamos a hacer esto será a mi manera. Tengo tres reglas: sin besos en la boca, harás todo lo que te pida sin preguntar y no hablarás con nadie de lo que pase entre los dos.


    —Me gusta que seas fiera, pero quisiera saber ¿por qué no puedo probar tus labios?


    —Dije sin preguntas. Tú decides si las aceptas o no. Es simple.


    —No te enojes, muñeca. Tú mandas. —pronuncia, relamiéndose los labios.


    —Desnúdate. —le ordeno. Él sonríe y se muerde los labios con fuerza. Se quita la camiseta, los zapatos y luego los vaqueros. Su torso es firme y bastante marcado. Miro más abajo y veo lo listo que está para mí.


    —¿Ahora qué?


    —No hables hasta que lo diga yo. —Camino hasta la cama, me siento, me quito las botas y la chaqueta y luego le ordeno que me desnude.


    Daniel me toma por la cintura y me pone en pie. Sus labios húmedos besan mi cuello y baja con suavidad hasta el escote en mi pecho mientras sus manos deslizan hacia abajo el cierre de mi vestido.


    Luego me tumba en la cama y me besa con desesperación, buscando desahogar su deseo, que no es el mío. No lo hace nada mal pero no despierta nada en mí, nadie logra encender mi deseo desde que besé a aquel demonio. No siento placer a menos que...


    Tiro de su cabello cuando está perdido entre mis muslos, y lo obligo a mirarme—: Dime perra.


    —¿Qué?


    —Dilo Daniel. Di que soy tu perra. —le ordeno. Sus ojos se llenan de duda.


    Eso soy, en esto me convertí. En un objeto que da placer. En un cuerpo sin alma que se entrega sin esperar que nadie llene ese vacío porque simplemente no pueden. Nadie ha podido, solo... ¿Y si él lo logra? ¿Y si él me libera de la maldición?


    No, no puedo hacerle eso a Justin.


    Los ojos grises del pitcher se quedan fijos en los míos y vuelvo a demandar—: Qué me llames perra. ¡Joder, dilo!


    —Eres mi perra. —balbucea.


    —Repítelo mientras me follas. —Él rasga el envoltorio de un preservativo y se lo pone antes de empujar su polla dentro de mí. Cierro los ojos y, entre cada embestida, escucho de su boca la palabra que se ha convertido en el único detonante de mi placer.


    Él se rinde al llegar al clímax… yo no pude.


    Me levanto de la cama, recojo la ropa que quedó regada en el suelo y me la pongo rápido. Eso fue simple sexo, no da para acostarme en su pecho mientras acaricia mi espalda desnuda. Nunca será así.


    —Me gustaría que repitamos unas de estas noches, muñeca.


    —No repito. No es lo mío. —respondo mientras me pongo la última bota. 


    —Ya veremos. —dice con suficiencia.


    —Eso dijo un ciego y nunca vio. —replico.


    Salgo de la habitación un poco mareada, la mezcla de las pastillas y el alcohol comienza a pasarme factura.


    —¿Qué crees que haces, Caperucita? —Me detengo al escuchar esa voz y doy un paso atrás.


    ¡Qué carajos! ¿Me estuvo esperando todo el tiempo?


    Mis ojos se detienen en su boca, en esos deliciosos labios que me besaron un día con pasión, en esos labios que no puedo ensuciar con mis besos.


    —¿Quieres los detalles? Porque es obvio lo que hicimos ahí dentro. —Se lo restriego en la cara.


    —Less... —susurra. Su mirada es de puro dolor.


    —¿Qué? ¿No es lo mismo que hicimos tú y yo esa noche? No me vengas con reproches, Crowley.


    —¿Estás comparado lo nuestro con eso? —Apunta con el dedo hacia la habitación, la ira brilla en sus ojos miel como una lava. En ese momento, Daniel abre la puerta y nos mira con el ceño fruncido. Aprovecho la distracción y huyo escaleras abajo, salgo fuera de la casa y corro. 


    —¡Less, espera! —grita detrás pero no me detengo.


    Llego a mi auto y saco las llaves del bolsillo externo de mi chaqueta de cuero, pero no me da tiempo de subirme al Mustang, él ya está detrás de mí.


    —Ve con tu esposa, Justin. Olvida esa noche. ¡Olvídate de mí! —grito sin enfrentarlo.


    Él me toma por la cintura y me gira hacia su cuerpo. Sus manos acunan mi rostro y me pierdo en ese aroma que tanto anhelé absorber, en el calor de sus manos rozando mi piel.


    —No puedo, Caperucita. Lo he intentado pero no puedo. Te metiste en mi corazón tan profundo, tan sin permiso. No hay una noche que no piense en ti, en tus ojos, en tus labios, en tu piel suave… en esa risa dulce que deseo escuchar. Yo...


    —No lo digas, Just. No digas más. —Lo deseo. Deseo que me bese. Deseo que me haga suya como esa noche. Y lo que más me sorprende es que no necesito que me llame de ninguna forma para encender mi pasión.


    —¿Qué no quieres que diga? —me pregunta mientras acaricia mis mejillas con sus pulgares. Sus ojos me miran con tanta intensidad que pierdo por un segundo la razón.


    —Lo que sea que estés pensando. Lo que sea que estés sintiendo por mí, olvídalo. —le exijo mientras aparto sus manos de mi rostro.


    La distancia que nos separa no se mide en centímetros. No tiene un valor numérico pero es real, tan real que hace que sea imposible borrarla.


    —Te diré entonces lo opuesto, Caperucita. —dice tomándome por la cintura. No soy consciente del mundo cuando estoy entre sus brazos. No escucho esa voz que atormenta mi cabeza… Me vuelvo una masa de aire caliente y húmeda.


    »No eres vital para mí como la luna es a las olas. No he ido cada año a ese muelle a esperarte. No he buscado tus ojos en cada ciudad que he visitado. No quiero tenerte cerca cada segundo y besar tus labios hasta que calme mi sed de ellos. No he extrañado a esa castaña que me confesó una noche que fui el primero que la hizo sentirse amada. Less Hudson, yo a ti no te amo.


    Es lo más dulce que no me han confesado nunca. Si mi vida fuera otra, yo le diría que esa noche es el único motivo por el que respiro.


    —Díselo a la mujer a la que le perteneces. —susurro.


    Mi pecho arde como si estuviera encendido en llamas. Es él. Es su cercanía… es su calor.


    —Lo acabo de hacer. —responde sin inmutarse.


    Su aliento se cuela en mi respiración, arrebatándome la voluntad pero no la razón.


    —No esperes que te corresponda. Es más, no esperes nada de mí, Justin. —Lo aparto de mí y, al hacerlo, siento como si estuviera arrancándome un trozo del corazón. Me subo al auto y retrocedo, dejándolo a él ahí con su no confesión perfecta y hermosa. Lo dejo con ese pedazo de mi corazón en sus manos y, quizás, con un pedazo del suyo de compañía. De nuevo me invade ese terrible deseo de llorar y de nuevo no sucede, no hay nada. Detengo el auto en el hombrillo de la carretera y grito, grito tan fuerte que resuena como un eco.


    —Yo no puedo amarlo. No puedo. —Lo repito hasta que los gritos se convierten en leves murmuraciones.


    Escucho el freno de un auto detrás y las palpitaciones se me disparan. Giro la llave en el arranque y llevo mi mano a la palanca para hacer el cambio, pero el tiempo no me es suficiente.


    —¿Estás bien, Less? ¿Qué pasó? —me pregunta con la respiración acelerada.


    —¿¡Qué mierda haces siguiéndome, Justin!? —le grito.


    —Estuviste bebiendo y yo…


    —No es tu maldito problema. ¿Tengo que recordarte que eres casado? ¿Que seguiste con tu vida a pesar de todo lo que dices no sentir por mí? —Él baja la cabeza y solo me hace pensar que…


    »¡Mierda! Estabas casado cuando… ¡Eres un imbécil!


    Enciendo el auto y derrapo en la carretera dejando al idiota de Crowley en medio de la calle. Había guardado el cinco de mayo como un día sagrado, como la única cosa buena que me sucedió en la vida y todo fue una mentira. Por mí Justin, y su no confesión, se pueden ir a la mismísima mierda.


    

  


  
    


    


    Capítulo 9


    


    


    Less


    


    Después de esa noche, no he hablado más con él. Evito estar cerca de él entre partidos. Simplemente me limito a hacer mi trabajo. Pero no puedo negar que es duro verlo casi a diario y silenciar las emociones que despiertan en mi interior.


    Hoy subiremos al mismo avión rumbo a New York. Bueno, no solo él y yo, todo el equipo. Mañana se disputará un partido contra los Mets y nos toca seguirlos a dónde vayan.


    —¡Less! Nos dejará el avión si no sales ahora. —grita Vic desde la sala.


    No puedo con ella y su puntualidad exagerada. Faltan dos horas para el vuelo y ya comenzó con las prisas.


    Me hago la sorda y me siento con las piernas cruzadas sobre mi colchón para comerme un tarro de Nutella. Le doy unos minutos antes que entre azotando la puerta. Me gusta hacerla enojar.


    No he llegado ni a la mitad cuando sucede lo que predije.


    —¡Less! Odio llegar tarde y lo sabes. Levanta tu enorme trasero de la cama ahora.


    Me rio a carcajadas mientras ella gira los ojos en señal de disgusto. Tenía tiempo sin reírme tanto.


    »¡Less!


    —Ya voy, pesada. —digo entre risas. Me trenzo las botas con ella monitoreándome. Necesita sexo urgente. Está muy amargada la pobre.


    Salimos del edificio —hora y media antes del vuelo— en un taxi porque ninguna quería abandonar su auto a la suerte de un estacionamiento.


    Reviso un rato el Twitter de camino y veo un mensaje de @Justc en el Mensaje Directo (DM)[9]. Tengo el dedo sobre la opción borrar pero mi curiosidad puede más que mi ira.


    Justin Crowley @Justc


    Hola, Caperucita. Sé que no fui honesto contigo esa noche, pero tú tampoco lo fuiste. ¿Rose me habías dicho que te llamabas? El caso es que, aunque lo nuestro no sea una posibilidad, aunque comparta mi vida con Amanda, tú siempre serás la dueña de mi corazón. Te amo, Less. Te amo y nunca dejaré de hacerlo.


    Me quedo mirando fijo la pantalla por el resto del camino al aeropuerto. ¿Por qué tenía que decirlo? ¿Por qué lo hizo real si no podemos estar juntos?


    Quiero odiarlo con todas las fuerzas de mi interior y maldecirlo por arruinar su no confesión. Quiero tenerlo frente a mí y gritarle a la cara que no tiene derecho de escribirme nada, que no me piense, que no me hable... que olvide que esa noche existió.


    —Less Hudson. ¿Estás en este planeta? —me habla Vic. Le lanzo una mirada matadora en respuesta.


    »Estoy en presencia de la mirada diabólica de la pelirroja de ojos celestes. ¿Qué pasó ahora?


    Le entrego el móvil para que lea el mensaje de Just y sus estúpidos labios forman una sonrisa. Me provoca darle un puñetazo justo en la cara.


    —¿Qué es tan gracioso? —gruño.


    —¿No lo ves? Él dijo que…


    —No lo digas en voz alta. —La detengo.


    —Pero…


    —Pero nada, Victoria. Eso no puede ser real. Porque, de ser cierto, no se quedaría con ella. Son solo palabras carentes de sentido y verdad. Además, yo por él no siento nada. Nada. Así que puede agarrar su mensaje y metérselo donde mejor le quepa.


    Llegamos al aeropuerto El Monte y nos unimos al grupo musculoso de hombres que está en la sala de espera. Entre ellos, ya saben quién.


    Me siento con Vic lo más apartada que puedo y fijo la mirada a la pantalla del móvil jugueteando con la idea de responderle el mensaje. Mi parte maliciosa está tentada a hacerlo, mientras que la pequeña parte bondadosa que se oculta en mi interior dice que no lo haga. Al final, gana mi lado oscuro.


    Less Hudson @L.H.Red: Oh, cariño. Te dije que no te enamoraras. Te lo advertí. Esa noche solo fue sexo entre desconocidos. Y, para que tu ego no decaiga, te diré que follas muy bien, pero es todo. Con amor, Rose.


    Pd: Tengo todo un equipo de béisbol para elegir y nunca repito. Así que, no te partas la cabeza con eso de que «aunque lo nuestro no sea una posibilidad», porque nunca hubo un nuestro.


    Miro por encima de mi hombro al castaño, que está de pie junto Ervin Rod, el mánager del equipo. No aparto la vista de él en espera de su reacción.


    Justin palmea la espalda de Rod y se aleja de él para sentarte a cinco puestos de mí.


    ¡Joder! Tengo que apartar la vista o lo notará.


    Cuento los segundos, uno a uno, y actualizo el Twitter cada vez. Cinco minutos. Cinco putos minutos y no me responde. Pero, ¿para qué quiero que responda? Soy una tonta.


    


    Justin Crowley @Justc


    Caperucita. No busques lo que no se te ha perdido. Te estaré vigilando de cerca.


    


    Less Hudson @L.H.Red


    ¿Eres voyerista?


    


    Justin Crowley @Justc


    Tienes un humor muy negro. Por cierto, me gusta tu nuevo color de pelo. ¿Lo hiciste por mí, Caperucita?


    


    Less Hudson @L.H.Red


    No. ¿Me presentas a Louis? Quiero follar con él.


    Escucho como gruñe a pesar de lo separados que estamos. Me gusta este juego.


    


    Justin Crowley @Justc


    Es gay, pero no lo publiques que aún no sale del clóset. ¿Qué tal si me follas a mí?


    


    Less Hudson @L.H.Red


    No me gusta repetir, ya te dije. Si necesitas sexo llama a tu “esposa” ¿O es que no te satisface lo suficiente?


    


    Justin Crowley @Justc


    Uh, ¿estás celosa, cariño?


    


    Justin Crowley @Justc


    Deja de fingir, Less. Deja de aparentar que te valgo mierda. Te lo puedo explicar.


    


    Less Hudson @L.H.Red


    No lo tomes personal, yo no tengo sentimientos.


    


    


    Justin Crowley @Justc


    ¿Me amas?


    


    Less Hudson @L.H.Red


    ¡Mierda! No. Yo no te amo.


    


    Justin Crowley @Justc


    Yo tampoco te amo, Caperucita.


    


    Miro hacia él y está sonriendo, mostrando todos sus estúpidos dientes. ¡Idiota! Caí en la trampa de su no confesión.


    


    Less Hudson @L.H.Red


    Lo que quiero decir es que… No me escribas más.


    


    Apago el móvil y me levanto de la silla de un salto. Quiero tomar un avión pero muy lejos de él. Siempre quise conocer Italia, quizás pida un boleto para allá y me cambie el nombre.


    —¿Qué fue todo eso? —me pregunta Vic.


    —Le dije a Justin que no lo amo. —susurro.


    —¿Y qué tiene de malo?


    —Que me engañó. Para él significa lo contrario ¿Entiendes?


    —No.


    —Hora de abordar, Caperucita. —susurra la voz gruesa de Justin detrás de mí.


    ¡Carajo! ¿Cuánto tiempo estuvo detrás?


    Camino hacia la puerta junto a Vic y me niego a mirar al castaño. Lo odio. Lo odio. Lo odio.


    Subimos al flamante avión privado de los Angelinos, es más de lo que imaginaba. Todos los asientos son reclinables y están forrados en cuero rojo. Es como viajar en primera clase.


    Espero en el pasillo mientras los jugadores se ubican en los asientos y luego camino detrás de Vic con destino al fondo. Daniel me ve pasar y me guiña un ojo pero lo ignoro por completo.


    Más adelante, está él. Su mirada penetrante vulnera mis intentos de odiarlo, provocando que mi estómago se retuerza en un nudo apretado, cortándome el aliento.


    ¿Será que si lo amo? ¡No!


    Aparto la vista del fulano que insiste en hablarme de amor y sigo mi camino, haciendo de tripas corazón.


    —No lo digas, Vic. —bufo al ver que sonríe. Sé lo que está pensando, que soy una tonta. Con amigas como ella ¿para qué enemigos?


    Tomo el puesto de la ventanilla y le doy  play a la lista de reproducción de mi iPod, que incluye a Pink, Amy Winehouse, Linkin Park, Aerosmith, Slipknot y un poco de Adele. Vic ha logrado influenciarme.


    Cierro los ojos y hago un esfuerzo por olvidarme de que Justin, el hombre que con una palabra me acelera las pulsaciones, está a escasos puestos de mí.


    Final Masquerada suena en los auriculares cuando siento que alguien me acaricia lentamente, iniciando en mi hombro y deteniéndose en mis dedos. No es necesario que abra los ojos para saber que es él, lo reconozco por ese bendito perfume que huele como el inicio de la lluvia.


    —¿Qué crees que haces?, ¿y dónde está Vic? —Él sonríe de lado, de una forma tan sexy que comienzo a entrar en calor sin mucho esfuerzo.


    —Fue al baño. Solo tenemos un par de minutos, Caperucita. —murmura muy cerca de mi oído. Ese leve siseo hace que me encienda como la antorcha humana de los Cuatro Fantásticos. ¡Mierda!


    —No deberías estar aquí. —le advierto, removiéndome en el asiento.


    —Pero quiero. —dice, moviendo uno de sus dedos sobre el dorso de mi mano.


    Se siente bien. Muy bien. Demasiado bien.


    —¿Qué quieres conmigo, Just? Tú estás casado y, puedo ser muy perra, pero no me gusta arruinar matrimonios.


    —No vuelvas a decir que eres una perra, Less. Odio que hables así de ti. —me pide con tanta dulzura que me hace temblar. Él no tiene idea…


    —¿Y qué si lo soy? —pregunto con un enorme nudo en la garganta.


    Su manzana de Adán se mueve de arriba a abajo y entonces lo sé, no me gustará lo que va a decir.


    —Te amo, Less. Y no me importa la vida que has llevado, solo quiero que dejes de hacerlo. Enamórate, déjate amar. Si no es de mí, de cualquier otro… Mereces ser feliz, Caperucita. —Su voz suena apagada, triste… sincera.


    ¿Y si tiene razón?


    ¿Y si la vida que estoy viviendo no es la que merezco?


    Como el amanecer luego del crepúsculo, sus palabras hicieron una grieta en mi alma oscura, dejando entrar un haz de luz.


    La comprensión de sus sentimientos me lleva a mi propia revelación, amo a Justin Crowley. No puedo cambiar lo que fui. No puedo enmendar mis errores, pero si puedo cambiar mi presente.


    Just me está salvando de nuevo. Me salva cada día.


    —Yo no te amo, Justin. No te amo y nunca te amaré. —digo, sosteniendo su mano con fuerza para que entienda mi no confesión.


    Él asiente, lleva mi mano a sus labios para besarlos con suavidad y susurra—: Yo no te amo, Less.


    —Bésame. —pronuncio, despidiendo con un amago a la cordura y a la sensatez.


    —No aquí, Caperucita.


    La punta de su lengua humedece sus carnosos labios, al tiempo que sus dedos acarician mi mano. En ese instante, deseo con todo mi corazón que un poder sobrenatural descienda sobre mí para transportarnos a otro lugar, cualquiera. Mientras que estemos los dos solos, no me importa dónde.


    —¿Necesito buscar otro asiento? —pregunta Vic en el pasillo.


    —No. No. Ya me iba. —balbucea Just mientras se pone en pie. Cuando pierdo el contacto de su piel sobre la mía, el haz de luz comienza a disiparse.


    La vida es muy injusta. Tan injusta. ¿Por qué le pertenece a alguien más? ¿Por qué no puede ser mío? El amor apesta.


    «---»


    Una vez que el avión pisa suelo neoyorkino, mi ansiedad aumenta. Camino detrás de Vic por el estrecho pasillo hasta la salida. Un remolino de emociones se desata en mi interior al verlo en la puerta, esperándome.


    —Iré delante, Less. —anuncia Vic. Me limito a asentir.


    Avanzo un poco hasta detenerme frente a él, en el pequeño espacio que queda entre su cuerpo y la puerta.


    Justin mira mi rostro con detenimiento, como si pintara mis facciones con sus ojos. No puedo soportarlo más. Necesito sentirlo. Necesito que por esta noche, volvamos a ser DiCaprio y Rose.


    —¿Por qué rojo? —inquiere, tomando un mechón de mi cabello entre sus dedos.


    —Sabes la respuesta.


    —¿Me amas, Less? —murmura.


    —No debería.


    —¿Pero lo haces?


    —Sí.


    El capitán sale de la cabina, interrumpiendo nuestra pecaminosa conversación. No sé porqué le dije que sí. No entiendo para qué me lo pregunta si él lo dijo en el mensaje, no hay posibilidad para nosotros.


    Caminamos por la manga de abordaje, él un paso delante de mí, y me obligo a poner mi mejor cara de aquí no pasó nada.


    Fuera del aeropuerto de New York aguarda un autobús identificado con las letras Angelinos de Anaheim. Subo detrás de Just con los dientes castañeando en mi boca, hace un frío de muerte en esta ciudad.


    «---»


    Entro con Vic a la habitación doble que nos tocó en el Hotel cinco estrellas La Guardia. Vic se deja caer en el colchón y yo hago lo propio en la cama que queda disponible.


    Miro el color blanco del techo por unos minutos mientras me cuestiono lo torpe que fui. Aún no me creo que haya admitido que lo amo. Mis sentimientos no estaban claros hace unos días, pero ya no tengo dudas. Esa noche significó mucho. Significó todo.


    —Vamos por algo de comer. —propone Vic.


    —Sí, déjame escribirle a mamá que llegamos a salvo.


    Envío el mensaje y luego veo la notificación de Twitter, es él.


    Justin Crowley @Justc.


    Caperucita, te espero en mi habitación. Es la 10C. Piso 12.


    Solo con leer su mensaje mi corazón se contrae con fuerza en mi pecho. Me repito que nada puede pasar entre los dos pero no creo que pueda convencer a mi parte bondadosa. Soy egoísta. Muy egoísta. Lo quiero sin importar que los encuentros casuales sea lo único que tenga de él. Amo a ese hombre con partes que no sabía que moraban dentro de mí.


    —Cambio de planes, Vic.


    —¿Qué se te metió en la cabeza, Less? —indaga, cruzándose de brazos delante de mí.


    —No en la cabeza, en el corazón. —admito mientras me incorporo de la cama.


    —Terminará mal, lo sabes.


    —Lo quiero, Vic. Y no me importa cómo termine. No me importa cuánto dure.


    —El corazón quiere lo que quiere. —susurra ella con una sonrisa.


    Le devuelvo la sonrisa mientras me ocupo en sacar de la maleta un atuendo más coqueto que unos vaqueros gastados y una sudadera.


    Tomo un lindo conjunto de ropa interior de encaje, en rojo por supuesto. Agrego unos pantalones cortos negros, blusa blanca holgada, chaqueta negra de cuero con tachas y unas zapatillas bajas.


    Me doy una ducha rápida, me visto y me perfumo con mi colonia de lavanda, que sé cuánto le gusta.


    Salgo de la habitación con destino a los ascensores. Presiono el botón con la flecha hacia arriba y las puertas se abren enseguida y me encuentro con un par de ojos que no quería ver.


    —Hola, muñeca. Precisamente venía por ti. —habla Daniel a medida que sale al pasillo. Se acerca a mí y, sin permiso ni aviso, me empuja contra la pared, sujetándome por las muñecas.


    —¿Qué es tan gracioso? —me pregunta cuando suelto una risotada maléfica.


    —Lo elemental y estúpido que eres. ¿Crees que me voy a intimidar por ti? —hablo entre risas.


    —No, muñeca. Mi intención no es intimidarte. Tengo mejores planes para los dos. —pronuncia suavemente en mi oído, como un intento de seducción.


    Si supiera que lo único que provoca en mí en este momento es lástima, no me tocaría.


    —¿Para ti y tu ego? —me burlo.


    —No —sisea mientras presiona su cuerpo contra el mío. Cuando siento su erección sobre mi pelvis, decido que es momento de intentar alejarlo—. Para ti y para mí. ¿Acaso no quieres ser mi perra?


    La presión que ejercía su cuerpo sobre mí se desvanece cuando alguien lo aleja, tomándolo por la espalda.


    —¿Cómo coño la llamaste? —le reclama Just mientras le presiona la garganta con su antebrazo.


    —Justin, no cometas una estupidez. Suéltalo.


    Daniel lo empuja con fuerza y luego se abalanza sobre él para golpearlo. Just no se deja y, antes que él lo golpeé, le da un puñetazo en el estómago.


    —Justin, detente. —le pido cuando va a pegarle de nuevo. Él lo suelta de inmediato.


    —¿Cuál es tu problema, Crowley? —le pregunta Daniel entre respiros.


    —No te acerques de nuevo a ella, Cabrera. Si lo haces, te juro que te mato. —lo amenaza.


    ¡Mierda! Nada de esto debió pasar. Ellos son compañeros de equipo y tuve que ser tan estúpida como para acostarme con Daniel.


    —¿Estás bien? —me pregunta con la respiración agitada.


    —Sí.


    —Esto no se queda así, Crowley. —espeta el moreno mientras desaparece dentro del ascensor.


    ¿Qué significará su amenaza? ¿Lo acusará con el mánager? ¿Y si lo suspenden?


    —Lo siento, Just. No quiero que te metas en problemas por mí. Fui tan estúpida. —murmuro.


    —No le hagas caso a ese idiota. No es la primera vez que nos peleamos. —Sus manos acunan mi rostro con ternura para acariciarme con suavidad las mejillas—. ¿Te hizo daño?


    —No. Hace falta más que eso para lastimarme, Just. —musito con el poco aliento que me queda. Tenerlo tan cerca de mí, y que sus labios aún no me besen, me está llevando al borde de la locura.


    —Nadie tiene el derecho de tratarte así, Less. Nunca lo permitas. —Pudiera decirle qué me han lastimado de peores maneras, pero me lo callo.


    —Lo sé, Just. Y de nuevo, lo siento. —me disculpo apenada.


    Esa noche me acosté con Daniel solo para herirlo y me arrepiento. Él niega con la cabeza y me abraza.


    —Yo también lo siento, Less. Pero no por lo que hiciste con él, si no por no haberlo impedido. —Su voz suena tan inestable que me duele el corazón. Me aparto de él y, con una enorme pena en mi alma, le digo:


    —Es mejor que olvidemos todo esto, Just. No quiero hacerte daño, es lo último que deseo.


    —No me importa que me hagas daño, Less. Me importa más lo que te estás haciendo tú.


    Sus ojos miel buscan los míos y veo en ellos la sinceridad de sus palabras. Él en verdad se preocupa por mí. Él me quiere y no sé si merezca que lo haga.


    —Es lo que soy, Just. Dentro de mí nunca se detendrá la lluvia, esta tormenta que corre dentro de mí y no hay cura para ello. Nadie me puede arreglar.


    —No quiero arreglarte, Caperucita, quiero que mi amor supere tus heridas. —murmura, tomándome de la cintura. Su perfume me invade, su calor me corroe y el deseo en mí se agiganta como una enorme ola que está lista para colisionar sobre él.


    Cierro los ojos y me estremezco al sentir sus labios tocar los míos. Es un beso suave, delicado, acomedido. Me besa como si acariciara mis labios. Necesito más.


    Rodeo su cintura con mis brazos al tiempo que él hunde sus dedos en mi cabello suelto. Sus dientes tiran suavemente de mi labio inferior para luego invadir mi boca con su lengua. Nos besamos desenfrenadamente en medio del pasillo como si hubiesen pasado siglos para los dos.


    —No te amo, Less. No te amo ni un poco. —susurra mientras besa mi cuello.


    —No te amo, jamás lo haré. —respondo. Un jadeo crepitante brota libre en mi boca al sentir su sexo abultado presionando mi vientre.


    —Ven conmigo. —me pide, tomándome de la mano. Nos detenemos frente al ascensor y esperamos impacientes que las jodidas puertas se abran.


    Una vez dentro, volvemos a besarnos con desesperación. Sus manos acarician mi espalda por debajo de la blusa y las mías se ocupan de su generoso trasero.


    El ding del ascensor indica que es hora de separarnos y lo hacemos. Mi respiración está agitada, mi cabello desordenado y mi sexo muy desesperado por sentir el suyo.


    Just mete la tarjeta en la ranura y la puerta se abre. Mis manos comienzan a temblar de inmediato. Me repito que todo estará bien, que no hará falta que me diga esa maldita palabra, que él será suficiente.


    —¡Oh mi Dios! —Me cubro la boca con las manos a la vez que niego con la cabeza.


    Una enorme cesta llena de dulces está en medio de la cama, acompañada de un globo rojo en forma de corazón con las palabras «No te amo, Caperucita» escritas en él.


    —Nunca me ames, Just. —musito antes de darle un beso suave en los labios. Sus brazos rodean mi cuerpo y me quedo quieta en su calor. Estar ahí es el mejor lugar del universo.


    —¿Tienes hambre? —me pregunta mientras me acaricia la espalda con intensión.


    —Si tú estás en el menú, entonces sí. —le digo con un hilo en mi voz. Just se ríe y yo también. No sé de qué nos reímos pero me gusta lo que se siente estar con él de nuevo.


    —Echaba de menos esa risa tuya, Less. Es lo que más me gusta de ti. —murmura en mi oído, provocando que la piel se me erice.


    —¿Qué más te gusta?


    —Tus ojos, tus labios, tu clavícula. —Me reparte besos por cada lugar que nombra. Es una delicia y un placer sentirlo.


    Just me desviste sin premura, deshaciéndose una a una de cada prenda que nos separa del contacto piel con piel. Lo único que cubre ahora mi desnudez es la ropa interior.


    »Eres tan hermosa, Less. —susurra con la voz agitada. Tomo el turno para quitarle la ropa, comenzando por el jersey gris y continuando con el botón de sus vaqueros negros.


    Just se encarga de quitarse los zapatos y yo de deslizar sus pantalones hasta el suelo. Subo de regreso y me relamo los labios al ver su sexo endurecido dentro de su ropa interior. Aparto la tela de algodón que lo detiene y, sin pensarlo dos veces, me lo llevo a la boca.


    Lo hago gemir mi nombre con cada movimiento certero de mi lengua en su miembro. Acelero el ritmo hasta llevarlo al límite de su excitación. Él me aparta antes de correrse y me tumba en la cama, al lado de mi delicioso regalo. Me quita las bragas con agilidad a la vez que me quito el brasier.


    Sus labios se apoderan de los míos por un momento. De ahí, viajan a mis protuberantes senos; el calor de su boca toma uno mientras que el otro es consentido por la palma de su mano. Jadeo de placer y deseo.


    —Just… —murmuro. Desciende por mi abdomen con besos aleatorios hasta llegar a mis muslos. Quedo expuesta ante él, con las piernas abiertas. El corazón se me acelera al tiempo que mi sexo se contrae en expectación.


    La forma deliciosa con la que golpea mi piel palpitante hace que arda en llamas y termine maldiciendo en voz alta junto con palabras religiosas.


    No me he recuperado de un todo cuando siento su sexo deslizarse lento y profundo en mí. Aunque exista la barrera del condón, sigue sintiéndose maravilloso.


    Lo miro a los ojos y veo como destellan con deseo, lujuria y algo más, ese más que solo puede tratarse de amor.


    —No amarte se siente tan bien que espero nunca llegar a hacerlo. —dice como si leyera mi mente.


    —No lo hagas entonces. —respondo. Muevo mis caderas hacia adelante, pidiéndole con ello que me haga suya. Just corresponde a mi petición y dejamos de ser dos para convertirnos en uno solo.


    «---»


    Cenamos en la habitación unas hamburguesas muy grasosas mientras veíamos Titanic, era la opción obvia. Luego, acabé con la mitad de la cesta de dulces con un poco de ayuda de él.


    —¿Estás despierto? —le pregunto mientras acaricio uno de sus esculpidos músculos abdominales.


    —No me dormiré esta vez, Caperucita. —susurra.


    —¿Cómo es ella?


    —¿Quién?


    —Tu hija.


    —Es hermosa. Se llama Amber. Tiene siete años. ¿Quieres ver una foto? —asiento. Él busca su móvil en la mesita de noche y me la muestra.


    Una linda nena de cabello castaño, ojos marrones y mejillas rosadas está en la pantalla de su móvil. Ver su rostro hace que la culpa me invada. ¿Qué se supone que estoy haciendo? No quiero arrebatarle nada a esa pequeña de ojos inocentes. Esto no debió pasar.


    —Tiene tus ojos y tu cabello. Es hermosísima. —digo con la voz descompuesta.


    —Es mi razón de vivir. Amarla es sentirse en el cielo. —pronuncia con una hermosa sonrisa en su boca.


    Me levanto de la cama y busco la ropa en el suelo. Me quito el jersey gris de Justin y comienzo a vestirme.


    —¿Adónde vas?


    —Esto no debió pasar, Just. Tú tienes una esposa, una familia. Yo… no puedo. —le digo sin mirarlo.


    —Less… No te vayas. Hablemos de esto. —me pide tomándome por la cintura.


    —No me hagas esto, Justin. Estás jugando muy sucio.


    —¿Qué es lo que estoy haciendo? —Se hace el tonto.


    —Abrazarme. Pedirme que me quede. Los dos sabemos que no puede ser. No hay nada de qué hablar. —Me zafo de sus brazos y sigo vistiéndome.


    —Amanda sufre de depresión. He intentado dejarla pero ella… es muy frágil, Less. No quiero que Amber pierda a su madre. No así. —susurra detrás de mí.


    —No te estoy pidiendo nada.


    —Tengo que estar con ella, pero solo te quiero a ti, Caperucita.


    —¿Qué quieres que haga entonces? —le pregunto enfrentándolo. Su mirada cae al suelo en respuesta.


    »Adiós, Justin. —Camino hasta la puerta sin mirar atrás.


    —Dame tiempo, Less. Arreglaré esto. —me pide.


    —No tienes que hacer nada, Just. No debió pasar. —farfullo a pesar del dolor que atraviesa mi corazón. Salgo de la habitación con las piernas temblorosas. No quiero dejarlo. No quiero apartarme de él, pero es lo mejor. Vic tenía razón.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 10


    


    Justin


    


    En cuanto la puerta se cierra, entro en pánico. ¿Y si desaparece como aquella vez? ¿Y si nunca más la veo? Son las preguntas que me hacen reaccionar.


    Salgo de la habitación, usando solo mis vaqueros, y grito su nombre mientras corro para alcanzarla. La tomo por la cintura y le digo—: Sé que soy un maldito egoísta al pedirte esto. Pero, por favor, no me dejes.


    —¿Sabes la posición en la que me dejará eso a mí? —me pregunta con la voz entrecortada. La hago girar sobre sus talones para buscar sus los ojos, necesito que me mire y entienda que no le miento.


    —No será por mucho, Less. Solo tengo que…


    —No me prometas nada, Just. Yo también soy una egoísta y te quiero conmigo.


    Peino su cabello rojizo con mis dedos mientras acerco mi rostro para besar sus carnosos labios. La beso hasta que los latidos de mi corazón vuelven a normalizarse, el miedo de perderla me estaba matando.


    «---»


    —Hola, cariño. Me dijo tu mamá que no quieres ir a la escuela. ¿Qué pasó?


    —Es que… quiero estar contigo. La escuela es aburrida.


    —Amber… ya hemos hablado de ello. Estaré en casa en unos días. Si te portas bien, te llevaré a dónde quieras.


    —Quiero ir a París.


    —Cariño…


    —Es broma, papi. Te quiero.


    —Yo más a ti mi amor. Te mando un enorme beso.


    Guardo el móvil en mi bolsillo delante de la puerta de Less, le doy dos toques a la madera y en pocos segundos mi hermosa Caperucita está delante de mí, regalándome una maravillosa sonrisa.


    La saludo con un suave beso en los labios, a lo que ella responde envolviendo sus brazos en mi cuello y saboreando el interior de mi boca con su deliciosa lengua. Son los mejores buenos días que he tenido en años.


    —Hola, Just. —dice al separarse de mí.


    —Dios, necesito que me saludes así cada día.


    —Pides mucho, Crowley. —bromea.


    Salgo con Less y su amiga Victoria al lobby del hotel, donde nos esperan los demás jugadores. Cabrera me mira con el ceño fruncido y le devuelvo el gesto, es un idiota.


    Subimos al autobús y me ubico en el último puesto, al lado de mi Caperucita. En el equipo tenemos una especie de código: lo que pasa aquí, se queda aquí.


    Tomo su mano y la llevo a mis labios para darle un beso, un simple gesto que la hace tensar. Le digo que estamos a salvo aquí y entonces me pregunta disgustada: «¿Acostumbras a traer a tus amantes al autobús?». Me remuevo en mi asiento mientras pienso en mi respuesta. Es verdad, no es la primera mujer que me acompaña en este puesto pero no es igual.


    —Eso fue antes de conocerte a ti, Caperucita. —Le acaricio la mano con el pulgar pero ella se aparta dos puestos a la izquierda.


    —Sí, y yo soy la madre Teresa de Calcuta. —replica con un puchero.


    Me deslizo a su lado y acerco mi boca a la suya para tirar de su labio inferior con mis dientes. Su boca se frunce, impidiéndome besar sus labios.


    —Te quiero. —susurro.


    —Pues hazlo dos puestos lejos de mí. —gruñe. No le hago caso y me quedo a su lado, acariciando su suave mano con mi pulgar. Cuando nos detenemos en el estadio de los Mets, me levanto del asiento, beso sus labios y le digo que la echaré de menos.


    El entrenamiento termina una hora después y volvemos al hotel para comer y prepararnos para el partido, que es dentro de cuatro horas. Hambre no tengo mucha, lo que en verdad deseo es traer a Less a mi habitación y tenerla entre mis brazos un par de horas al menos.


    Llaman a la puerta y la abro sin preocuparme en ponerme una camiseta.


    —¿Qué haces aquí? —espeto al ver a Cabrera.


    —¿Qué te traes con la pelirroja? —me dice en tono de reclamo.


    —¿Qué carajos te importa?


    —Yo la vi primero, Crowley. Tú sabes cómo es…


    —Escucha, idiota. Lo que tenga o no con ella no es tu puto asunto y, además, si quisiera estar contigo lo haría y ya.


    —Bien, tocaré su puerta entonces. —habla con una sonrisa burlona.


    —¡No!


    —¿Tienes miedo de que acepte? La pasamos muy bien en la fiesta de Jeff. Está un poco loca pero me encanta como folla.


    Es todo lo que voy a soportar. Cierro mi mano derecha en un puño y lo golpeo directo en la mandíbula, él me responde con un puñetazo en el rostro. Me preparo para darle otro golpe cuando escucho la voz de Keller, otro jugador del equipo.


    —No te acerques a ella. No te lo diré de nuevo, imbécil. —le advierto antes de meterme en mi habitación.


    «¡Mierda!», despotrico al verme en el espejo. Ese imbécil me dejó un moretón en el rostro, aunque él debe tener uno peor. Lo más seguro es que nos suspendan a ambos del partido.


    La puerta vuelve a sonar y esta vez es Less, quien al verme sofoca un grito con las manos.


    —Eres un idiota, Crowley. —masculla mientras golpea mi pecho con el puño cerrado.


    —¿Quién te dijo?


    —Lo vi en el pasillo. Le partiste la cara, Justin. ¿Qué mierda te pasa?


    —Es que… Habló de ti y no lo soporté, Less. Es un imbécil. —


    —Y ahora, ¿cómo se supone que juegues con la cara así? —gruñe, se cruza de brazos y sacude su pie con insistencia en el suelo.


    —¿Maquillaje? —Me vuelve a golpear y me quejo, pega con fuerza esa chaparra.


    El tono que identifica a Amanda en mi móvil comienza a sonar, camino hasta la mesa y respondo con un hola. Ella me cuenta de las travesuras de Amber y de unas reparaciones que hay que hacer en casa. Le respondo con «si, bien, no y yo también», para cuando dijo te quiero.


    »Lo siento. —murmuro al terminar la llamada. Less eleva los hombros como diciendo que importa y aparta la mirada. Odio ponerla en esta situación—. Ven aquí, Caperucita. —La abrazo y beso su cabello.


    —Eres un tonto. No vuelvas a pelearte por mí, Just.


    —No puedo prometerlo. —Meto mis manos debajo de su camiseta negra y acaricio la suave piel de su espalda, es como tocar algodón con los dedos. Le quito la camiseta, desabrocho su brasier y me adueño de sus llenos y perfectos senos con mis manos, endureciendo sus puntas.


    Less me acaricia el pecho con sus pequeños dedos, se abre camino hasta mis pantalones de deporte, lo desliza hasta abajo y luego toma mi polla con fuerza. Su mano se mueve con precisión a lo largo de ella, haciéndome gruñir de placer.


    Termino de desvestirla y la tumbo boca arriba en la cama. Recorro su cuerpo con la mirada, sin poder creer que esta mujer hermosa y perfecta esté delante de mí.


    Separo sus piernas para introducir mis dedos en su sexo húmedo y presiono su punto sensible con mi dedo pulgar, incitándola. Mi Caperucita mueve sus caderas, buscando incrementar su placer y escucho sus jadeos roncos, que hacen que deseé mi propio deleite.


    Saco un condón de la mesita de noche pero Less me dice que lo olvide, que usa la píldora. Mi miembro se endurece más al saber que la tendré sin ese pedazo de látex como barrera.


    —¡Joder, nena! —gimo al sentir su calor piel con piel. Me muevo varias veces dentro de ella antes de cambiar de lugar. Less se monta sobre mi polla y comienza a mover sus caderas dentro y fuera; rápido y profundo. Nuestros movimientos se aceleran sin detenernos hasta alcanzar el Nirvana de forma casi simultánea.


    Mi pelirroja se deja caer en mi pecho y me da pequeños besos en la boca entre jadeos.


    —¿Me amas, Caperucita? —le pregunto mientras suavizo su espalda con mis dedos.


    —No. —Sonrío por su respuesta. Somos un par de locos, lo sé.


    Me despido de Less en la puerta de mi habitación antes de que se vaya al partido para hacer su trabajo. Rod nos suspendió a ambos solo por este juego. Estaba muy enojado y nos amenazó con sacarnos del equipo si se repetía algo como eso. La nota de prensa dirá que sufrimos un problema estomacal por algo que ingerimos.


    Le envío un mensaje a Amanda y a papá para advertirles que no estaré en el partido. Sé que siempre ven los juegos o los graban para verlos más tarde. Papá me escribe: «¿Estás bien?» y le digo que sí. Amanda me pregunta: «¿En qué lío te metiste?», le respondo que en ninguno. Como era de esperarse, me llama por Skype para cerciorarse.


    —Hola, amor. —dice con dulzura. Me siento culpable enseguida. No soy un maldito sin sentimientos.


    —Hola, cariño. ¿Está todo bien?


    —¿Estás solo?


    —Amanda… Por favor no empieces.


    —Justin, ¿qué te pasó en la cara? —Mierda, olvidé el moretón.


    —Un pelotazo en la cara. —miento.


    —¿Y por eso no jugarás? Es muy raro.


    —Sería mala publicidad para el equipo así que preferí quedarme en el hotel.


    —Bien. Ya deseo que llegues, quiero que pasemos varias horas en la habitación. —murmura con la voz ronca.


    No creo que pueda hacerlo. No me veo con nadie más en la cama aparte de Less. Estoy jodido.


    »Just… ¿No crees que es hora de tener otra bebé? —¿¡Qué!? El corazón se me traslada a la garganta de golpe.


    —Creo que no es un tema para hablar por Skype, Amanda.


    —Es simple, amor. Si o no. Es todo lo que debes decir. —Se queja. No. No. Definitivamente, no.


    —Ya comienza el juego. Dale un beso a Amber de mi parte.


    Termino la llamada con el estómago revuelto. No sé si pueda vivir esta doble vida. Amanda quiere cosas de mí que no le puedo dar. Estoy muy jodido.


    Me acuesto en la cama y miro al lado vacío, a ese lugar donde quiero a mi pelirroja todas las noches. Pensando en ella, llamo a la recepción y pido servicio a la habitación para las ocho de la noche, la hora en la que supongo Less estará de vuelta.


    —No. No. No. —González lanza un home run y los Mets vuelven a remontar a los Angelinos. Con dos jugadores en base, más el bateador de turno, anotaron tres carreras.


    El último inning llega con el turno al bate de mi equipo. 7–5 es el marcador. Wells toma el turno y batea un hit que lo deja en la segunda base. Jeff es el siguiente y lanza un batazo fuera ganándose el primer strike. En el segundo intento, lanza un rolling[10] y logra llegar a primera base sin marcar out. Wellsavanza a tercera con el batazo de Jeff.


    —Bien. Vamos chicos.


    Viene a batear Sewell —es un buen bateador pero nunca llega a los home run—. El lanzador de los Mets es Yount, uno de los buenos. Hace un lanzamiento quebrado y Sewell marca su primer strike. En el segundo lanzamiento, la bola se va por la banda derecha y ninguno logra robar base. Luego de dos strike, termina en out.


    ¡Mierda, Sewell!


    Davis toma el bat, tengo mucha fe en ese idiota, es uno de los buenos. Yount lanza una bola rápida que Davis aprovecha con una gran bateada que sale del campo, Well y Jeff tocan el home y Davis corre las cuatro bases sin ningún impedimento. 8–7 el marcador y los Angelinos ganan.


    «---»


    Escucho dos toques en la puerta sobre las ocho de la noche y corro a abrir. Ya la cena está servida en la mesa de la habitación y el vino dentro de la hielera. Estoy ansioso por ver a mi Caperucita y llenarla de besos. Hoy será nuestra última noche en la ciudad antes de volver a Anaheim.


    —¿Denise? ¿Qué haces aquí?


    —Daniel dijo que me estabas esperando. Lo vi recién en el vestíbulo y…


    —Ese imbécil. —mascullo.


    —Oh, pero que lindo. ¿Pediste de cenar? —pregunta mientras se mete sin permiso en la habitación.


    ¡Joder! Tengo que sacarla de aquí.


    —Denise… Lo siento pero esto no es para ti. Yo… mi esposa va a llegar en unos minutos y no puedes estar aquí. —La tomo por el brazo y la saco a empujones de la habitación.


    —¡Eres un idiota! —grita Less en el pasillo.


    —No es lo que piensas, nena.


    —Ella no es tu esposa. —interviene la rubia. Less gira los ojos y se aleja corriendo por el pasillo.


    Maldito Daniel, lo mataré.


    

  


  
    


    


    Capítulo 11


    


    Less


    


    Soy una estúpida. Me sentí culpable durante todo el partido por la ausencia de Justin —por el asunto con Daniel— y el muy idiota estaba con una rubia de copa “D” en su habitación.


    —¡Less! ¡Espérame, nena! —Corro más cuando escucho su voz y bajo los tres pisos por las escaleras de emergencia. No quiero verlo. No quiero escucharlo. Es un imbécil.


    Llego a mi habitación y cierro la puerta. No voy a creer nada de lo que me diga así jure sobre la Biblia. Soy una tonta al esperar fidelidad de un infiel. Es una ironía enorme.


    —Eso fue rápido. —bromea Vic al salir del baño.


    —¿Qué crees?, Justin estaba sacando a una mujer de su habitación cuando subí.


    —¡No!


    —Sí.


    —¡Less! —llama a la puerta pero lo ignoro. Me pongo los cascos, reproduzco mi álbum favorito de Guns N´ Roses, me acuesto en la cama y cierro los ojos.


    No ha terminado la primera canción cuando siento una caricia en el brazo. Abro los ojos de golpe y me encuentro con Justin Crowley.


    —Gracias, Vic. —espeto.


    —Me gané una nueva Canon gracias a ti, Less. Te amo. Los dejo solitos. —dice la traidora y sale de la habitación.


    —Caperucita, ¿cómo crees que te engañaría? Mucho menos después que me diste una oportunidad. —dice mientras se arrodilla en el suelo y me acaricia el rostro.


    —No me digas Caperucita. Estoy enojada contigo, Just. Mucho. —Lo empujo y me levanto de la cama de un salto.


    —Te juro que la única mujer que quiero en mi cama es a ti.


    —Y a tu esposa, por supuesto.


    —No… a ti nada más. —asegura, tomándome por la cintura. Cuando intenta besarme, aparto el rostro y él maldice.


    »Fue el estúpido de Cabrera. La envió a mi habitación cuando supo que habías llegado. Él quiere algo contigo.


    —Esto no va a funcionar. Es una locura. Siempre vas a tener mujeres abalanzándote sobre ti y yo no soportaré esa mierda. Además, mañana volverás a casa con tu mujer y ¿qué pasa conmigo? Le darás los besos que quiero para mí… Le harás el amor a ella, Justin. —Me duele el pecho al decirlo. Lo pensé durante todo el viaje de regreso y no creo que pueda soportar ser la otra.


    —Nunca podría hacerle el amor a nadie más. Yo no la quiero a ella, te quiero a ti. —pronuncia con un susurro suave en mi oído, encendiendo el deseo en mí.


    —En nuestro lenguaje eso me deja mal parada. —bromeo.


    —Nena… sabes lo que quiero decir. Olvidemos esto, por favor. Solo nos queda esta noche —Sus dedos toman mi mentón y ubica mis labios cerca de los suyos—. Bésame, Caperucita.


    —No. —murmuro, casi rozando sus labios.


    —No me hagas esto, Less. Bésame. —me pide por segunda vez. Lo hago porque lo deseo y porque lo quiero. Justin tiene mucho poder sobre mí, más del que admitiré algún día.


    La ropa desaparece de nuestros cuerpos y terminamos besándonos sin control sobre la cama. Justin me insta a ponerme de espaldas, lo hago. Dos de sus dedos penetran mi sexo humedecido al tiempo que otro circunda mi zona anal. Comienzo a temblar al instante y él lo nota. No creo estar preparada para eso. No quiero hacerlo nunca más.


    —Caperucita, ¿estás bien? —me pregunta angustiado. No puedo hablar, mi lengua se soldó a mi paladar y los ojos me arden… Estoy muy cerca del llanto. Me siento tan estúpida.


    Él me gira en la cama y mis ojos vidriosos se encuentran con los suyos. Acaricia mi rostro con suavidad y me dice—: Haré solo lo que tú quieras, Less. ¿Lo sabes? —asiento levemente y me incorporo para abrazarlo.


    —Lo siento, Just. Es que…


    —¿Te lastimaron? —inquiere con la voz temblorosa. Asiento. Sus brazos me rodean con fuerza y me arrullan como una niña pequeña. Puedo escuchar lo rápido que late su corazón y eso me conmueve.


    Desde que fui consciente de la culpabilidad de Adam, comparé nuestras relaciones sexuales con la experiencia de Lexie. Las palabras que me decía, la forma brusca con la que me trataba… cuando me mandaba a callar. En cierta forma, fui una víctima de sus abusos y lo peor es que me estaba acostumbrando. Pero ya no puedo, no puedo hacer algo así.


    »Lo siento, mi amor. Lo siento tanto. —dice dolido. Siento una húmeda gota caer en mi hombro y luego otra más. No me atrevo a contarle toda la historia. No sabría ni por donde comenzar.


    ¿Cómo le explico que mi ex novio fue el mismo hombre que abusó de Lexie? ¿Cómo admito que dejé que me tratara como una puta? No puedo.


    Justin me acaricia el cabello con suavidad y la calma vuelve a mi corazón. Tenía mucho miedo de que me rechazara o que se disgustara por no complacerlo. Pero tengo que recordar que él es el héroe que nunca deja de salvarme.


    —No sabes cuánto te estoy amando ahora mismo, Less. Te amo tanto que quiero traspasar tu piel, tomar tu corazón y quitar el dolor que ese maldito hombre dejó ahí dentro.


    —Sé que suena estúpido que lo diga ahora, pero yo también te amo —le confieso mientras seco las lágrimas que quedaron en sus mejillas—. Esa noche en el muelle, cuando vi tus ojos, me sentí a salvo. Por eso te seguí. No fue una sabia decisión, tomando en cuenta por lo que estaba pasando, pero fuiste lo mejor de mi vida y lo sigues siendo. —Tomo su rostro y lo acerco a mis labios para besarlo con ternura.


    Decir con palabras lo que alberga lo más recóndito de tu ser eso significa hacer el amor. Es lo que acabamos de hacer.


    Hay muchas cosas que él no sabe, que nadie más sabe en realidad. Pero prefiero ocultarlas en algún lugar solitario y esperar que con el pasar del tiempo se desvanezcan en el olvido. Es lo que más deseo.


    —Quiero dormir a tu lado cada noche para velar tus sueños y amanecer contigo cada día para asegurarme de que lo hice jodidamente bien.


    —Me gusta esa idea. —admito con una sonrisa.


    —¿Dormirías esta noche conmigo, Caperucita?


    —Pensé que nunca lo pedirías, amor.


    —Dilo de nuevo, nena.


    —Amor. ¡Mi amor! —grito, hasta terminar riéndome como loca.


    Nos vestimos y subimos luego a su habitación. Me sentí muy mal al ver la comida fría y el vino flotando en la hielera. Justin se había esmerado en sorprenderme y el idiota de Daniel arruinó todo. Y yo también por armar un berrinche.


    Al final, pedimos otras hamburguesas grasosas de las que tanto nos gustan y cambiamos el vino por un par de cervezas. Eso fue mil veces mejor que cenar caviar o langosta en un restaurant.


    Hicimos el amor dos veces esa noche y caí rendida en su pecho después de eso. Estaba realmente cansada.


    —Buenos días, Caperucita. —Me saluda en la cama, con una bandeja de desayuno en las manos.


    —Eres muy sigiloso. No sentí cuando te levantaste.


    —No, hermosa. Creo que tú te mueres en lugar de dormir. Juro que te tomé el pulso tres veces. Fue terrible, de verdad. —Giro los ojos y me levanto de la cama para cepillar mis dientes.


    Fue la primera vez en años que dormí sin tomar esas estúpidas pastillas. Espero que nunca más las necesite.


    Tomamos juntos el desayuno y luego nos despedimos con un beso, que tuvimos que frenar antes de convertirlo en otra sesión de sexo maravilloso. Solo han pasado diez minutos desde que salí y ya me hace falta.


    «---»


    Ocho horas más tarde, tiro las maletas en la sala de mi pequeño apartamento en Anaheim y me tumbo en el sofá. Ha sido un viaje muy acontecido y alucinante a la vez. Creo que es hora de contarle a cuqui mi nueva locura.


    —Hola, bonita. —La saludo a modo de burla.


    —Graciosa. ¿Qué tal New York?


    —Aw, New York. Tengo que contarte algo, Lexie. Pero no me vayas a sermonear, ya tengo suficiente con mi conciencia acusadora.


    —Déjame sentarme, Less. Si me estás advirtiendo debe ser la madre de las locuras.


    —La historia es larga y seguro te la contaré un día… Estoy perdidamente enamorada de un castaño de ojos miel. No es un hombre: es el hombre. —Escucho un murmullo leve, como un lloriqueo y un suspiro.


    —¿Estás llorando, cuqui?


    —Le he rogado a Dios cada día por ti, Less. Mi única petición ha sido que pudieras amar de nuevo. Estoy tan feliz. —murmura entre hipos.


    —Lexie… espera. Es que… Él… No me juzgues, por favor.


    —¿Qué? ¿Por qué?


    —Él está casado, Lexie. Soy su amante. —No se siente bien decirlo. Ni un poco.


    —¡Oh mi Dios! Nuestros padres se morirán…


    —No puedes decir nada. Yo… Sé que está mal, okey. Pero yo amo a ese hombre, lo amo con tanta intensidad que estaría dispuesta a entregar mi sangre, mi corazón… todo lo que tengo por él. Es una locura, lo sé. Pero el amor no es de cuerdos.


    —¿Quién es? —Esa es la parte a la que temía llegar porque, de cierta manera, lo conecta con esa maldita noche.


    —Es Justin Crowley, el jugador de béisbol que…


    —¡Oh Dios! Sé quién es, Less. Recuerdo cada cosa de esa noche, hasta el olor del pasto recién cortado del estadio. —Su voz se debilita a medida que habla, provocando que el corazón se estruje en mi pecho.


    —Lo siento. No debí decírtelo.


    —Tranquila, Less. Hay cosas que simplemente no se olvidan.


    —Sí, lo sé.


    —Entonces él, ¿es del equipo de los Angelinos ahora?


    —Sí, pero no lo conocí ahí. Fue…


    —Dímelo, Less. Estaré bien.


    —La noche que todo explotó. Cuando desaparecí de casa.


    La garganta se me cierra de golpe y se me dificulta continuar, nunca le he dicho a nadie lo que estuve por hacer esa noche. Me da vergüenza admitir que fui una cobarde.


    —Sé que es difícil, chispita. Pero sanarás y un día esas heridas solo serán cicatrices que dejarán de doler. —De nuevo mis ojos arden pero las lágrimas siguen sin aparecer.


    —Gracias, Lexie. Te amo tanto y te extraño. —le digo con un hilo en mi voz.


    —Y yo a ti, mi luz. Si Justin es tu felicidad, no seré yo quien se oponga. —Sé que Lexie es tajante con respecto a la infidelidad por eso aprecio su apoyo.


    —Trataré de escaparme algún fin de semana para ir a verte, cuqui. Saluda al bombón de mi parte y dile gracias de nuevo por mi Mustang.


    «---»


    Ha pasado un mes desde que todo comenzó entre nosotros. La mayoría de ese tiempo hemos viajado alrededor del país para los juegos y me quedo en su habitación todas las veces. La parte difícil llega cuando llegamos a Anaheim, estar aquí implica estar con su familia y son pocas las veces que podemos vernos.


    Desearía salir con él con libertad, ir a un parque de diversiones, visitar el paseo de la fama o simplemente bañarnos en la orilla de la playa, pero no es una opción. Fue lo que acepté y debo asumirlo con madurez. Aunque debo admitir que me muero de celos cuando está con ella pero me aguanto. Nunca le reclamo, nunca le exijo… su familia estará en primer lugar siempre.


    Mis noches sin él son una eterna pregunta. ¿Le estará haciendo el amor? ¿Le gustarán más sus besos que los míos? Solo consigo calmar la ansiedad tomando los somníferos, aunque cada vez surten menos efecto. Llamé a mi proveedor en Miami y me dio el número de un contacto en Anaheim. Ahora mismo estoy esperándolo en la barra de un pub privado de la ciudad.


    —Una cerveza, por favor. —le pido al bartender. El rubio detrás de la barra me guiña un ojo y me la sirve enseguida. Comenzaba a mover mi pie al ritmo de la música urbana que retumba en el lugar cuando él llega. 


    —Tu voz es tan sensual como tu cuerpo. —murmura una voz masculina detrás de mí. Giro los ojos mientras sostengo la cerveza.


    —Imagino que eres León. —mascullo.


    —Lo soy, pelirroja. Todo un animal. —fanfarronea mientras se sienta a mi lado. El tipo es delgado, de cabello negro y ojos grisáceos. Sus nudillos están tatuados con letras chinas o qué sé yo. Tomo un gran sorbo de cerveza, manteniendo una postura erguida, aunque esté cagada del miedo. Fue una estupidez venir aquí.


    León acerca su mano a mi muslo descubierto y aprieto las piernas instintivamente. De nuevo fui una estúpida al usar una falda. Descubro poco después que oculta debajo de la mano el frasco con las píldoras.


    Saco un pequeño fajo de billetes del bolsillo de mi chaqueta y llevo mi mano al lugar que ocupa la suya para hacer el intercambio. Él sonríe y se pone en pie.


    —Fue bueno hacer negocios contigo, ricura. Nos vemos pronto. —murmura cerca de mi oído, provocando que el corazón comience a bombear con todo lo que puede. Ese hombre me pone muy nerviosa.


    Espero un buen rato en la barra antes de salir, para asegurarme que el tatuado no esté más por aquí. Enciendo mi Mustang y Adele comienza a sonar enseguida con su famosísima canción Hello. Mis gustos musicales han variado un poco y la verdad es que esa mujer tiene una gran voz.


    I Don't Wanna Miss a Thing interrumpe a Adele al sonar en mi móvil. Es la canción que según Just es nuestra canción. No soy una romántica y estoy muy lejos de serlo pero adoro que él lo sea.


    —Hola, Caperucita. ¿Dónde te escondiste? El lobo aguarda por ti en la cueva. —bromea.


    —Hola, amor. Salí un rato. ¿Dónde me espera ese lobo?


    —En una pequeña habitación desordenada. Estoy oliendo tus bragas sucias en este instante y comienzo a necesitarte urgentemente. —dice con esa voz ronca que me pone a mil.


    —Dime más, guapo. Escucharte es tan excitante. —admito juguetona. Lo imagino sonriendo en mi habitación.


    —¿Te gusta jugar? Juguemos. —Just me dice cuanta guarrada se le viene a la mente y mis bragas comienzan a sufrir las consecuencias. Detengo el auto en el sótano y subo al ascensor con la adrenalina corriendo en mis venas.


    Con él todo siempre es así, de improvisto. Si tiene algún momento para venir, lo hace y ya. Decidí darle una copia de la llave hace unos días para que no me espere fuera cuando no estuviese. Veo que fue una idea genial.


    Abro la puerta del apartamento y saludo a Vic con un hola antes de meterme a mi habitación.


    Just sonríe al verme entrar y me agarra por la cintura. Sus deliciosos labios se apoderan de los míos y no nos toma mucho quitarnos la ropa. Empujo a mi sexy castaño sobre el colchón y me subo a horcajadas en su sexo endurecido. El juego de palabras que tuvimos por teléfono hizo su efecto y no necesitamos más.


    Me hundo lentamente en su envergadura, al tiempo que él me toma por la cintura para moverme dentro y fuera al ritmo que desea. Echo la cabeza atrás y separo los labios para dejar escapar los jadeos que se forman en mi garganta. Just acelera el ritmo, llevándome con ello a tocar las nubes. Muerdo mis labios, para contener un grito, y él murmura algunas groserías que en otras circunstancias me harían reír.


    Me acuesto en su pecho y sus manos acarician mi espalda con ternura—: Te amo tanto, Less. Quisiera tenerte cada segundo de mi vida. Estar lejos de ti me pesa cada vez más.


    —Lo sé, Just —Es lo único que digo— ¿Cuánto tiempo tenemos?


    —Una hora, quedé en buscarlas cuando terminara la fiesta. —En eso se resume mi vida a su lado, en el tiempo que le sobra de su familia, el que les robo como una ladrona.


    

  


  
    



    


    Capítulo 12


    


    Less


    


    Mi móvil vibra en la mesita de noche y lo ignoro. Pero la tercera vez que suena, decido revisar de quién se trata. Veo tres llamadas perdidas de Adrien y lo llamo enseguida.


    —Hola, bombón. ¿Qué pasa? En Londres son casi las cuatro de la mañana. —pregunto preocupada. Justin ya está al tanto de Lexie y Adrien y sabe que le digo bombón. A veces se pone un poco celoso, pero ya le he dicho que es por cariño.


    —El bebé… Lo perdimos, Less. —dice con un sollozo.


    —¡Oh mi Dios! ¿Cómo está ella? —pregunto con la voz ahogada, los latidos acelerados de mi corazón me roban el aliento.


    —Está dormida ahora. Le pusieron un calmante. Es terrible, chispita. Odio verla sufrir. De verdad que lo odio. —dice notablemente conmovido.


    —Tomaré el primer vuelo a Londres. Lo siento tanto. —Lo digo con el corazón en la mano. No puedo creer que la vida sea tan cruel con un ser tan dulce como mi Lexie.


    —Lo sé, Less. Nos vemos en unas horas.


    Termino la llamada y corro al armario para buscar unos vaqueros, una camiseta, un abrigo y mis botas militares. Intento vestirme, pero las manos me tiemblan sin control.


    —Caperucita. ¿Qué va mal? ¿Por qué te vas a Londres? —niego con la cabeza y me echo en sus brazos. Él me sostiene con fuerza y me dejo vencer en sus brazos.


    —Lexie perdió al bebé. Es terrible, Just. Es la segunda vez que pasa y yo… No lo entiendo, Lexie es tan dulce y es… No lo merece. —Siento miles de agujas atravesando mi garganta al decirlo. Es horrible necesitar tanto que las lágrimas acompañen el llanto y no poder obtenerlo.


    —Lo siento, nena. Quisiera poder ir contigo.


    —Lo sé, amor. Solo abrázame un poco más. Solo unos minutos más. Quiero llevarme un poco de ti a Londres.


    —Tú me llevas adonde vayas porque tienes mi corazón prisionero. —pronuncia tomando mi rostro entre sus manos.


    —El amor no debería estar cautivo sino en libertad.


    —Pero tú no lo encarcelaste, yo decidí entregarlo. Y eso, mi hermosa Caperucita, me convierte en prisionero voluntario.


    —No sé como lo haces pero te amo más cada segundo. —Le doy un pequeño beso y me aparto de la seguridad de sus brazos para vestirme; sentir su apoyo y su amor me fueron suficientes para encontrar la calma.


    Aunque Justin insistía en llevarme al aeropuerto, me negué. No porque no deseara que lo hiciera sino porque debía ir por Amber. Me prometí que nunca interfería en los planes con su familia y seré fiel a ello sin importar cuánto lo necesite yo.


    —Saluda a Lexie de mi parte y dile que… Solo dale mis saludos. —me dice Vic antes de alejarme rumbo a la puerta de abordaje.


    «---»


    Es la primera vez que vengo a Londres en primavera. El clima es mucho más cálido en esta época y el ambiente mucho más colorido, es una lástima que las circunstancias que me trajeron sean tan tristes.


    Adrien envió a Basile a recogerme y me da pena su mirada. Sé que los quiere mucho.


    Llego al lujoso edificio en Hyde Park y mi corazón comienza a inquietarse. Ver a Lexie llorando es lo menos que deseo. Daría mi vida por aliviar ese dolor que penetra su pecho, lo puedo sentir. Ya no tanto como antes pero la conexión no se ha roto de un todo.


    —Hola, chispita. —me saluda Adrien con los labios fruncidos. Abrazo al enorme castaño de ojos celestes y él se derrumba a llorar en mi cuello como un bebé.


    El corazón se me hace añicos y maldigo en silencio por toda la mierda que les ha tocado. Es tan injusto.


    »No sé qué hacer, Less. Mi bonita… No me habla. Está como en shock y no puedo ayudarla. ¿Por qué tuvo que pasar? ¿Por qué? —Es muy duro escuchar los sollozos de un hombre como Adrien pero no esperaba menos, él ama a mi hermana con todo su ser.


    —Dale tiempo, bombón. Su corazón ha sufrido ya muchas penas y es su forma de protegerse. Intentaré ayudarla.


    Mi cuñado me guía a su habitación y se lo agradezco porque no entiendo cómo funcionan los pasillos de este apartamento. Me siento tan perdida como Alicia en el País de las Maravillas.


    Entro a la habitación y en medio de la penumbra escucho los sollozos de Lexie, pequeños murmullos que me devastan el corazón.


    Me meto en su cama, pongo un brazo en su cintura y mi barbilla en su hombro. Ella se estremece un poco pero luego junta sus dedos con los míos, como hacíamos cuando éramos pequeñas y teníamos mucho miedo.


    —Mi útero es un asesino, Less. Es mi culpa. Adrien… Él me debe odiar y no quiero que lo haga.


    —No digas eso, Adrien no te odiaría nunca. Está aterrado porque tú no le hablas. —Acaricio su cabello y luego le digo que tienen que enfrentarlo juntos, que no lo deje de lado. Su cuerpo comienza a sacudirse y el llanto deja de ser silencioso. Nunca la escuché llorar así, ni siquiera aquella noche.


    »Lexie… ¡Oh mi Dios! —La abrazo más fuerte y no la suelto a pesar de que me esté ahogando por dentro. Es una sensación extraña la que estoy experimentando, no hay lágrimas que acompañen mi dolor, pero de alguna forma estoy llorando.


    No sé cuánto tiempo la sostuve, ni en qué momento dejó de llorar, pero finalmente se durmió.


    Me levanto de la cama con cuidado y salgo de la habitación. Adrien está sentado en el suelo, recostado contra la pared. Sus ojos rojos me confirman que Lexie no fue la única que estuvo llorando.


    Lo acompaño en el suelo, en el lado opuesto del pasillo, para quedar frente a él—: Cree que la odiarás por perder al bebé.


    Adrien cierra los ojos y deja escapar un par de lágrimas.


    —¿Cómo puede pensar eso? Jamás la culparía. Te juro que no puedo amarla más de lo que ya lo hago, Less. Ella es mi vida.


    —Lo sé, bombón. Todo estará bien solo es cuestión de tiempo. —le prometo aunque no esté segura de cuánto tome. Adrien asiente y se levanta del suelo.


    —Ven, chispita. Necesitas descansar.


    —Sí, pero tengo más hambre que cansancio. ¿Tú has comido algo? —Sé que no lo ha hecho.


    Él sacude la cabeza a los lados y me invita a la cocina. Mi cuñado se encarga de preparar unos sándwich con jamón a pesar de insistirle que yo lo podía hacer.


    —Es raro verte el cabello rojo. No me acostumbro. —murmura mientras le pone lechuga al pan.


    —Estoy pensando en cambiarlo a azul. —bromeo.


    —Entonces tendría que llamarte Pitufina en lugar de chispita.


    —Oh, no. No lo harás. —Adrien se ríe. Es un pequeño alivio servir para algo.


    —Amor… —susurra Lexie con voz suave.


    Adrien abandona su labor de chef y corre hasta ella para abrazarla. La escena me conmueve tanto que deseo tener a mi propio castaño aquí para que me sostenga.


    «---»


    No quería irme pero no podía abandonar el trabajo por mucho tiempo. Así que solo estuve dos días con ellos. Sé que lograrán superar esta prueba pues tienen lo más importante: el amor.


    —Hola, Caperucita. Estaba loco por verte. —Me saluda con una enorme sonrisa al subirme a su Bugatti. Tengo buenos recuerdos de este auto.


    —Hola, amor. —Justin me toma por la cintura y me sube a su regazo. Una vez ahí la locura inicia: besos, caricias… jadeos.


    —Ya obtuve mi escena de Titanic. —musita mientras acaricia mi rostro. Me gusta cuando me toca. Me gusta que sus ojos busquen los míos siempre que terminamos de hacer el amor.


    —Espero que nuestro barco nunca naufrague, Just. —digo con nostalgia. Ver a Adrien y a Lexie juntos me hizo desear lo mismo. Quizás ese día llegue… lo deseo.


    —No mientras esté vivo, Less. —Me estremezco al escuchar eso y lo abrazo fuerte a mi pecho. No podría vivir sin él.


    Luego de recomponernos la ropa, Justin arranca el auto con la música de Linkin Park de compañía.


    Justin me dice que me tiene una sorpresa y me emociono como una niña. Son pocas las veces que compartimos fuera de una habitación. Me recuesto en el respaldo del asiento y dejo que me lleve a dónde quiera. Aunque estoy muy ansiosa por saber de qué va la sorpresa.


    Me quedé dormida durante el trayecto. Just me despertó con un suave susurro en mi oído y una caricia en mi mejilla. Es tan dulce.


    —¿Estás preparada?


    —¿Para qué?


    —Para volar, Caperucita. —Apenas lo dice miro por la ventanilla, volaremos en parapente. Le he dicho muchas veces que quería venir a Malibú para hacerlo pero no sabía que estaba prestando atención.


    —¡Oh Dios! Te amo, Just. —Lo abrazo mientras lleno su rostro con cientos de besos. Él es simplemente perfecto.


    No dejo de sonreír colina arriba, donde nos esperan con el equipo de vuelo. Justin me presenta Karl el instructor de vuelo. Estrecho su mano mientras le agradezco por la oportunidad con una sonrisa. Gesto que se borra de mi cara cuando dice: «Estamos aquí para ustedes, señora Crowley».


    ¡Qué más quisiera yo!


    —Lo siento, nena. —murmura una vez que Karl se aleja. Just me toma por la cintura y se inclina hacia adelante para darme un beso en los labios que no llego a corresponder. Pasé de la alegría a la tristeza de un solo zarpazo.


    »Less… Disfrutemos este momento, ¿si? —Asiento y lo sigo hasta donde está Karl.


    Karl me entrega un traje enterizo rojo con franjas laterales a los costados, me lo pongo mientras que Just hace lo mismo con el suyo. Luego nos coloca el arnés de seguridad, el paracaídas de emergencia, los cascos y unos lentes oscuros.


    Luego de varias fotografías que nos toma Karl con mi móvil, estamos listos para despegar el vuelo en un parapente biplaza que Justin se encargará de operar.


    El instructor libera el parapente y el viento hace que se eleve en el cielo, corro adelante según las indicaciones de Just y segundos después estamos volando sobre las costas de Playa Carbon en Malibú.


    Desde aquí arriba todo es más hermoso e increíble. La sonrisa que se ha formado en mis labios es enorme y la felicidad que siento es indescriptible.


    —Mi amor por ti es más vasto que este cielo, Caperucita. —grita Just detrás de mí.


    Sería inútil responder algo, dudo mucho que pueda escucharme, pero le diría que no existe nada en el mundo con lo que pueda comparar mi amor por él. Nada.


    «---»


    Me tumbo en la cama exhausta al llegar de Chicago. El equipo ha tenido una racha ganadora pero aún queda un largo camino que recorrer. Solo van treinta partidos y son 162 por disputar.


    Just se despidió de mí en el autobús. No podremos vernos hasta dentro de tres días porque le prometió a Amber llevarla a Disney.


    Verifico el frasco de pastillas que me vendió León y veo que solo me quedan tres. Sé que es una mala idea contactarlo pero necesito más. Las únicas veces que no las tomo es cuando estoy con Just y tres días son mucho tiempo. Lo he intentado pero sin él las necesito.


    Le escribo un mensaje a León y responde: «Nos veremos esta noche en el mismo club».


    Sobre las siete de la noche, me levanto de la cama para darme una ducha antes de ir a mi desagradable cita. Elijo esta vez unos vaqueros gastados, camiseta azul y chaqueta de cuero, junto a mi par de botas militares. Recojo mi cabello en un rodete y me maquillo de forma gótica.


    —¿Adónde vas, rockera? —se burla Vic desde la encimera.


    —A divertirme. ¿Vienes? —Sé que dirá que no pero vale la pena intentarlo.


    —Noche de sábado, Less. Anderson está por llamarme.


    —Uh, es cierto. Sácale provecho al Skype, gatita.


    —Less… eres una pervertida.


    —Eso mismo me dice Just. —presumo. Sus ojos grises se achican como una advertencia de no me digas más y me rio.


    «---»


    Me encuentro con León en el club, hacemos la transacción y esta vez no espero para irme, tengo otros planes.


    Activo el altavoz de mi móvil y llamo a casa de camino en el auto, tengo unos días sin hablar con mis padres y me hace falta escucharlos. Mamá me habla de Hanson y de sus inicios en el béisbol, dice que tiene un gran don y que papá está muy feliz. Me despido de ella con un te quiero y luego saludo a mi grandulón. Cada vez que hablamos me pregunta lo mismo ¿Cuándo vienes a casa? Tengo pensado caerle de sorpresa la otra semana, me hacen falta.


    —Adiós, chispita. ¿Sabes que te amo con mi vida?


    —Sí, papá. Todos los días me lo recuerdas. Te amo.


    —Cuídate, mi amor. Nos vemos pronto.


    —Eso espero, papi.


    Con eso me despido. Detengo el auto frente a un local, en el que titila en verde neón la palabra «Abierto». Estoy un poco nerviosa pero ya lo decidí, me haré un tatuaje.


    Un tipo moreno, de grandes músculos y cientos de tatuajes cubriendo sus brazos, levanta la mirada y se presenta como Patt. Le comento lo que quiero y me muestra algunos tipos de letras. Elijo una cursiva y le pido que le agregue un dibujo.


    Patt me muestra lo que dibujó en el papel y quedo fascinada. Ya deseo verlo en mi piel y mostrárselo a Just. Espero que le guste.


    Me quito los vaqueros y me pongo una bata parecida a la de los hospitales, me acuesto en la camilla y el moreno entra cuando le aviso que ya estoy lista. Cuando los nervios comienzan a inquietarme, tomo un par de respiraciones hondas para armarme de valor.


    —¿Estás segura? —asiento.


    Patt coloca antiséptico en mi cadera, muy cerca de la línea del bikini, donde deseo el tatuaje y enciende la máquina. Un primer pinchazo penetra mi piel… joder, como duele la condenada aguja, pero no me quejo.


    Enciendo mi iPod para distraerme con Amy Whinehouse y me sumerjo en sus letras, logrando olvidarme del dolor.


    Cuando dejo de sentir la aguja en mi cadera, sé que está listo. Patt me pasa un espejo y sonrío ampliamente al ver las palabras «Yo no te amo» en letras negras y cursivas, junto a un corazón rojo roto a la mitad, al cual le dio profundidad con un color negro en los bordes.


    —Es perfecto, Patt. —Me da las indicaciones de cómo cuidar el tatuaje y luego lo cubre con un tipo de plástico.


    «---»


    Las pulsaciones se me aceleran mientras corro a abrirle la puerta a Just, dejó la llave olvidada la última vez que vino.


    —Hola, nena. —Me saluda con un beso.


    —Hola, mi amor. —respondo a la vez que rodeo sus caderas con mis piernas para atacarlo a besos. Tres días, tres jodidos días sin sentirlo y estaba por volverme loca.


    Just camina conmigo encima hasta mi habitación y me tumba en la cama con suavidad. Me muerdo el labio inferior con fuerza y él me mira con la cabeza de lado como signo de duda.


    —¿Qué hiciste, Caperucita? —indaga, entrecerrando los ojos.


    —Es una sorpresa, guapo. —susurro.


    Una a una, desaparecen las piezas de ropa que limitan nuestra pasión. Cuando llega el momento de quitarme las bragas le digo—: Yo no te amo, Just.


    Sus ojos se clavan en el lugar del tatuaje y veo como destellan de emoción. Luego, sus dedos delinean cada palabra, erizando mi piel al contacto.


    —Es hermoso, mi amor. ¿Te dolió? —Su pregunta va acompañada de un suave beso sobre mi sorpresa.


    —Valió la pena, Just. Lo hice para ti. Solo para ti. —Después de eso, el castaño que me roba el aliento, se encarga de encender como una hoguera mi sexo. Lo recibo gustosa y me retuerzo con cada embestida de su maravillosa lengua.


    —¡Oh, Just! —Se me escapa con un grito. Me descompongo luego de eso y me tumbo en la cama con la respiración descontrolada.


    —Yo no te amo, Less. Nunca lo olvides. —murmura antes de hundir su duro miembro en mi centro palpitante.


    Luego de hacer el amor, tomamos una ducha juntos. Es una de mis cosas favoritas en el mundo: sentirme adorada por él mientras el agua tibia corre por mi piel (que muchas veces no es lo único caliente que me humedece).


    —¿A qué hora te vas? —Le pregunto con un mohín.


    —No me iré, están en Houston. —Imagino que se fueron solo por el fin de semana, no quiero preguntarle. En verdad si quiero pero prefiero no torturarme.


    Salimos a la sala, donde Vic está viendo una película romántica de esas que tienen un final triste, Lo Mejor de Mí. La ha visto más de diez veces.


    —Dale un buen uso a tu American Express y pídeme un buen sushi. —le pide a Just sin inmutarse cuando nos sentamos en el sofá tipo “L”.


    —No es problema. —responde él elevando los hombros.


    —No quiero pescado crudo, quiero una jugosa pizza con mucho jamón, queso, maíz y picante.


    —Estás muy hambrienta, Caperucita.


    —Tu culpa, amor. El sexo me pone así. —digo para molestar a Vic, quien no tarda en reaccionar lanzándome un cojín.


    La cena llega treinta minutos después y me devoro la mitad de una pizza familiar junto a una lata de coca–cola.


    El corazón galopa con fuerza en mi pecho al ver a como Just se encarga de recoger los sobrantes y botarlos en la papelera. Daría lo que fuera por tenerlo conmigo a diario. Cada día se me hace más difícil despedirme y mucho más doloroso dormir sin su calor a mi lado. Pero hoy está aquí y es lo que cuenta.


    Nos despedimos de Vic y nos metemos en nuestro pequeño pedazo de cielo, en esa habitación que podría contar muchas historias de los dos si tuviera boca.


    Charlamos de todo un poco durante unas horas hasta que los ojos comienzan a pesarme. Fue duro saber que su madre murió por sobredosis, y más triste descubrir que fue él quien la encontró en la habitación.


    También supe que es hijo único y que hubiera deseado tener al menos una hermana. Lo entiendo, no vería mi vida sin Lexie y Hanson. Quizás ahora que su padre rehízo su vida con otra mujer le dé la sorpresa de un hermanito. Aunque a él no le gusta mucho su madrastra, dice que es una oportunista.


    En algún momento de la noche me quedé dormida sobre su pecho. Permanezco un rato más ahí sintiendo sus latidos y su respiración suave. Me levanto cuando el reloj sobre mi mesita de noche cambia de las 8:59 a las 9:00 a.m. Hoy saldremos a New York y tengo un equipaje que preparar.


    Me pongo unos pantalones de chándal y una camiseta blanca de tirantes, que tiene delante la lengua de los Rolling Stone.


    Salgo a la cocina y me encuentro una nota de Vic. «Iré al súper por tampones».


    Lindo.


    Enciendo la cafetera y me siento sobre un taburete a revisar un rato mis redes sociales. Veo un tuit de Adrien dándole un beso a Lexie, con la torre Eiffel detrás, y lo marco como favorito.


    El timbre del apartamento suena y camino sacudiendo la cabeza a los lados como una queja por la descuidada de mi compañera de piso, siempre olvida las llaves.


    —Hola, mi amor. —dice la voz melosa de mi padre.


    —Papá… ¡Qué sorpresa! —Rodeo su cuello con los brazos y me cuelgo de él como una mona.


    —Si la montaña no va a Mahoma…


    —¿Y mamá? —miro detrás y no hay ninguna castaña junto a él. Vino solo.


    —Es un viaje corto. Sé que en unas horas sales a New York.


    —Estás bien informado, papá.


    —He visto cada juego y hasta leo esa cosa del pajarito. Me gusta lo que escribes. Estoy feliz por ti, chispita.


    —Oh Dios, se llama Twitter. —La cafetera suena con un pitido y corro a desactivarla.


    —Caperucita ¿Dónde… ? ¿Quién es ese? —pregunta al ver a papá en medio de la sala.


    ¡Mierda!


    —¿Quién es él? —gruñe papá ahora. Estoy en un enorme lío.


    

  


  
    



    


    Capítulo 13


    


    Less


    


    Estoy en medio de un campo de batalla. No sé cuál de los dos tiene el ceño más fruncido y, peor aún, no sé qué mierda voy a decir. Es obvio que no puedo mentirle a mi padre, Just solo trae puesto unos Calvin Klein que le quedan de muerte. ¿En qué carajos estoy pensando?


    Presentarlos es lo único que me queda—: Él es mi padre, Maison Hudson. Papá, él es Justin Crowley.


    La tensión de Justin pasa de los celos a la pena en solo segundos. Pero papá se ve más enojado. Es lógico, no todos los días te consigues a un tipo semidesnudo en el apartamento de tu niña, porque sigo siendo su niña según él.


    —¿Crowley? ¿Acaso eres familia de Erick Crowley? —le pregunta con recelo. ¿Cómo lo sabe?


    —Sí, él es mi padre. —confirma. Papá se abalanza sobre él y lo empuja contra la pared.


    —¿Qué carajo haces con mi hija?


    —¡Suéltalo, papá! —digo mientras tiro de él. Pero cualquier esfuerzo es en vano porque mi padre es muy fuerte y mucho más grande que yo.


    —Responde, desgraciado. ¿Qué haces con ella? —Justin me mira y luego a él. ¿Qué le va a decir? ¡Oh mi Dios! Si papá se entera que es casado lo va a matar.


    —Solo tenemos sexo, papá. No me importa quién carajos es su padre.


    —¿Solo sexo, Less? —gruñe disgustado. Sé que le estoy rompiendo el corazón con mi mentira pero es eso o Justin muerto.


    —Lárgate antes de que te mate, imbécil.


    —No es solo sexo, señor Hudson. Yo amo a Less. —aclara Justin cuando papá lo suelta.


    —No me importa lo que sea. Te alejarás de ella. —le exige.


    Todo mi cuerpo comienza a temblar, provocando que mis sentidos se nublen. No entiendo qué está pasando.


    —¿Por qué? —insiste Just y sacudo la cabeza a los lados para que no habla de más.


    —Pregúntale a tu supuesto padre. Porque dudo mucho que seas su hijo, Erick es estéril.


    —Papá —intervengo— No entiendo qué mierda te pasa pero no tienes derecho a meterte en mi vida.


    —Eso no está en discusión, Less. Te irás conmigo a Miami.


    —No.


    —¡Es una orden, Less!


    —No le grite. —Me defiende Just.


    —¡Vete de una maldita vez! —le grita mi padre y luego se lleva las manos al pecho, su gesto cambia y de inmediato reacciono.


    —¡Oh mi Dios! ¿Estás bien, papi? —Lo sostengo y lo ayudo a sentarse en una de las sillas de la cocina.


    —Dile que se vaya, Less. —murmura con la voz entrecortada. Miro a Just pidiéndole con ello que lo haga y él asiente.


    —¿Estás bien? ¿Te duele mucho el pecho? —le pregunto mientras busco un vaso de agua en el refrigerador.


    —¿Desde cuándo?


    —Papá…


    —Less… no puedes decirme que es solo sexo como si nada. Tú no eres una…


    —¿Cualquiera? ¿Eso ibas a decir?


    —Cariño…


    —Dilo papá. Di que soy una vergüenza, que soy una mierda de hija… dilo. —le pido con la voz quebrada. Él me aprieta a su cuerpo con un abrazo y me dice:


    —No eres nada de eso, Less. Eres mi hija y te amo sin importar lo que hagas. Solo quiero que… Quiero una vida feliz para ti, mi amor. Quiero que el hombre que te ame te dé el valor que mereces y ese tipo nunca será quién lo haga.


    —Él me quiere, papá. Y yo lo quiero.


    —Lo siento, Less. Pero Erick nos hizo mucho daño. Tú madre casi muere por su culpa… Fueron muchas cosas y debes olvidarte de él.


    —¿Qué fue lo que hizo mi padre? —habla Just desde el umbral de la habitación. Ya está vestido para ese momento.


    —Algo por lo que debería estar preso. Pero mejor habla con él a ver si tiene el valor de ser sincero alguna vez en su miserable vida. —Just asiente y me da una mirada rápida que no me dice nada.


    —Eso haré. —espeta antes de salir de mi apartamento sin decir adiós.


    Deseo correr hacia él y rogarle que no se vaya pero a la vez necesito saber qué fue eso tan horrible que hizo su padre y por qué papá lo odia.


    —Lo que su padre haya hecho no es nuestra culpa, papá. Eso no tiene porqué involucrarnos.


    —Si él te quiere como dices ¿por qué no ha ido a hablar conmigo a Miami? ¿Por qué nunca lo has mencionado, Less?


    —Papá… —Inhalo una gran cantidad de aire y lo retengo en mis pulmones. Esto será duro—. Justin es casado.


    —¡Maldito! —grita y se pone en pie para ir tras él.


    —Yo siempre lo supe… —Sus ojos claros pierden su brillo al tiempo que se lleva ambas manos al pecho.


    —¡Papá! —Me apresuro a alcanzarlo para evitar que caiga al suelo pero no logro evitarlo, pesa mucho para mí— ¡Oh mi Dios! No me hagas esto, papi. No me dejes.


    Corro a la cocina, busco mi móvil sobre la encimera y llamo a emergencias. Las manos me tiemblan sin control al tiempo que el corazón marca un ritmo agonizante en mi pecho. Una vez que me responden, explico lo que le pasa a mi padre. Me piden la dirección y se las digo de memoria.


    »Todo estará bien, papá. Sigue conmigo. —Sus ojos celestes me miran con tanto dolor que de inmediato las lágrimas se forman en mis ojos.


    —Los amo… Dile a todos que…


    —No, papi. No. Por favor. —Tomo su rostro y le pido que no me deje, que siga conmigo, que mi vida se desmorona si se muere.


    —Te amo, Less. —Baño su pecho con mis lágrimas mientras su respiración se vuelve más lenta. En ese momento, escucho las sirenas acercarse y corro a abrir la puerta.


    Minutos después, los paramédicos lo suben a una camilla para trasladarlo al hospital. Corro a ponerme unas zapatillas y saco un abrigo del armario.


    Esto no puede estar pasando. Si él se muere… No. No.


    Las sirenas no dejan de sonar durante todo el trayecto al hospital. No me pude subir junto a él pero me ofrecieron un puesto en el asiento del copiloto que no dudé en aceptar.


    Con el corazón casi sin palpitar en mi pecho, llamo a mamá para decirle. No sé muy bien qué, pero tiene que saberlo. Tomo un respiro profundo mientras espero que responda. Cuando escucho su voz pierdo el control.


    —Lo siento. Lo siento. —Es lo único que logro decir.


    —Less. ¿Qué pasa, mi amor?


    —Es papá… Es papá.


    —¿Está bien? ¿Qué pasa con Maison?


    —Creo que está sufriendo un infarto. Vamos de camino al hospital y…


    —¡Oh mi Dios! Dile que no me deje, Less. Dile que no… —El llanto ahoga sus palabras, lo que me hace sentir más culpable. No sabía que su corazón estaba tan débil, de haberlo imaginado…


    La ambulancia finalmente se detiene y los paramédicos corren al hospital empujando la camilla que ocupa papá. No puedo avanzar junto a ellos así que me quedo de pie en el pasillo mirando fijo a la puerta que se cierra detrás de ellos en un vaivén.


    Marco el número de Justin y salta la contestadora. Le dejo un mensaje de voz y le pido que venga al West Anaheim Medical Center, donde trasladaron a papá. Necesito que esté conmigo.


    Mi teléfono no ha dejado de sonar desde que llegué. Lexie, Vic, tío Axx y mamá. No tengo respuesta a sus preguntas. No sé qué está pasando con papá. Solo sé que todo esto es mi culpa. ¿Por qué no cerré la boca? ¿Por qué tuve que decírselo?


    —Lo siento tanto, cariño. —Vic me abraza y el grifo de las lágrimas vuelve a abrirse.


    —Fue mi culpa. Yo le hice esto. —murmuro mientras sorbo por la nariz.


    —No digas eso, Less. No es la primera vez.


    —Justo por eso, Victoria. No debí decirle nada. Soy una completa estúpida y si papá se muere me mato. Te juro que lo hago.


    —No digas tonterías, Less. Él estará bien.


    La puerta por la que se llevaron a papá se abre y corro los tres metros que me separan de ahí.


    —¿Está bien? ¿Puedo verlo? —le pregunto al doctor de ojos cafés que tengo delante de mí.


    —Tenemos que operarlo ahora mismo. Necesitamos la autorización y acceso a su historia médica.


    —¿Operarlo? ¿Por qué?


    —Tiene una obstrucción en la válvula mitral y necesita un bypass con urgencia.


    —¡Oh mi Dios! ¿Pero se va a salvar? ¿Me promete que estará a salvo? —le ruego mientras sujeto sus manos.


    —No puedo prometerle nada. Ahora lo único que necesito es la autorización para proceder.


    —Sí, claro. ¿Dónde firmo? —balbuceo.


    Hago lo que me indica el médico y firmo varios papeles sin detenerme a leerlos. No hay tiempo que perder.


    Mamá está de camino aquí con mi tío Axxel, al igual que Lexie y el abuelo Mike. No creo que pueda verlos a la cara cuando lleguen, fui una completa imbécil.


    Imaginar a mi padre en un frío quirófano con el pecho abierto me hiela la sangre. Es aterrador. Cada minuto se siente pesado y el dolor en mi corazón no cesa. En lugar de eso, se agiganta más.


    Vic me obligó a comer un poco; acepté solo porque necesito estar fuerte para mamá, yo importo muy poco ahora mismo.


    —¿Por qué tardan tanto? —pregunto por tercera vez en estas cinco horas.


    —¡Less! —grita la voz llorosa de mi madre. Me pongo en pie y corro para abrazarla. La necesito tanto.


    —Está en cirugía. Le pondrán un bypass coronario. Lo siento, mamá, fue mi culpa.


    —No, cariño. No digas eso. Tú papá saldrá de esto, lo sé. —Sus palabras me dan un poco de consuelo, solo un poco.


    —No quiero perderlo, mami. Lo amo demasiado y necesito pedirle perdón. ¿Crees que me perdone?


    —Claro que sí, mi amor. Ustedes son su vida —susurra mientras acaricia mi cabello—. Ve a casa, Less. Necesitas un cambio de ropa y descansar un poco.


    —No. No me iré hasta saber que está bien.


    —De tal palo tal astilla. —refrenda tío Axxel.


    La operación concluye dos horas más tarde y gracias a Dios papá está a salvo. Debemos esperar un par de horas más antes de que lo pasen a la habitación. Estoy desesperada por verlo.


    Decido salir un rato afuera para tomar aire y noto que el cielo está oscuro. A estas horas, Justin debe ir camino a New York. Él también me preocupa, papá mencionó que Erick era estéril, lo que implicaría que no es su padre. Sería un duro golpe para él.


    Insisto en llamarlo y vuelve a caer la contestadora. Solo espero que esté bien, mi corazón no resistiría más dolor en este momento.


    Camino de regreso a la sala de espera y me siento al lado de mi madre. Jugueteo con mis dedos esperando que haga la pregunta, no me atrevo a decir nada de forma voluntaria.


    —¿Qué pasó con Maison? —No tarda mucho en decir. Le cuento algunos detalles y cierro los ojos luego de soltar la bomba.


    —¿Casado, Less?


    —Lo sé, mamá. Soy una malnacida pero amo a Justin. El amor es así. ¿Qué harías en mi lugar? —Ella frunce los labios y luego dice:


    —Estuve casada con Erick.


    —¿Qué? —No me esperaba eso ni en mil años.


    —Sí. Pensé que era un buen hombre y terminó siendo un… No vale la pena decirlo. Cuando supe que estaba embarazada de ustedes, quise dejarlo. Yo amaba a tu padre y sabía que estaba embarazada de él porque Erick no puede tener hijos.


    —¿Engañaste a Erick con papá?


    —Fue antes de casarnos, pero sí. Él era mi novio. Es una larga historia, Less, una que ya no tiene importancia. La que en verdad me preocupa eres tú.


    —No tienes porqué, mi historia con Just se terminó. —le digo a pesar del dolor que estruja mi corazón.


    —Lo siento, cariño. Pero es lo mejor. Él tiene su esposa y si en verdad te amara…


    —Si me ama, mamá.


    —Less…


    —Yo sabía en lo que me estaba metiendo. No soy una santa. No soy Lexie.


    —No quise decir eso.


    —Olvídalo. Iré a casa y vendré más tarde.


    Por eso no quería que lo supieran. Ellos nunca van a entender el amor que sentimos. ¿Por qué no pueden apoyarme? Claro, como soy la loca de la familia, la que se enamoró de un maldito violador… la que ocupa el lugar de amante. Es por eso. 


    

  


  
    



    


    Capítulo 14


    


    Justin


    


    «Es solo sexo». Tres palabras que se sintieron como una maldita bala que atraviesa el corazón y lo parte en dos. Sabía que en ese momento era mejor eso que la verdad pero igual me dolió escucharlas de sus labios.


    Tomo el mando del auto con fuerza y conduzco directo a casa de mi padre, necesito confrontarlo y aclarar todo lo que soltó el señor Hudson. No sé qué carajos pasó entre ellos pero me lo tendrá que decir quiera o no.


    —Hola, campeón. —Me saluda con un abrazo.


    —Hola. Necesito hablar contigo de algo importante. —espeto sin ningún tacto.


    —¿Está todo bien?


    —No lo sé, Erick.


    —¿Y qué pasó con papá? —pregunta extrañado.


    —De eso quiero hablar. ¿Quién es mi padre? —Su gesto cambia drásticamente y no necesito que lo diga.


    —Justin yo soy tu padre. ¿Por qué me preguntas eso?


    —Mierda, no me mientas. Es que era lógico. No me parezco a ninguno de tu familia. —Me llevo las manos a la nuca mientras maldigo en voz alta.


    —Tenías tres años cuando conocí a tu madre. Yo te crié. Te di mi amor… yo soy tu padre, hijo. —dice y trata de poner su mano en mi hombro pero me aparto.


    —¿Por qué nunca lo supe?


    —No era necesario. Tú eres mi hijo porque decidí que quería ser tu padre. Entiéndelo.


    Me dejo caer en uno de los sofás del recibidor mientras tiro de mi cabello. No quería creer que fuera verdad y ahora que lo admitió no dejo de pensar en todo lo que dijo el padre de Less. Papá les hizo daño y eso también debe ser cierto.


    —¿Qué pasó entre tú y Maison Hudson?


    —¿Quién te habló de él? —balbucea.


    —Dime la verdad o te olvidas de mí, papá. —A pesar de no llevar su sangre, él se ganó su lugar. Todos mis recuerdos felices están junto a él y nunca me trató distinto.


    —Es una historia complicada, Justin. Eso quedó atrás. Cuando conocí a tu madre yo era una escoria humana. Pero todo eso cambió cuando me enamoré de ella. La amé enseguida al igual que a ti.


    —Me enamoré de su hija. ¿Eso te dice algo?


    —¡Por Dios! ¿Él fue quién te dijo que… ?


    —Sí. Y también me dijo que te preguntara a ti lo que hiciste, que por ello deberías estar preso. ¿Qué hiciste? —Vuelvo a preguntar. Él se sienta a mi lado y vacía sus pulmones como si el aire le pesara en el pecho.


    —Te lo diré. Pero quiero que recuerdes todos estos años, tus cuentos antes de dormir, las veces que jugamos a lanzar la pelota, cada visita al dentista… todo lo que hemos vivido juntos es lo que me convirtió en lo que soy ahora. No quiero que me odies, Justin. Eres lo único que me importa en este mundo.


    —No te puedo odiar, papá. Solo sé sincero y, si la verdad es muy dura, dame tiempo para comprenderlo. —Él asiente y me lo dice todo.


    Fue terrible lo que hizo y ahora entiendo el enojo del señor Hudson. Haría lo mismo si se tratara de Amber. No puedo creer que la misma persona que le cantaba a mi madre en cada aniversario o el que se quedaba conmigo en las noches de tormenta, hiciera tales bajezas.


    —Es terrible, papá. —murmuro.


    —Lo estoy pagando, Justin. Perder a tu madre fue el castigo más grande para mí. Le entregué mi corazón a ella y lo perdí cuando decidió dejarme. —Las lágrimas siempre aparecen en sus ojos cuando habla de mi madre y no tengo dudas de su amor. Tuve que obligarlo a salir de la cama cuando murió. Pasó tres meses encerrado en su habitación y apenas comía.


    —Lo peor de todo es que tus errores también me están pasando factura a mí. No podré estar con ella después de esto.


    —¿Y Amanda?


    —Sabes que no la quiero. Less es la mujer que en verdad amo. La primera y la única.


    Un dolor se profundiza en mi interior al saber que terminó. Cubro mi rostro con las manos para ocultar mi llanto. Nunca antes he llorado por una mujer, nunca hasta hoy.


    Tenía planeada una cena en New York para decirle que tomé la decisión de dejar a Amanda, que no tenía sentido vivir una doble vida cuando solo deseo una junto a ella. Pero todos mis planes se esfumaron. Su padre siempre odiará al mío. Joder, hasta a mí me dieron ganas de partirle la cara mientras me contó lo que hizo.


    —Lucha por ella, hijo. Eso fue hace muchos años y tú no tienes la culpa. Si quieres hablo con Maison y…


    —¡No! Ya fue suficiente, papá. Prométeme que nunca te acercarás a ellos.


    —Solo quiero ayudarte.


    —Un par de palabras no cambiará lo que hiciste. Debiste asumir tu error y pagar por tus culpas. Eso debiste hacer. Ya es demasiado tarde.


    —Hijo…


    —Me tengo que ir. —espeto.


    Me levanto del sofá y camino rápido a la salida. No puedo estar un minuto más con él. Chantajeó, mintió… secuestró. Y, por si fuera poco, casi mata a la madre de Hayley cuando estaba embarazada y todo por el maldito dinero.


    —Mierda, Caperucita. ¿Cómo redimo las culpas del hombre que me crió?


    Enciendo el auto y conduzco a toda velocidad rumbo a la costa de Malibú, al último lugar donde fui con ella. Ideas absurdas se cruzan por mi mente y decido apagar esa voz escuchando I Don't Wanna Miss a Thing de Aerosmith.


    


    Podría permanecer despierto sólo para escucharte respirar,

    Mirar como sonríes mientras duermes


    A lo lejos, y soñando.

    Podría pasar mi vida en esta dulce claudicación,

    Podría quedarme perdido en este momento para siempre.

    Ya que, cada momento que pasé contigo

    Es un momento que valoro mucho.

    

    No quiero cerrar los ojos,

    No quiero quedarme dormido,

    Porque te extrañaría, nena,

    Y no quiero extrañar nada.


    


    Detengo el auto cerca de la playa y me quito los zapatos para caminar por la orilla, como aquella vez, como cuando conocí a Less. El sol se pierde en el horizonte y forma en el cielo una mezcla con el amarillo y el rojo… rojo como mi Caperucita.


    Cómo hago para olvidarla o para borrar el recuerdo de su piel en mis manos, el aroma dulce de su cabello en mi pecho o esa hermosa risa que pudiera sanar un corazón moribundo como el mío.


    Es simple, no puedo.


    Regreso a mi fiel Bugatti y tomo el camino de regreso a casa. No sé qué carajos voy hacer pero lo único cierto ahora es que tengo un vuelo a New York que tomar.


    «---»


    —Carajo, viejo. Luces como la mierda. —se burla el rubio de ojos grises al verme, Paul Sweetnam, mi único amigo.


    —Porque lo estoy. Todo se fue a la mierda. —mascullo al tiempo que me dejo caer en el asiento a su lado.


    —Habla. —Le cuento lo de mi padre y escucho algunos improperios de su parte.


    »Mi consejo: habla con ella. No hay nada peor en la vida que hacer conclusiones apresuradas. Quizás su padre lo tomó mal pero eso fue hace mucho.


    —Ojalá fuera así de fácil, Paul. Pero ni yo sé si puedo perdonar a Erick, fue un maldito imbécil.


    —Mierda, si. —El autobús se detiene en el aeropuerto en ese momento y damos por terminada la conversación. Aunque en mi cabeza se sigue desarrollando un debate entre lo que debo hacer contra lo que quiero.


    Cuelgo el bolso en mi hombro y camino siguiéndole los pasos a Paul. Él es un gran tipo y un muy buen amigo que por suerte está casado con la mujer que ama, tiene la vida que quiere y solo por eso le tengo envidia de la buena.


    A medida que me acerco a la sala de espera mis pulsos se aceleran más. Espero ver su cabello rojo resaltando sus facciones o quizás el brillo de sus ojos celestes.


    Me detengo a mitad de la sala al ver que no está. De inmediato asumo lo peor, no vendrá. Pero luego pienso, tal vez se le hizo tarde.


    Mi primera teoría cobra más fuerza al ver a Victoria sentada en la primera fila. Siento como el corazón se me contrae con fuerza en el pecho, arrebatándome el aliento. Reinicio la marcha y me detengo cuando estoy frente a la pelinegra, quien se levanta como un resorte al verme.


    —Idiota. ¿Dónde coño tienes la cabeza? —Es la primera vez que veo a Vic enojada. Lo que no termino de entender es por qué lo está.


    —¿Qué te hice? —indago ante la duda.


    —¿Sabes dónde está? —me pregunta. El corazón se me frena de golpe y mis piernas pierden la estabilidad.


    —Vic, no me asustes de esa manera. —balbuceo.


    —Tonto, yo sé donde está. Su padre sufrió un infarto.


    —¡Mierda! ¿En cuál hospital está?


    —En el West Anaheim Medical Center pero no creo que te dé tiempo…


    —Al carajo el vuelo. No la dejaré sola, Vic. No debí irme en primer lugar.


    Camino hasta Rod y le aseguro que llegaré mañana a tiempo para el partido. No está muy convencido pero nunca he faltado y al final accede.


    Corro fuera del aeropuerto y Vic me alcanza en la salida poco después. Llamo un taxi, ganándome por ello un golpe en la nuca por parte de la mejor amiga de Less.


    —No dejaré mi vocho en el estacionamiento.


    —¿Y por qué el golpe?


    —Por no responder el móvil. —Me lo merezco, lo apagué cuando conduje a Malibú y me olvidé de él.


    Vic comienza una discusión con la palanca de su Volkswagen pero gana la batalla poco después. El motor ruge con fuerza y entra en marcha.


    El camino al hospital se me hace eterno. No dejo de pensar en lo mal que la está pasando mi Caperucita y en lo mucho que me necesita. Sé que fui un completo estúpido al irme pero en ese momento pensé que era lo mejor.


    —Ella debe estar en la sala de espera. No se ha movido de aquí desde que llegaron en la ambulancia. —Asiento y la sigo en silencio.


    En el lugar solo hay unas cinco personas sentadas y ninguna es Less. Me quedo mirando fijo a una mujer castaña de ojos marrones, quien comparte facciones marcadas de mi Caperucita, sin duda es su madre.


    Vic se acerca a ella y le da un abrazo breve. La señora Hudson se seca un par de lágrimas y luego le sonríe amablemente. Vic le susurra algo al oído y, por la forma que me mira, sé que le habló de mí. No tengo una jodida idea de qué hacer pero sí qué sé lo que quiero, ver a mi Caperucita.


    —Hola. Tú debes ser Justin. —murmura sin elevar la voz. Detrás de ella, un tipo castaño me mira de arriba abajo con la mandíbula apretada. Estoy en tremendo lío.


    —Eh… sí. Mucho gusto, Justin Crowley. —le ofrezco la mano y me sorprende que la tome.


    —Hayley Hudson, la madre de Less. —se presenta.


    —Siento mucho lo de su esposo. Yo… Eh… ¿Estará bien? —balbuceo.


    Ella asiente levemente y contiene las lágrimas en sus ojos. Una gran oleada de culpa choca directo sobre mí. Toda la historia que me contó mi padre resuena en mi cabeza, revolviéndome el estómago.


    —Less se fue hace un rato. Necesitaba una ducha y un cambio de ropa, quedó en venir en breve. ¿Quieres esperarla? —me pregunta dulcemente. No entiendo porqué no me ha botado de aquí como debería, mi padre la jodió mucho con ellos.


    Debería decirle que no quiero esperarla, que deseo ir por ella. Pero en lugar de eso, decido hacer algo más arriesgado—: Necesito hablar con usted.


    —Yo también pero no aquí. No hoy. —¿En qué estaba pensando?


    —Disculpe, es que… Lo siento. —Lo digo por todo, inclusive por lo de mi padre.


    —Less te necesita. Hablaremos luego. —Su mirada es tan cálida que me hace sentir más culpable. No entiendo cómo mi padre pudo hacerla sufrir tanto. Solo de pensarlo me hace dudar de todo, hasta de las verdaderas razones por la que mi madre… ¡Mierda! No. No puedo construir locuras en mi mente y menos en este momento.


    —Ten. Cuídalo como si fuera tu polla. —sisea Vic al entregarme el llavero de una Canon en miniatura.


    —¿Tanto así?


    —Mucho más. —agrega.


    Salgo del hospital y me subo al escarabajo rojo. Es la primera vez que me pongo detrás del volante de uno de estos. Por suerte, el cacharro coopera y no me da pelea como a su dueña. Aunque quisiera que corriera un poco más rápido pero no puedo exigirle mucho, ha vivido lo suficiente.


    Los cinco pisos hacia arriba se sienten como cien. Me bajo a las carreras del ascensor al momento que se abren las puertas y en segundos estoy metiendo la llave en el cerrojo.


    —¡Less! —La llamo desde la sala. Camino hasta su habitación y escucho el sonido del agua corriendo. Abro la puerta del baño y mis ojos se fijan en su piel desnuda.


    —¿Just? ¡Oh Just! —solloza al verme. Me meto con ella debajo del chorro de agua y la abrazo a mi cuerpo con toda la necesidad que alberga mi corazón, mi alma… hasta mis poros.


    —Lo siento, nena. Lo siento. —murmuro, suavizando su espalda con mis dedos. Las sacudidas de su cuerpo en mi pecho hacen que rompa en llanto. Los dos lo sabemos, se tiene que terminar.


    —Hazme el amor, Just. —me pide entre hipos.


    —Nunca he dejado de hacerlo, Caperucita. En mi mente, en cada latido de mi corazón, constantemente te hago el amor.


    Less sella mis labios con los suyos y comienza a desvestirme con vehemencia y avidez. La beso entera, cada centímetro de su piel mojada, y termino de rodillas en el suelo para alcanzar su sexo con mi boca. Sus uñas se clavan en mi espalda cada vez más profundo, correspondiendo a las acometidas de mi lengua en su piel palpitante y humedecida de deseo.


    —Te amo, Just. Te amo con lo que tengo y lo que no. —jadea y su confesión viene acompañada de sus lágrimas y las mías.


    Busco sus ojos claros y sostengo su rostro en mis manos. Quiero decirle tantas cosas, quiero prometerle muchas más pero sería inútil hacerlo porque, aunque todo mi ser le pertenezca a ella, no tengo el derecho de ponerla a elegir entre su familia y yo. Y mucho menos cuando yo elegí a la mía sobre ella.


    Tomo su boca y la beso profundamente, con sabor a despedida. Su lengua recibe a la mía y el roce entre ellas desencadena un estallido de deseo y pasión. Sus piernas envuelven mi cuerpo. Y mi miembro, duro como una roca, se une a su calidez permeable y estrecha.


    Con sus manos apoyadas en mis hombros, y las mías en su cintura, inicia el ascenso y descenso vertiginoso sobre mi entrepierna. Gimo, maldigo, gruño… Es una jodida montaña rusa de sensaciones que, unidas a los incesantes latidos de mi corazón, comienzan a debilitarme.


    Los gemidos de mi pelirroja se convierten en vítores que se instalan en mi corazón como un tesoro preciado. Es la última vez y eso me jode, me desarma… me está matando.


    —No me ames, Less. No me ames ni un segundo más. —le pido de forma literal que en verdad me olvide.


    —Ya es muy tarde, Just. —murmura en respuesta.


    Beso sus labios enrojecidos e hinchados por la intensidad de nuestros arrebatos y luego la abrazo rogando en silencio por un tiempo fuera, por una prórroga que convierta este minuto en eternidad.


    De nuevo su llanto se hace presente y me duele hasta respirar. Odio que sufra. Tomo una toalla y seco su piel con delicadeza. Hago lo mismo conmigo y luego la cargo en brazos para recostarla en la cama.


    De pie junto a su cama miro con embeleso cada tramo de su piel, que es tan blanca como la leche fresca. Mi propio corazón se me parte en dos al ver el tatuaje en su cadera.


    —Yo no te amo, Less. —susurro y su mirada plausible hace más difícil la despedida.


    —No me dejes, Just. —me pide con la voz entrecortada.


    Me acuesto a su lado y la acomodo en mi pecho. Beso su cabello e inhalo profundamente para absorber el dulce aroma de lavanda que emana de él.


    »Estaba tan asustada, Just. Pensé que él…


    —No pienses en eso, mi amor. Trata de dormir un poco, me quedaré contigo.


    —¿Y el juego?


    —Que se joda el juego.


    —Just…


    —Saldré temprano en la mañana. Duerme, nena.


    —Solo una hora. —murmura con los ojos cerrados. Arropo su cuerpo con el mío y la sostengo hasta que su respiración disminuye.


    Cuando está completamente dormida, me levanto para poner a secar mi ropa y prepararle algo de comer. Estoy seguro que no ha comido ni un poco.


    —Nena, hora de despertar —le digo con un susurro mientras acaricio sus mejillas. Cuando finalmente sus ojos claros se abren le digo que la espero en la cocina.


    Lleno dos platos con huevo revuelto, tocino y pan tostado. Parece más un desayuno pero es lo único que sé cocinar.


    Less sale poco después usando unos pantalones negros de tubo, blusa gris suelta y zapatos bajos. Es raro verla sin sus botas militares pero me gusta lo dulce de su aspecto.


    —No me mires así, Just. No cuando te irás por esa puerta y todo terminará.


    —Less…


    —Less nada. Lo veo en tus ojos, Just. Me vas a dejar. Me estás dejando.


    —¿Crees que quiero dejarte? ¿Crees que no me duele? ¡Joder, Less!, mi maldito corazón está destrozado pero no puedo… No podemos estar juntos.


    —Me vale un carajo lo que hizo tu padre. No me importa, Justin. No renunciaré a ti por eso.


    —Eso no cambia nada, Less. El asunto aquí es que soy un hombre casado y lo seguiré siendo. No vale la pena que elijas una vida conmigo por encima de tu familia cuando yo no estoy dispuesto a hacer lo mismo por ti.


    —Eres un imbécil. ¡Un maldito imbécil! —me grita, dándome golpes en el pecho con los puños cerrados. No la detengo porque me lo merezco, lo dije con la intención de que me odiara. Y, aunque la amo con todo mi corazón, no condenaré su vida conmigo. ¿Qué futuro habría para nosotros? Su padre odia al mío y con toda razón. ¡Joder! Si por poco se muere al saber que soy un Crowley. No podría hacerla pasar por todo esto. Enfrentarse a su padre por mí es demasiada mierda para soportar.


    —Sé que no lo entiendes ahora, Caperucita. Pero me darás la razón. Lo nuestro nunca será posible.


    —¡Lárgate, Crowley! Lárgate y no te atrevas a volver nunca más. —Me exige, empujándome hacia la salida.


    —No. No te dejaré sola. No así. —le digo, sujetándola por las muñecas, pero sin ejercer presión.


    —¡Vete a la mierda!


    —Mándame a dónde quieras, pero no me iré.


    —Te odio, Justin. Te odio con todo mi corazón y maldigo la hora en que te conocí. —Duele. Duele muy dentro de mi pecho escuchar sus palabras. Pero me merezco esa mierda y mucho más.


    La abrazo fuerte, como una despedida, y no me rechaza. Quizás lo necesita tanto como yo.


    «---»


    La comida terminó fría en la encimera y me maldije por no haber esperado que comiera al menos antes de decirle todo eso.


    Less se apartó de mí cuando su llanto se detuvo y me pidió sin mirarme que me marchara. Salí del apartamento y la esperé en el estacionamiento. La seguí en el escarabajo todo el camino hasta el hospital para asegurarme de que llegara a salvo. Vic estaba en el rellano para cuando llegamos ahí. Me bajé y le entregué las llaves con una palabra de agradecimiento. Su ceño se frunció un poco y sacudió la cabeza al tiempo que murmuró: «eres un idiota».


    «Adiós Caperucita», me despedí en silencio mientras la vi desaparecer detrás de las puertas de la entrada del hospital.


    

  


  
    



    


    Capítulo 15


    


    Less


    


    Eso me pasa por crédula, ¿cómo iba un hombre a elegirme a mí? ¿Por qué creí siquiera que me podía amar?


    Debí escuchar mi propio consejo. «No te enamores nunca», le dije aquella mañana a Justin. Y vengo yo de estúpida a hacerlo de nuevo. Debo ser la masoquista más grande del universo.


    Camino deprisa hasta la sala de espera y obligo a mi mente a encajonar en un recóndito lugar toda la pena que se clavó en mi pecho desde que escuché sus malditas palabras.


    —Oh, Less —exclama Lexie al verme y se echa en mis brazos—. Tenía tanto miedo de perderlo.


    —Lo sé, cuqui. Pero ya pasó. —le digo para tranquilizarla. Entiendo el sentimiento, cuando vi cómo la vida se escapaba del cuerpo de papá quería irme junto a él.


    —Mamá entró a verlo, sigue dormido pero está bien. Eso dijo el médico. —Me informa mientras se seca las lágrimas con los dedos.


    Asiento y luego le pregunto por Adrien, responde que está buscando comida. Espero que traiga suficiente para mí, tengo mucha hambre.


    Mientras llega su esposo, le cuento cómo fue todo y omito ciertos detalles con respecto a Justin, no tengo fuerza ni corazón para hablar de él en este momento. Sigue doliendo.


    Adrien llega con una cantidad exagerada de comida y mi estómago lo agradece, estoy famélica. Dos hamburguesas y una Coca–Cola más tarde, el leve mareo en mi cabeza se ha ido.


    —Mamá ¿Por qué no vas a casa con tío Axx? Seguro están súper agotados.


    —No cariño, quiero estar aquí para cuando despierte Maison.


    —Ese idiota tiene siete vidas. —bromea tío Axxel.


    —Gracias a Dios por eso. —murmura mamá.


    Dos horas después lo trasladan a la habitación. Fue un enorme alivio saber que el peligro pasó. El médico nos explicó que con la operación el riesgo de otro infarto se reduce enormemente y que papá volverá a su vida normal en pocos meses.


    Entro a la habitación y mi padre me recibe con una pequeña sonrisa. Me acerco a la cama y beso su mejilla con cuidado, me da miedo lastimarlo.


    —Hola, mi amor. Perdóname por asustarte de esa forma. — dice con la voz carrasposa, consecuencia de la entubación.


    —La única que te debe una disculpa soy yo. Perdóname por no ser la hija que mereces.


    —Less…


    —¿Cómo te sientes? —pregunto para cambiar de tema.


    —Me duele un poco el pecho pero el médico dice que es normal —Después de una pequeña pausa, continúa—: No quiero que te culpes por esto, princesa. Ese ha sido mi jodido problema toda la vida, até mis decisiones a la culpa y por poco las pierdo a las tres.


    —Es que yo…


    —Sabía de mi problema cardíaco, siempre lo supe, pero tenía miedo de operarme. Tenía miedo de esta horrible cicatriz que atraviesa ahora mi pecho. No quería que Hayley…


    —Papá… ¿Qué estupidez estabas pensando? Mamá te adora. Se muere por ti. Tenías que verla cuando llegó. —Lo regaño. Me contengo de decirle más solo porqué está en recuperación.


    —Si, soy un completo tonto.


    —Lo eres.


    —¿Cómo estás tú, mi amor? —Es increíble que mi padre se preocupe por mí en este momento, pero él es así y por eso lo amo con toda el alma.


    —Bien, papá. Ahora lo estoy. —Tomo su mano y la aprieto un poco. No sé que sería mi vida sin él.


    —Quiero que seas feliz, Less. Quiero que el hombre que esté a tu lado te dé el valor que mereces, que te ame tanto que le cueste respirar si tú no estás, que te ponga en primer lugar siempre.


    —Se acabó, papá. No estoy más con él. —digo con un hilo en mi voz.


    —No lo hagas por mí, Less. No importa lo que yo quiero, solo importa que seas feliz y si es con él lo aceptaré.


    Los ojos comienzan arderme mientras que un nudo se forma en mi garganta. Si tan solo supiera que Justin es mi felicidad, pero yo no soy la suya. Él la escogió a ella, nunca me quiso… Es la verdad.


    —No llores, princesa. —me pide conmovido. Su mano cálida toma mi rostro y seca las lágrimas con suavidad.


    Quisiera decirle que me dejó, que no fui lo suficiente para él como para elegirme, que mi corazón está destrozado en pedazos, pero no lo haré. A pesar de todo, no quiero que papá piense mal de él.


    Le dieron el alta tres días más tarde y lo trasladaron a Miami en ambulancia. Mi apartamento era muy pequeño para todos y él quería volver a casa.


    Vine con ellos y me tomé varios días antes de volver al trabajo. Sé que será una tortura incesante pero no voy a permitir que mi vida se detenga por culpa de él. Justin tiene a su familia, a su hija, a su jodido equipo de béisbol, ¿y yo qué?... el corazón roto y una mierda. Bueno… quizás me pase de la raya al decir que no tengo a nadie, mi familia es mucho más que nadie, pero es una forma de decir.


    —Ahí va, pequeño. —le digo a Hanson antes de lanzarle la bola de béisbol. Hace swing con el bat y le pega sin mucho problema.


    »Lo haces muy bien, hermanito. Ya te veré en las Ligas Mayores.


    —¿Qué es eso? —pregunta confundido.


    —Ya lo entenderás luego. Vamos adentro, me muero de hambre.


    —Yo también. —Sonríe mostrando la ausencia de dos dientes superiores. Tomo sus mejillas para estamparle un beso sonoro para molestarlo, sé que le disgusta.


    —¡Qué asco! —dice al tiempo que se limpia la mejilla.


    —Payaso. —bromeo.


    A pesar de lo mucho que le insistí a mamá, se negó a entrar en detalles con respecto a lo que pasó con el padre de Justin. Lo que sí es seguro es que papá lo odia a morir. Me pregunto si Just lo sabrá. No me gustó nada eso que refirió mi padre de que debería estar en prisión por ello. Pero que importa ya, Justin dejó muy claro que lo nuestro se acabó y no me partiré el cráneo pensando en eso.


    —¿Estás segura de esto, Less? —me pregunta Lexie de camino al aeropuerto, Adrien está a su lado acariciándole la mano.


    —No, pero necesito hacerlo. No dejaré que él tome eso de mí. ¡Qué le den al idiota de Crowley! —Sueno tan convincente que hasta yo misma me lo creo.


    —Hay que ser muy imbécil para no elegirte a ti, chispita. Ese pelotero no tiene una idea de lo que se está perdiendo.


    —Gracias, bombón. ¿Por qué no te conocí antes que Lexie?


    —Oye… Estoy aquí. —se queja mi hermana.


    —Aunque creo que Adrien me habría mandado a la mierda en un dos por tres.


    Lexie sacude la cabeza a los lados y me aprieta hacia ella con un abrazo—: Ya llegará el indicado, Less. Ya verás.


    Es que yo no quiero a nadie más, lo quiero a él. El amor apesta, lo vuelvo a decir, es una grandísima mierda podrida.


    


    


    


    Capítulo 16


    


    Justin


    


    Los últimos cinco partidos los pasamos de una ciudad tras otra. Han sido los peores días de mi vida por la ausencia de Less. No sé si volverá al trabajo o si solo se está tomando un tiempo por lo de su padre. Y con Vic comportándose como una caja blindada de secretos no me entero de nada.


    —Hola, papito. —grita Amber cuando cruzo la puerta de la casa. Corre hacia mí con los brazos abiertos y la tomo por la cintura para darle vueltas en el aire.


    —Hola mi muñeca consentida. ¿Cómo te has portado?


    —Muy bien, papito. —dice con convicción pero sé que hizo un par de travesuras durante mi ausencia.


    Saludo a mi esposa con un beso en la mejilla, subo a la habitación y me apresuro a darme una ducha caliente. El viaje fue un poco pesado y tengo los músculos muy tensos.


    Me pongo unos pantalones de chándal al salir del baño y me tumbo en la cama con la intención ver un partido de fútbol pero mis planes se ven duramente afectados por la intromisión de una pequeña castaña, quién se hizo del control del televisor y puso la película Barbie y el Cascanueces.


    Amber se acomoda en mi pecho y acaricio su cabello suavemente mientras ve su película animada. Por ella mi vida tiene sentido, de no existir, estaría vuelto mierda en cualquier bar de mala muerte.


    Las cosas con mi padre siguen tensas. Me ha llamado un par de veces pero no tengo ganas ni cabeza para hablar con él. Quizás me tome mucho tiempo antes de poder verlo de nuevo a la cara.


    —Se quedó dormida. —susurra Amanda con una sonrisa.


    Llevo a Amber a su habitación y la cubro con una frazada. Me siento en el borde de la cama y me quedo un rato ahí, velando sus sueños, prometiéndole en silencio que siempre estaré con ella. Luego de un rato, beso la coronilla de su cabeza y cierro la puerta al salir.


    No vuelvo a la habitación, donde me espera mi esposa, sino que me voy a la cocina y saco una cerveza. Me siento en el sofá reclinable y comienzo a soñar con los ojos claros de mi Caperucita, con su pelo rojo sobre mi pecho… con esa aroma a lavanda que me acelera el corazón y aviva mi virilidad.


    El peso que presiona mi pecho tiene su nombre. La extraño tanto que me cuesta respirar.


    —Cariño… ¿Qué haces aquí? —Amanda está delante de mí con una bata de seda entreabierta, dejando ver un sexy conjunto de encaje negro. Su silueta curvilínea, junto a sus enormes pechos copa C, volverían loco a cualquier hombre, a todos menos a mí. No puedo hacer esto ahora, ni siquiera sé si pueda hacerlo alguna vez. Less es la única mujer que quiero hacer gemir, la única mujer que deseo debajo de mí.


    —Vine por una de estas. —Levanto la cerveza y ella se muerde el labio inferior en forma seductora. Antes que pueda decir algo, la tengo a horcajadas sobre mí besándome el lóbulo de la oreja.


    Cierro los ojos y trato de dirigir mis deseos hacia ella, pero me siento un maldito solo por tener que esforzarme para hacerlo.


    —Te necesito tanto, Just. —ronronea pegada a mi oreja.


    —Amanda… estoy agotado por el viaje y…


    —¿Lo estás haciendo de nuevo, Just? ¿Tienes una amante? Porque no lo entiendo. Han pasado dos meses, dos putos meses desde que me tocaste por última vez. Estoy harta de esta mierda.


    —Amanda… —le digo a modo de disculpa cuando la veo llorar.


    —¿Me quieres al menos?


    —Sabes que sí.


    —Entonces hazme el amor, Just. Bésame como lo hacías cuando nos conocimos. Demuéstrame que valgo siquiera un poco para ti, que este matrimonio vale la pena. —Acaricio su rostro con suavidad y beso sus labios débilmente.


    —No te merezco, Amanda. —susurro antes de besarla más profundamente. Sus manos se hacen de mi cabello y tira de él hacia arriba. Deslizo su bata fuera de su cuerpo y continúo con su brasier.


    Sus finos dedos se abren paso hasta mi miembro, que aún no inicia su ascenso, y se esmera en que cobre vida, empalmándolo en su mano.


    Un sentimiento de culpa punza muy dentro de mi pecho, uno que jamás sentí al estar con Less. Mi corazón sabe a quién le pertenece y es a ella, solo a ella. Pero tengo que dejar de pensarla, tengo que intentar olvidarla aunque tenga que arrancarme el corazón del pecho.


    Tomo a Amanda por la cintura y la giro de forma que queda a espaldas de mí. Le quito las bragas y acaricio su trasero con las manos. De nuevo mis pensamientos se van hacia Less, a la noche en que terminó temblando cuando la tuve en la misma posición.


    ¡Mierda!


    Muevo mis dedos hasta la hendidura humedecida de Amanda y la penetro una y otra vez con ellos hasta que comienza a gemir. Con un movimiento más profundo y preciso, la hago correrse con mis dedos. Debería estar deseando ocupar su sexo con el mío pero no puedo.


    —¿Quieres un billete de cien por el trabajo? —espeta cuando se da cuenta que será todo por esta noche.


    —¡Joder, Amada! Eres mi esposa.


    —Tú lo dijiste, Justin. Soy tu esposa no una maldita zorra.


    —Lo siento, ¿si? Perdóname. —le pido mientras tomo su rostro con ambas manos.


    —No sé si pueda. Me has lastimado y no merezco que me trates de esa forma. Soy la madre de tu hija, no una puta.


    —Lo sé, Amanda Te recompensaré, lo prometo.


    —Ya no te creo. —murmura mientras se seca las lágrimas con los dedos y se aleja escaleras arriba.


    No sirvo para un carajo.


    Pasé la noche en la habitación de huéspedes partiéndome la cabeza con toda la mierda que me ha caído encima. Primero Less, luego mi padre y ahora Amanda.


    Error tras error, en eso se ha convertido mi vida. Al menos tengo a Amber, la única luz que nunca dejará de brillar para mí. Su amor me mantiene a flote.


    «---»


    —Mira papi, ya sé nadar. —dice antes de hundirse debajo del agua. Dos metros más adelante, sale a la superficie con una enorme sonrisa.


    —Oh, Dios. Si eres toda una sirenita. —Celebro feliz.


    —Hora de comer, pecezuelos —anuncia Amanda desde la entrada. Seco a mi hija con una toalla y toco su nariz con la mía como un mimo.


    Amanda todavía sigue dolida por lo de aquella noche y la entiendo. Estoy tratando de enmendar las cosas, de hacerlo mejor, pero no sé ni por dónde comenzar.


    —¿De verdad tienes que irte hoy? —pregunta mi hija con su puchero habitual.


    —Sí, mi amor. Pero te traeré una sorpresa si prometes no meterte en líos.


    —Yo soy una niña muy bien portada. —asegura con elegancia.


    —Bien, así me gusta. Vamos a comer. —Ella corre delante de mí y la sigo sin mucho apuro.


    Tres horas después estoy llegando al aeropuerto, mañana jugaremos en Atlanta y de ahí volaremos a Chicago para enfrentarnos a los Cubs.


    Tomo el puesto de la ventanilla y Paul se sienta a mi lado. Como si estuviera escuchando una música en su cabeza, golpetea sus muslos sus dedos insistentemente.


    ¿Qué carajos le pasa?


    —Dímelo de una vez.


    —Vi a Less.


    —¿Dónde? —El corazón se me acelera como si me hubieran inyectado una dosis de adrenalina en él. Levanto la cabeza y busco su cabello rojo en los puestos de atrás pero no está.


    —En el café. Debe estar por subir en… —No es necesario que diga más, la estoy viendo ahora mismo.


    Sus ojos celestes resaltan en su rostro perfecto de porcelana. Me desvivo al ver como sus dedos toman un mechón de su cabello y lo adosan a la parte posterior de su oreja. Bajo la mirada instintivamente a su cuello y me detengo en el escote que forma la blusa de malla en sus enormes y perfectos pechos. La polla se me enciende al instante y me muerdo los labios para no gruñir de deseo.


    Less frunce los labios en una línea y sigue su camino hasta el último puesto, el que siempre ocupábamos los dos.


    La necesito.


    La deseo.


    La amo.


    Joder, cuanto la amo.


    —Necesitarás esto. —Paul tira un diario sobre mi entrepierna y eso me hace reaccionar. Creo que me estaba olvidando de respirar.


    Mi móvil suena con una notificación y lo saco de mi bolsillo para comprobarlo.


    


    @L.H.Red Disponible.


    Tuiteo, junto a una selfie en la que muestra sus generosas tetas.


    


    ¡Joder, mujer! No me la pongas tan difícil.


    


    Justin Crowley @JustC: No es gracioso, Less. —Le escribo por mensaje directo.


    


    Less Hudson @L.H.Red: No busco ser graciosa. Solo quiero un buen polvo.


    


    Justin Crowley @JustC: No vuelvas a eso.


    


    Less Hudson @L.H.Red: ¿A qué?


    


    Justin Crowley @JustC: A la misma mierda de antes.


    


    Less Hudson @L.H.Red: ¿Ser una puta? Seguí siéndolo pero en exclusividad. No escribas más o te bloqueo.


    


    De ninguna jodida manera va a follar con otro tipo. Ella me pertenece. Es mía. Solo mía.


    No le escribo más después de eso y trato de concentrarme en otra cosa que no sea ella, pero se me hace imposible. No puedo apartarla de mi cabeza desde que la vi y muchos menos sabiendo que está tres hileras detrás de mí.


    Cuando escucho su risa, desearía cambiar de cuerpo con Victoria solo para estar a su lado.


    No puedo seguir torturándome de esta forma. Terminaré en un manicomio si no lo detengo.


    «---»


    El partido contra los Bravos terminó con el marcador 9–5 a su favor. Nos ha ido bien en los juegos anteriores y quedan muchos partidos por delatante así que no me desanimo.


    Me cambio el uniforme por unos vaqueros gastados, camiseta blanca, con el logo del equipo delante, y un par de Adidas. Bajo al bar del hotel y pido un whiskey doble sin hielo. Paul llega poco después y ordena una cerveza.


    —Me voy a volver loco, viejo. No puedo contener la necesidad de tenerla. Me está matando. Matando.


    —Odio decirte esto pero la vi salir con Jeff. Creo que…


    —¿Qué coño? ¿Dónde?


    —Salieron por el vestíbulo hace unos minutos. Pero no te vuelvas loco. Tú la dejaste y ella siguió con su vida.


    —Si la toca, lo mato. —digo mientras golpeo la barra con los puños cerrados.


    —Ya no es tu problema, Justin. Entiéndelo.


    —Lo sé, mierda que lo sé. Pero no me da la gana aceptarlo.


    Tiro un billete de veinte en la barra y marco su número mientras salgo del hotel. Escucho tres tonos y luego la contestadora. Lo vuelvo a intentar y me manda directo al buzón.


    «¡Joder, Less! No hagas una estupidez. ¿Adónde fuiste?».


    Resoplo varias veces antes de marcar el siguiente número. Ese idiota se las verá conmigo si le pone un dedo encima.


    —Eh, Crowley. ¿Qué hay?


    —Mira, imbécil. Ni se te ocurra intentar nada con Less. ¿Me escuchas?


    —Hombre, ¿en qué carajo estás pensando? No soy un traidor. Ella me pidió que la acompañara a la farmacia porque su amiga se intoxicó con algo.


    —Lo siento es que…


    —Lo sé. Tengo que irme.


    Tengo que controlar mis celos y dejar de pensar que se acostará con cualquiera. Soy un completo idiota.


    Subo al piso seis, donde se hospeda ella, y la espero en el pasillo recostado sobre la pared. Mientras lo hago, miro las fotografías que le he tomando en estos meses. Mi preferida sin duda es esta, la de la tarde en que volamos en parapente.


    —¿Qué haces aquí? —espeta con los brazos cruzados.


    Me separo de un golpe de la pared y las palabras se me escapan sin pensarlo—: Caperucita… Me haces mucha falta.


    —Eres un cínico y un cretino. No tienes derecho de extrañarme. No tienes derecho de mirarme como lo hiciste en el avión. No puedes escribirme un Twitter. No puedes estar aquí diciéndome nada. Llama a tu mujer, dile a ella que la extrañas y déjame a mí en paz. —Está a punto de llorar.


    —Perdóname, Caperucita.


    —Cierra la maldita boca, Justin. Asume tus jodidas decisiones y no te acerques a mí a menos que se trate de trabajo.


    —Less…


    —Y no te preocupes, no voy a follar con ninguno del equipo. —finaliza antes de alejarse por el pasillo.


    Sé que tiene razón, que tengo que hacerme cargo de mi decisión, pero no tengo idea que carajos hacer para que mi corazón lo entienda.


    «---»


    Ha pasado un mes desde que Less volvió al equipo y no termino de acostumbrarme a verla sin sentir esa necesidad de tomarla entre mis brazos, besarla y decirle que la amo como un desgraciado.


    El sol aún no se asomado cuando decido salir a trotar por la manzana del hotel en Colorado, la ciudad donde será el partido contra los Rocosos de Colorado.


    Enciendo mi iPod y Adventure of a Lifetime de Coldplay comienza a sonar. Es una muy mala elección si lo que quiero es olvidarme de ella pero qué más da, nunca la olvidaré.


    Troto alrededor de una hora y decido volver cuando los rayos del sol comienzan a asomarse. El entrenamiento iniciará a las ocho, necesito darme una ducha y tomar el desayuno.


    Me bajo del ascensor en el piso diez y camino a paso lento hasta que la veo a ella recostada en la puerta de mi habitación con la cabeza hundida entre sus piernas.


    La inyección de adrenalina vuelve a clavarse en mi pecho, lo que me dificulta respirar. ¡Joder!, la extrañaba tanto.


    —Less, ¿estás bien? —Al escuchar mi voz levanta la mirada y sonríe un poco pero lo noto. El corazón late más a prisa, es una maldita carrera contra reloj.


    —Sí, solo que… me hicieron una oferta como modelo. Un tipo me dio una tarjeta y… quería contártelo. —A medida que habla, su voz se va apagando.


    —¿Quieres hacerlo? —le pregunto mientras me seco el sudor de la frente con una toalla de mano.


    —Sí, la verdad me gusta la idea. —La acompaño en el suelo y me quedo callado, esperando por ella. Aunque estoy haciendo un gran esfuerzo por no apoderarme de ella y follarla sobre este mismo lugar.


    »¿Qué opinas tú? —¿Por qué me pregunta? Primero me dice que me aleje y ahora quiere que opine con respecto a su vida.


    Lo pienso con detenimiento y el abanico de posibilidades que se despliega en mi mente me hace presa del miedo. ¿Y si deja el equipo por ello? ¿Y si me pierdo el verla casi a diario? Pero por otra parte pienso que es una gran oportunidad para ella y que vale la pena intentarlo.


    —Bueno… Antes que nada tienes que buscar a alguien que sepa del asunto del contrato y eso. Un abogado o un mánager, no sé.


    —¿Crees que lo haré bien? —me pregunta con duda reflejada en su mirada.


    «Oh, mi amor. Eres hermosa, sexy, maravillosa. Harás cualquier cosa que te propongas».


    —Estoy seguro. —Me gusta esto, que necesite mi apoyo, mi compañía… me gusta tenerla cerca.


    —Gracias, Just. Creo que aceptaré. —Su sonrisa ilumina su rostro con tanto esplendor que todo mi cuerpo comienza a doler como si miles de agujas se clavaran simultáneamente.


    Less se levanta del suelo y no resisto la tentación de tocarla. Acaricio el dorso de su mano con suavidad y una corriente eléctrica corre por mis dedos, transformándose en una enorme llama de calor en toda mi piel.


    —Podemos intentarlo, Less. —hablo, al tiempo que me incorporo del suelo y me sitúo delante de ella.


    —¿El qué? —pronuncia en un leve murmuro.


    Mantengo cierta distancia para no terminar tomándola por la cintura y devorar su boca.


    —Ser amigos. —Di que sí. Di que sí.


    —No lo sé, Just. Es muy difícil estar cerca de ti. —Sus ojos me miran directo a los labios y todo en mí comienza a latir, en especial mi polla.


    —Lo sé. Pero es más difícil estar lejos. —pronuncio dando un paso al frente.


    —No. No te acerques, Just —me pide sacudiendo la cabeza a los lados—. Solo fue un momento de debilidad, no pasará de nuevo.


    Me quedo de pie en el pasillo mucho tiempo después de que se ha ido. Quizás lo esté imaginando, pero sigo percibiendo el olor a lavanda alrededor de mí.


    


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 17


    


    Less


    


    —No puedo creer que aceptaras. Tú, la mujer que odia la moda y el estilismo ¿Modelo? —pregunta Vic con incredulidad.


    —Pero es Sport Illustrated, mujer, no Vogue. —Respondo mientras termino en mi laptop un artículo sobre los últimos juegos del equipo.


    —¿Cuándo comienzas?


    —Mañana tengo la primera sesión. Es una locura que me ofrecieran la portada a pesar de mi nula experiencia como modelo.


    —Es que tienes un cuerpo de muerte, mujer.


    —No es para tanto, Vic.


    —¿Cómo que no? Lo que daría por tener tus tetas, las mías apenas llenan la copa A. Quizás me las opere un día de estos. —se queja mientras acuna sus pechos, que no son tan pequeños como dice.


    —No seas tonta, Vic. Eres jodidamente caliente y muy hermosa. No necesitas grandes tetas ni operarte.


    —Gracias, Less. Elevas a las nubes mi pobre autoestima.


    —Sigo sin entender porqué la tienes tan baja. ¿Acaso el soldado no te dice lo hermosa que eres?


    —¡Oh, sí!, a cada momento. Pero…


    —Pero nada. Eres hermosa solo por ser tú, por ese enorme corazón que tienes dentro y por aguantar toda mi mierda a diario.


    Cierro mi laptop y me voy a la habitación a dormir. Mañana será un día largo porque, además de la sesión, está la gala benéfica a la que tenemos que asistir con el equipo.


    Me tomo dos pastillas para dormir y me pongo los cascos para escuchar la melodiosa voz de Adele y así llegar más rápido a los brazos de Morfeo.


    La alarma del reloj suena sin falta a las 6:00 a.m. Me levanto de la cama y me pongo un conjunto deportivo que incluye un sexy top blanco, pantalones rojos de malla y mis zapatillas deportivas. Tomo el iPod, junto a una botella de agua, y bajo las escaleras hasta el último piso.


    Luego de trotar alrededor de tres kilómetros lejos del edificio, decido que es momento de volver para tomar una ducha antes de conducir dos horas hasta los Ángeles, donde será la sesión.


    —¿Anderson? ¡Oh mi Dios! Vic se volverá loca cuando te vea. Bienvenido a casa, soldado. —Saludo al novio de mi amiga con una venia, por lo que él sonríe enérgicamente.


    —Eres una payasa, Less. —bromea y me da un abrazo como saludo.


    Detrás de él, hay un tipo de casi dos metros de altura y cuerpo bien formado. Su mandíbula cuadrada encaja la perfección con sus labios carnosos y sus ojos grises. El cabello lo lleva rapado pero logro distinguir un color rojizo en él.


    —Él es Zackary Storm. ¿No hay problema con que se quede unos días en tu sofá?


    —Oh Dios, Anderson ¿No le habías dicho que venía? —habla el soldado dos con voz gruesa, como la imaginaba—. No te preocupes, iré a un hotel. —dice mirándome a mí.


    —No tengo problema con que te quedes, Zackary.


    —Dime Zack.


    —Zack, lo tengo. —Sus ojos grises abandonan los míos para hacer un pequeño paseo por mi cuerpo.


    El top que traigo deja al descubierto mi abdomen marcado, dándole además una gran vista de mis generosas tetas y de mis pezones endurecidos.


    Su manzana de Adán se mueve drásticamente de arriba abajo, haciendo que mis mejillas se ruboricen un poco. Ha pasado más de un mes desde que… ¿En qué carajos estoy pensando?


    Me da curiosidad saber porqué Zack necesita quedarse en un duro sofá, pero no seré tan indiscreta en preguntarle. Subimos los tres al ascensor y el silencio sepulcral que reina ahí es tedioso.


    —¿Cuántos días estarás aquí? —le hablo a Anderson.


    —Solo tres. Fue de improvisto y ya sabes, hay que sacarle provecho.


    La siempre calmada y coherente de mi amiga estalló en gritos cuando vio a su novio en el umbral. Eso sin mencionar lo rápido que corrió y se colgó de su cuello… creo que superó la velocidad de la luz.


    —¿Quieres algo de beber? —le ofrezco a Zack, quien parece que fue sembrado como un árbol en medio de la sala.


    —Mataría por una cerveza. —pronuncia con una leve sonrisa. Esa voz… es como el sonido de un estruendo.


    —No tienes que llegar a esos extremos, Zack. Tengo lo que necesitas justo aquí. —Saco la bebida y la pongo en la encimera sobre un posavasos. Él se acerca en largas zancadas y alcanza la cerveza con la mano izquierda.


    —¡Oh, Anderson! —grita Vic desde su habitación. El rostro de Zack es un verdadero poema, el pobre no sabe ni a dónde mirar.


    —Búscate un par de tapa oídos si quieres dormir, esos no dejarán de follar hasta que se vayan.


    No bromeo.


    —Comer delante de los hambrientos. —murmura levemente pero alcanzo a escucharlo. Pobre Zack, debe tener las pelotas moradas.


    —¿Quieres ir a una sesión de fotos? Quizás te levantes a alguna modelo que esté interesada en alimentarte.


    —Estoy viendo ahora mismo un delicioso menú. —Joder, no. Yo necesitada y él también, no es una buena combinación.


    —El restaurant está cerrado, amigo. —Me da pena el pobre pero no. No follaré con un tipo que apenas conozco, esa mierda se acabó.


    »Puedes usar mi baño cuando me haya ido. Túmbate en el sofá, saquea la alacena… haz lo que quieras, estás en tu casa. —le digo mientras camino a mi habitación.


    —Me gustas. —murmura con la voz más ronca.


    —Yo también me gusto. —Respondo con un guiño y cierro la puerta, con seguro por si acaso.


    Me ducho, me pongo unos vaqueros gastados junto a una blusa azul con tiras y unos zapatos de plataforma color piel, recojo mi cabello en una coleta alta y paso del maquillaje, ya se encargarán en la sesión de eso.


    Salgo de la habitación sin mirar adelante y choco con el cuerpo macizo de Zack. ¿Qué se supone que hacía delante de mi puerta?


    —Lo siento, estaba mirando las fotografías. —dice, señalando a los porta retratos que colgué en la pared. En uno estoy con Lexie y en otro con papá, mamá y Hanson.


    »Te luce el rojo. —dice con respecto a mi cabello. En esa aún lo llevaba castaño.


    —Ujum. —Es lo único que digo.


    —¿Sigue en pie la oferta? —asiento de forma mecánica y él sonríe. Tiene una hermosa dentadura. Mierda, está demasiado bueno.


    Dos horas después llegamos a Venice Beach, donde será la sesión de fotos. Camino junto a Zack hasta una carpa blanca, entro y saludo a Lorenzo, quien me contrató para la sesión.


    Mientras yo conducía a los Ángeles, Zack me contó de su vida y de sus grandes hazañas como soldado. Me entristeció saber que fue un niño de la calle y que no tiene familia. Eso respondió a la pregunta que me hice esta mañana, por eso vino con Anderson, no tiene a dónde ir.


    —Ella es Sandy, se encargará de tu cabello y del maquillaje. —señala Lorenzo.


    La mujer de pelo rubio y ojos celestes me saluda con un abrazo y una enorme sonrisa. Me siento en la silla que espera por mí y Sandy comienza a hacer su trabajo. Cuando termina, mi cabello luce ondas gruesas, que caen libres en mi espalda, y el maquillaje apenas se nota, es muy natural y ligero. Sandy me pide que me desnude para ponerme una especie de aceite en el cuerpo, que huele a vainilla, y lo hago.


    Paolo, el vestuarista, me da un bañador negro con tiras cruzadas en el abdomen que se unen arriba con un top y abajo con un bikini. La pieza es tan complicada que no puedo ponérmela por mí misma así que él me ayuda.


    —¿Yo no te amo? —Lee las letras de mi tatuaje a modo de pregunta.


    —Es una tontería. —le respondo, tragándome las lágrimas. No quería pensar en él. No quería recordarlo en este momento, pero siempre estará ahí. Así me quiera engañar con argumentos, él está en mi corazón.


    —Tienes el cuerpo, muchacha. —dice ahora, olvidando lo del tatuaje. Creo que habló en español, pues no entendí lo que dijo al final. Levanto la mirada, delante de un espejo alargado que no vi al entrar, y me gusta lo que veo. ¡Oh, sí! Me veo muy sexy y adoro este bañador. Si Lexie me escucha se muere de risa.


    Me pongo una bata de seda negra y sigo a Paolo fuera de la carpa. Zack está de pie, no muy lejos de ahí, y le hago un ademán para que nos siga.


    Lorenzo me presenta a Niall O´Hara, el fotógrafo que hará la sesión, y lo saludo con un apretón de mano. No sé si hice bien, estoy muy nerviosa.


    Me quito la bata, por indicaciones de Niall, y camino hasta la orilla. Los flashes comienzan a dispararse, deteniéndose solo entre mis cambios de pose.


    «Sexy. Provocativa. Separa las piernas. Abre ligeramente los labios. Tira del bikini a un lado… », son algunas de las peticiones de Niall. Debe ser un fastidio para él tener que guiarme pero no parece molesto. Al contrario, creo que lo está disfrutando.


    Me quedo patidifusa al ver las fotos que capturó el fotógrafo, el paisaje es una pasada y mi cuerpo se ve condenadamente sexy en ese bañador. Ahora papá sí se muere.


    —Eso fue… lo más excitante que he visto en toda mi miserable existencia. —me dice Zack mientras caminamos de regreso a la carpa.


    —Oh, pobre soldado Storm. —me burlo.


    —Sí, pobre de mí. —murmura entre dientes.


    Volvemos a Anaheim con el tiempo suficiente para que Zack y Anderson se compren un traje para ir a la gala. No voy a perder la oportunidad de llegar del brazo de un soldado macizo esta noche y ver la cara de mala leche que pondrá Crowley.


    Con Vic, compramos los vestidos unos días antes. Elegí uno rojo tan sexy que ni yo misma me lo creo. Tiene un corpiño con tiras de cuentas, que se cruzan en la espalda, la cual queda libre hasta el inicio de mi trasero. La falda tiene una abertura que termina unos veinte centímetros antes de mi entrepierna.


    Me pongo los stilettos Jimmy Choo, que Lexie me insistió en comprar mientras hablábamos por Skype en plena zapatería. Vic me dio una pequeña clase de cómo caminar en estos estúpidos tacones y por suerte aprendí al toque. Algún gen chic me tuvo que trasmitir mi madre.


    Como no soy buena en eso de hacerme peinados, me dejo el pelo suelto con ligeras ondas que conservo de la sesión de esta mañana. Me pinto los labios con un rosa pálido y me pongo un poco de rubor en las mejillas. Agrego rímel a mis pestañas, un toque de rosa y marrón en mis párpados, y me digo que es suficiente.


    —Hazte a un lado bomba sexy que necesito el espejo. —me dice al tiempo que me da un golpecito con sus caderas a un costado.


    —No abuses, Vic. —bromeo.


    Como era lógico, los dos soldados se están vistiendo en la habitación de al lado.


    Ya listas como dos reinas de belleza, salimos al encuentro del par de enormes hombres que aguardan en la sala. Zack optó por un smoking negro y Anderson por un traje gris humo con corbata azul eléctrico, a juego con el vestido de Vic.


    —¡Oh Santo! ¿Dime que no estoy soñando? —Esa voz… Dios. Zack me está haciendo dudar de la decisión que tomé de no follar con desconocidos. Aunque pasamos el día juntos, le escogí un traje, dormirá en mi sofá, es amigo de Anderson. Eso deja de hacerlo un desconocido, ¿o no?


    —Búscale una servilleta al hombre, se le está cayendo la baba. —bromea Anderson, a lo que Zack le responde con una mirada retadora.


    Salimos del apartamento y le entrego las llaves al novio de mi amiga, conducir un deportivo en estos tacones no fue parte del corto entrenamiento de Vic. Y, como no puedo separar al par de enamorados, termino en el asiento de atrás, junto al soldado que me pone nerviosa al pronunciar una sílaba con esa voz del dios del trueno.


    Vic busca la dirección del hotel Maingate en el GPS y nos ponemos en marcha. Fijo mi mirada en mis dedos mientras juego con la pulsera de plata que cuelga en mi mano derecha, es una sencilla con estrellitas tintineantes que me dio papá la navidad pasada.


    Tengo miedo de mirar a Zack o de entablar una conversación con él. Pensar en relacionarme íntimamente con alguien después de todo lo que he vivido con Justin no termina de encajar en mi mente. Con él me sentía tan segura, tan amada. Con él todas las sombras de mi pasado se alejaron y vi una nueva luz en mi camino.


    Mis pensamientos están en una constante batalla entre lo que siento y los hechos, que no son otros más que solo fui la amante a tiempo parcial que se deja a un lado cuando comienza a estorbar. Pero, a pesar de todo, lo sigo esperando cada día.


    —¿Por qué tan callada?


    —Pensando tonterías en las que no debería invertir mi tiempo. ¿De qué quieres hablar? —le pregunto, acomodándome de lado en el asiento para mirarlo a la cara. Sus ojos grises expresan tantas cosas que me conmueve de distintas formas. Veo tristeza, mucha, y a la vez ilusión.


    —De ti. —truena, porque su voz es como una explosión constante.


    —Aburrido.


    —A mi me resulta fascinante. —asegura sin dejar de mirar mis ojos como si quisiera traspasar mis pensamientos.


    Hay un poco de misterio en Zack que me atrae, no sé que es. Pero no se quedará el tiempo suficiente para averiguarlo, es una lástima.


    —Soy básica, más que la tabla del uno. —le digo mientras sigo jugando con la pulsera.


    —Me gusta eso de la multiplicación. —Su mano se aventura a posarse en la piel desnuda de mi muslo derecho, produciendo una oleada de calor que viaja hasta el lugar adecuado o quizás no tan adecuado si lo pienso mejor.


    Me remuevo en el asiento y Zack aparta la mano con una disculpa en la mirada. Después de eso no hay más conversación entre nosotros.


    Llegamos al hotel y Anderson se apresura a abrirle la puerta a Vic.


    Cuando llega mi turno de bajar, la mano grande de Zack se posa en mi espalda descubierta y la temperatura en mi cuerpo se eleva de nuevo. Esto no puede ser normal, no cuando estoy enamorada de Justin.


    Entro del brazo del soldado de ojos grises al vestíbulo y agradezco que así sea, no me siento muy segura en estos estúpidos tacones. Hago una nota en mi cabeza en letras grandes y mayúsculas, que dice: «No usar nunca más tacón aguja»


    Dos puertas acristaladas nos dan paso al gran salón. Las mesas están perfectamente organizadas diez a cada lado, dejando un espacio amplio para bailar. La anfitriona nos lleva a la mesa quince y Zack aparta la silla con galantería para que me siente en ella.


    —Gracias. —murmuro.


    —Gracias a ti. —habla un decibel más arriba que el mío, con esa voz no se puede susurrar mucho que se diga.


    Miro nerviosa alrededor del salón, buscándolo a él, al imbécil que me tiene el corazón vuelto mierda. No está.


    La suave música que armoniza el lugar me tranquiliza un poco. Me gustaría tener algunas de esas en mi iPod. Ya le diré a Lexie que me dé los nombres, de seguro es de las que baila en el teatro.


    —Hagamos una lista. —habla Zack lo más bajo que puede.


    —¿Qué?


    —Una lista de pros y contras. Comienzo yo —dice sin esperar que acepte siquiera—. Si tenemos sexo, ayudarás a un soldado heroico de los Estados Unidos a no volver al campo de batalla con las bolas moradas. Los contras, no sé si pueda alejarme de ti si eso sucede.


    —Eso no es una lista, solo son dos cosas.


    —No necesito añadir más. Es todo lo que tengo. —dice serio. No está bromeando.


    —¿Te das cuenta de que tus opciones no son congruentes?


    —Mierda, si. Pero he fantaseado con besar toda tu piel desde que te vi esta mañana. No hay otra cosa en mi cabeza. Ni siquiera tengo hambre o sed.


    —Me gustas, Zack. Y en otro momento habríamos terminado liados esta mañana en mi cama pero ya no. Lo siento.


    —¡Joder! Ahora te deseo más. —Me habla entre susurros, para que nadie más lo oiga.


    —En tres días te vas…


    —No me iré si me pides que me quede.


    —¿Qué? ¿Estás loco? Solo tenemos unas siete horas conociéndonos y dices que te darías de baja por mí.


    —Hay algo en ti. No sé que es…


    —Yo si sé que es y mi respuesta es no. Con permiso. —Me levanto de la mesa y camino rápido hasta la salida.


    Como si la mala suerte hubiera planeado esta noche, me encuentro de frente con Justin. Su gesto de perplejidad destroza lo que queda de mi corazón y reinicio el paso rápido con el que venía para alejarme lo que más pueda de él.


    Estaba con ella, con su hermosa esposa, con la mujer que tiene la dicha y el honor de tenerlo a su lado, de venir del brazo de él.


    —No llores, Less. No llores. —recito sin cesar hasta cruzar la puerta del baño. Ahí, el descenso de las lágrimas es inevitable. Desde lo de mi padre, parezco María Magdalena en el sepulcro de Jesús.


    Me miro al espejo para hacer un control de daños. No me veo tan mal como me siento, solo los ojos un poco rojos, pero por lo demás, no se nota que he llorado diez minutos enteros.


    Salgo del baño y lo encuentro a él fuera, apoyado en la pared con las piernas cruzadas como suele pararse. Me descompongo enseguida, pierdo el tono natural de mi piel y comienzo a temblar.


    —No. —le ordeno.


    —Less…


    —¿La vas a dejar? ¿Volverás conmigo? —Exhala con fuerza y hace un intento por hablar pero lo detengo, sé lo que dirá, lo veo en sus ojos.


    »No me busques más. Nunca más. —Camino a paso firme de regreso, haciendo acopio de todo el valor que encontré en los pedazos regados dentro de mí. No me detengo a pesar de sus llamados.


    «Quiero que mi amor supere tus heridas», dijo un día. Pero hizo lo contrario, formó nuevas y más profundas.


    

  


  
    



    


    Capítulo 18


    


    


    Justin


    


    ¡Oh mi Dios! Se ve tan hermosa.


    El dolor que no cesa en mi pecho se agudiza más al verla. Siento como se expande alcanzando cada terminación nerviosa de mi cuerpo.


    Estoy a punto de soltar el brazo de Amanda para seguirla cuando una mujer de protocolo nos indica que nuestra mesa es la número doce. Una vez que nos sentamos, me excuso con Amanda, alegando que dejé mi móvil en el auto y le digo que volveré en unos minutos.


    Le pregunto al portero si vio a una pelirroja deslumbrante caminar por el vestíbulo y me indica que tomó el camino hacia los baños. Camino hasta allá y la espero fuera.


    La puerta del baño se abre, develando a la hermosa Caperucita que me cautiva cada vez que la miro. Mi corazón suplica: «abrázala, bésala… Huye con ella». Mi mente dice: «No puedes. No es posible».


    —No. —dice al verme. Me duele la inflexión en su voz y la postura defensiva que asume ante mí.


    —Less…


    —¿La vas a dejar? ¿Volverás conmigo? —La repuesta sigue siendo no.


    »No me busques más. Nunca más. —El dolor en su voz hace que desee saltar al vacío y terminar con esa esta vida absurda que me empuja hacia afuera, lejos de ella.


    —¡Less! ¡Less! —Camino marcándole el paso pero no es suficiente, ya está cruzando la puerta para cuando llego.


    ¡Joder! Eso salió muy mal.


    Entro al salón después de un rato, necesitaba normalizar mi respiración y los latidos descontrolados de mi corazón. Me siento al lado de Amanda y ella me saluda con una leve sonrisa. Le respondo el gesto mientras me dedico a buscar, disimuladamente, la melena rojiza de Less.


    Dos mesas más allá de la nuestra, la veo. Está sentada junto a un tipo de espalda ancha. El sujeto está demasiado cerca de ella y eso me hace hervir la sangre.


    ¿Quién es ese idiota?


    Empuño las manos y aprieto la mandíbula con fuerza, conteniendo ahí la ira que corre por mis venas como un veneno. Imaginarla con él, en sus brazos, en su cama, haciéndola gemir de placer… me está matando.


    El tipo se levanta y le ofrece la mano, como señal evidente de una invitación a bailar. Less le sonríe con total naturalidad y acepta la invitación. La maldita mano del gorila se posa con suavidad en su espalda descubierta y gruño sin poder evitarlo.


    —¿Qué pasa, amor? —me pregunta Amanda inquieta.


    —Sabes que odio estas cenas, cariño. Es eso.


    —Pero estás conmigo y es lo que importa. —Me da un suave beso en los labios y le correspondo a medias.


    »Cambia esa cara, casi nunca podemos salir juntos. —Tiene razón, pero no puedo cambiar la cara mientras aquel imbécil esté bailando tan pegado a Less.


    Destapo la botella de whisky que está en la mesa, lleno un vaso hasta la mitad y me lo tomo en un trago. La bebida corre por mi garganta con escozor pero vuelvo a llenar el vaso y repito la acción. El alcohol solo logra calmarme un poco. Muy poco.


    No sé en qué carajos estaba pensando cuando la dejé. Yo la amo. La amo tanto que siento como si filosos trozos de vidrio se clavaran insistentemente en mi corazón mientras la veo con él. Ella le sonríe, le habla entre susurros, lo mira con dulzura… como desearía que me estuviera mirando a mí.


    ¿Y si se enamora de él? ¿Y si la pierdo para siempre?


    No, no quiero que lo haga. No quiero que ame a nadie más que a mí. Sé que soy un egoísta, el peor, pero no puedo evitarlo.


    Los dos vuelven a su lugar cuando la música termina.


    Uno de los dueños del equipo da un breve discurso sobre la ayuda social que se le brinda a los niños y jóvenes de pocos recursos, con uniformes, guantes, bates, pelotas… Sería más fácil pasar de la cena y simplemente ayudarlos, pero hace falta la atención mediática, anunciar con bombos y platillos que se está haciendo un bien.


    Después de eso, sirven la comida. Plato tras plato, lo devuelvo casi intacto. Amanda me mira con el cejo fruncido y le digo que me duele un poco el estómago. Y sí, me duele eso y todo lo demás. Odio ver como mi Caperucita le sonríe a alguien que no soy yo. Odio que esa bestia tenga el honor de hacerle compañía.


    Less se pone en pie, al igual que sus acompañantes, e instintivamente, hago lo mismo.


    —Nos vamos, Amanda. —le digo en tono grave, más fuerte de lo que debía sonar.


    —¿Qué carajos te pasa? —me dice a modo de reclamo pero sin elevar la voz.


    La tomo por el codo suavemente y le pido que me disculpe, que necesito volver a casa porque me siento un poco mal. Ella asiente levemente y se pone en pie.


    Salimos fuera y el aire se detiene, en consonancia con mi corazón. Ella está ahí, tan hermosa y perfecta, tan ajena y distante de mí. Desearía cruzar el muro invisible que nos separa y terminar con esta locura de no tenerla pero de nuevo la respuesta es: no puedo.


    Nuestras miradas se cruzan por unos instantes antes de que suba al asiento trasero de su Mustang junto a él. De no tener a Amanda a mi lado le gritaría que se no vaya, que la amo y que mi vida es una mierda sin ella.


    De camino a casa Amanda no para de hablar del vestido que usó la esposa de Paul y de esas estupideces de las que se fijan las mujeres como el tipo de flor que usaron en las mesas y de los souvenir que dieron de obsequio.


    Estoy a segundos de mandarla a callar pero no quiero discutir con ella. No tengo ánimo ni para abrir la boca. Vago entre pensamientos dolorosos, todos la incluyen a Less follando con aquel gorila, todos me envenenan el alma.


    «---»


    —¿Quieres que te prepare un té o algo para el estómago?


    —¿Ah?


    —Dijiste que te dolía el estómago.


    —Sí, gracias. Iré a ver a Amber.


    Subo las escaleras hasta el primer piso y entreabro un poco la puerta de su habitación para encontrarme con mi niña dormida con las manos debajo de sus mejillas. Es hermosa.


    Es un alivio contar con Teresa para cuidarla, lo ha hecho desde que Amber era bebé. No podría confiar su cuidado a Amanda por su depresión y me siento más seguro con ella alrededor cuando salgo fuera de la ciudad.


    Me desanudo la corbata de camino a la habitación para quitarme este fastidioso traje.


    Mi cuerpo está aquí, pero mi mente hizo un viaje al edificio de Less. Esa puta idea de ella en los brazos del gorila no deja de atormentarme. Necesito ir allá. Necesito comprobar que solo estoy tergiversando lo que vi.


    Me saco el Smartphone del bolsillo de mi pantalón y le escribo un mensaje egoísta y cínico.


    «Te necesito».


    Como era de esperarse, no obtengo ninguna respuesta. Me pongo un par de vaqueros, una sudadera del equipo y mis Adidas. Bajo las escaleras y me encuentro con Amanda de brazos cruzados.


    —¿Adónde vas?


    —A trotar.


    —Son las once de la noche, Justin. ¿Me crees tan estúpida?


    —Amanda…


    —No lo soy.


    —Si quieres me acompañas para que veas que no miento. O si no me instalas un maldito GPS en el trasero para que me monitorees a tu antojo.


    —Estás siendo tan injusto. ¿Qué mierda está pasando contigo? —Y ahí vienen las lágrimas. Soy un completo bastardo.


    —¡Mierda, Amanda! Lo siento. Es que… tengo muchas cosas en la cabeza.


    —Habla conmigo. Para esto soy tu mujer.


    —Erick no es mi padre biológico. —Ella cambia el gesto y desvía la mirada al suelo.


    »¿Lo sabías?


    —Sí, tu madre me lo dijo unos días antes de… tú sabes.


    —¡Oh, dios! ¿Qué más te dijo? ¿Te hablo de él? —Mis manos comienzan a temblar sin control y el estómago se me descompone.


    —Erick te quiere, Justin. No importa que no lleves su sangre, él te ama muchísimo. —Amanda intenta acariciarme el rostro pero me aparto a un lado.


    —¡No! Tenía derecho de saber. ¿Por qué habló contigo?


    —Fui porque ella me llamó. Estaba muy nerviosa y comenzó a decir incoherencias. Cosas como: «Él no puede saber de Justin» y «Debí irme lejos».


    —¿Sabes quién es? —Niega con la cabeza— ¡Mierda, Amada!


    —Erick tampoco lo sabe.


    —¿Por eso lo hizo? ¿Por eso terminó con su vida? ¿Quién carajos es mi padre?


    —No lo sé, cariño.


    —¡Joder! Necesito salir de aquí.


    —¡Justin, espera! —me grita mientras corro fuera de la casa. Me subo a mi Ducati y arranco derrapando en el pavimento.


    Sé a dónde quiero ir. Sé quién es la única que calmará todo el dolor que me atraviesa por dentro.


    «---»


    Mi mano está empuñada frente a la puerta de su apartamento, pero me resisto a tocar porque sé que es injusto para ella que esté aquí. A pesar de saberlo, le doy tres toques al escuchar voces dentro, reconozco la de ella y la de Vic, pero no son las únicas.


    El tipo que estaba en la cena con Less abre la puerta, ya no tiene puesta la chaqueta ni la corbata, su camisa tiene tres botones abiertos y no lleva zapatos.


    ¿Qué carajos?


    —¿Qué haces tú aquí?—gruño. El tipo me mira de arriba abajo y aprieta la mandíbula. Me observa en silencio sin responder una mierda.


    —¿Justin? —pregunta Less detrás y olvido todo. Olvido que él está ahí y la pregunta que le hice.


    Mi Caperucita sale del apartamento, cerrando la puerta detrás y masculla:


    »Tú no tienes vergüenza.


    —¿Quién es ese y qué hace en tu apartamento a esta hora? —gruño con frustración.


    —Eso dejó de ser tu jodido problema desde el día que rompiste conmigo. —La inflexión ronca en su voz me dice que está por llorar y lo odio. Odio que lo haga.


    La tomo por la cintura y la pego a mí como un acto de completo egoísmo—: Lo sé, nena. Te juro que lo sé. Pero te necesito a cada instante. Te pienso a cada segundo… Te amo, Less. Te amo y me duele estar sin ti.


    —Just… eres muy injusto. ¿Por qué insistes en hacerme daño?


    —Eso es lo que menos quiero, mi amor. —farfullo muy cerca de sus labios, casi tocándolos con los míos.


    —Entonces no lo hagas más. —balbucea.


    El calor de su aliento suaviza mis labios y es lo más que puedo soportar. La beso con locura abrasadora, con el deseo el incontrolable de todas estas noches sin ella. Less corresponde ese beso con la misma intensidad y tesón. Estoy en el cielo.


    Como aún trae puesto el sexy vestido rojo que usó en la cena, mis manos acarician la piel descubierta de su espalda sin ningún impedimento. Es tan suave y me vuelve tan loco que aviva todo en mí.


    —Te amo tanto, Caperucita. —susurro al segundo que abandono su boca.


    —Pero no puedes estar conmigo. —habla entre susurros.


    —No puedo pero si quiero. Ahora no es solo Amanda y Amber…


    —¿Y si mi padre aceptara lo nuestro a pesar de todo? —Me interrumpe antes de decirle. No me refería a su padre. Guardo silencio y ella lo entiende, eso no cambia las cosas para mí.


    »Eres muy egoísta. Me dejas y me buscas a tu conveniencia. Me dices que me amas pero demuestras lo contario. Maldita sea, Just, yo no soy de piedra. —Me empuja con fuerza, haciendo que choque contra la pared del pasillo.


    —Amanda está embarazada. —digo sin pensar.


    —¡Oh mi Dios! —pronuncia con la voz quebrada y comienza a llorar fuerte, tan fuerte que me parte el alma en dos.


    —Oh, nena —La tomo por la cintura y la abrazo a mi pecho—. Perdóname, por favor. Perdóname.


    —Suéltame. Suéltame. No tienes derecho. —Me golpea con los puños cerrados en el pecho. La libero solo porque sé que tiene razón.


    »¿Sabes que es lo irónico de todo esto?, que te estaba guardando fidelidad. Pero esa mierda se acabó, Just. Se terminó. Iré ahí dentro y follaré con Zack como he querido todo el día. Lo haré hasta que no pueda más, hasta que borre cada recuerdo de ti.


    —Joder, Less. No digas eso. —le pido con suplicio. Me duele que hable así. Me duele saber que la estoy hiriendo de nuevo.


    —Vete al mismísimo infierno, Justin Crowley. —Lo grita de tal forma que me manda directo ahí.


    Vine aquí a buscar refugio y terminé peor que antes. Sabía que era un error y que estaba caminando en un campo minado —por el que corrí sin ninguna precaución y accioné una maldita bomba—, pero de igual forma me arriesgué.


    


    Horas antes…


    


    Trato de hacer mi máximo esfuerzo para tener relaciones con Amanda, pero aún me siento un traidor cada vez que estamos juntos. Es un completo absurdo que sea así pero no puedo evitarlo.


    Elijo un traje gris humo, camisa blanca y corbata color vino para la gala. Amanda opta por un vestido ceñido al cuerpo en tono piel que sobresalta cada una de sus curvas a la perfección. Luce hermosa.


    —Toma, cariño. —me dice con dulzura mientras me entrega una cajita blanca con un lazo celeste.


    —¿Qué es?


    —Ábrela, amor. —Desanudo el lazo de la caja, quito la tapa y descubro un par de botines blancos.


    ¡Mierda!


    —Tendremos un bebé. —murmura y de inmediato soy presa del pánico.


    Joder, no me esperaba esto. ¿Es una maldita broma?


    —¿Qué fue lo que pasó? —le pregunto confundido.


    —Es que… Olvidé mi cita con el ginecólogo y se me pasó la dosis de anticoncepción.


    —¿Me estás jodiendo? ¿Cómo coño se te olvida algo así? —gruño disgustado.


    Cuando sucedió con Amber éramos inexpertos pero ahora no. Lo hemos hablado los últimos meses y le he dicho que no es el momento. Aunque la verdad esté muy lejos de ser esa.


    —Pasando, Justin. No seas idiota. —Sus ojos se nublan y las lágrimas no tardan en aparecer.


    No quería hacerla llorar pero todo esto me está sobrepasando. Otro hijo, otro vínculo que me une más a ella y me aleja de Less.


    —Lo siento, cariño. Es que… no me lo esperaba. —musito, abrazándola por la espalda.


    —Comprendo que no me quieras pero nuestro hijo no tiene la culpa. —pronuncia entre sollozos.


    —Eh, Amanda. No digas estupideces, yo te quiero. —La giro hacia mí y tomo su rostro con las manos—: Mírame. —Sus ojos grises brillan en consecuencia del llanto.


    »Lo amaré como a Amber. Perdóname, cielo.


    —¿Y a mí? ¿Qué sientes por mí? —balbucea.


    Tengo que ser sabio en mis palabras o terminará haciendo una de sus locuras.


    —Eres mi esposa y la madre de mis hijos, te amo por eso.


    —Ojalá fuera cierto. —musita con las lágrimas corriendo en cascada por su rostro.


    —Amanda… no seas así. Estoy haciendo lo más que puedo para hacerte feliz y nunca te basta —Seco sus lágrimas con los dedos y la abrazo a mi pecho—. Ayúdame, por favor. No conviertas nuestra vida en una eterna lucha.


    —Es que no es justo que tengas que intentar quererme, deberías hacerlo ya. —habla entre gimoteos.


    —Amanda…


    —Perdóname por ser una histérica. Te prometo que desde hoy será un nuevo comienzo. —Lo dice más calmada.


    —Eso haremos, Amanda. Un nuevo comienzo. —Beso el costado de su cabeza y me aparto de ella para esconderme en el baño unos minutos.


    Abro el grifo y dejo correr el agua entre mis dedos. Me quedo ahí: perplejo, inexpresivo… Intentando soportar el sentimiento que golpea mi pecho, es extenuante y me corta el aliento, me detiene los latidos del corazón. Había soñado con otro hijo pero no con Amanda.


    —Puta vida la mía. —digo con lamento.


    

  


  
    



    


    Capítulo 19


    


    Less


    


    Una vez más me encuentro huyendo de él con el corazón desecho. No creí que podía romperse en más partes de la que ya estaba pero así sucedió.


    Las lágrimas se congelaron de nuevo en alguna parte de mi interior. Hubiera llegado echa una mierda a la mesa de no ser así.


    Me siento al lado de Zack, ante la mirada inquisitiva de Victoria. Ya estará haciendo muchas conclusiones, quizás todas acertadas, tiene un sexto sentido para el drama.


    —No fue mi intención… —Comienza Zack a disculparse. Lo interrumpo.


    —No tienes porqué excusarte. No debí salir como una niña malcriada. Lo siento. —Pongo mi mano sobre la suya, acariciando con el dedo pulgar su piel áspera, y él corresponde apretando la mía.


    —Quisiera tener más que tres días contigo. —pronuncia con esa voz que no deja de sorprenderme. Me gustan esos intentos de susurro que no se le dan por lo fuerte que es.


    —Hagamos que valgan. —Le insinúo con picardía. Estoy harta de sufrir por Crowley. Estoy harta de sufrir en general.


    —¿Qué implica esa propuesta? —pregunta con inquietud.


    —Te doy permiso para que me seduzcas. Tiene cincuenta y cuatro horas, soldado. Sáquele provecho.


    —Baila conmigo. —dice seductor, al tiempo que se pone en pie con la mano extendida.


    —Es una buena forma de iniciar, Storm.


    —Me gusta más cuando me dices Zack.


    —Me gusta que tu apellido sea tormenta. —Me pongo en pie y, el tormentoso y musculoso soldado, desliza su mano por mi espalda. Me gusta el calor abrasador de su mano y de seguro disfrutaré mucho más al ver la cara de mala leche que pondrá Just.


    Me pego a su cuerpo, bailando al ritmo lento y suave de la música, mientras me dejo seducir por su perfume, que es una mezcla de madera y almizcle. Huele tan varonil y deliciosa que desearía bañarme con ella.


    Mientras damos vueltas en el mismo punto, miro de reojo al idiota que insiste en lastimarme sin remordimiento alguno. Luce tan apuesto en traje. Es la primera vez que lo veo usando uno.


    Como el viento que se cuela por donde pasa, así llegan mis recuerdos junto a él. Cada una de las veces que me hizo el amor, cada palabra que creí sin dudar… cada jodido beso. Todo.


    —¿Lo quieres? —me sorprende Zack preguntándome.


    ¡Mierda, me pilló!


    —Miserablemente. —susurro.


    —Una vez lo hice.


    —¿Enamorarte? —Asiente— ¿Qué pasó?


    —Murió en un atentado terrorista.


    —¡Oh mi Dios! Lo siento tanto, Zack.


    —Estaba decidido a no enamorarme nunca más, pero… creo que puedo hacerlo de nuevo. De hecho, creo que lo estoy haciendo ahora mismo.


    Cielo Santo, es tan dulce.


    Escucharle decir eso me deja muda. No quiero lastimarlo al usarlo a mi conveniencia para fines tan mezquinos como la venganza.


    Luego de la cena decidimos que es hora de irnos. Siempre es bueno un poco de elegancia y platos finos pero al rato aburre.


    Camino del brazo de Zack, con el mentón elevado, ignorando por completo a Justin. «Seguiré adelante», le digo con mi actitud. Aunque mi corazón le grite otra cosa muy diferente.


    «---»


    La estaba pasando bien. Me gustaba la forma fácil con la que fluía la conversación con Zack mientras jugábamos un partido de Uno en la sala. Pero entonces, Just irrumpió nuevamente en mi vida, dejándome desolada.


    Al cerrar la puerta, los brazos abiertos de Zack fueron el refugio que encontré tras la intempestiva intromisión de Just. Lloré en su pecho como una cría. Lo usé como mi paño de lágrimas hasta que la lluvia que fluía en mis ojos cesó.


    —No lo vale, dulzura. —Me rio al escuchar que me dice dulce. Yo no soy dulce pero amo el dulce.


    —¿Qué tan impulsivo eres, Storm?


    —Lo pregunto entre pequeños hipos que me quedaron por el llanto.


    —Tú mandas y yo te sigo, dulzura.


    —Le ordeno que se ponga unos vaqueros y una camiseta, ahora. —digo en tono demandante.


    —Sí mi capitán. —responde siguiéndome el juego.


    Corro a mi habitación para quitarme el vestido y me pongo mis botas militares, junto a unos pantalones cortos y una camiseta negra con un logo de Linkin Park delante.


    —Less… no hagas ninguna locura. Recuerda que él es…


    —Gracias por la confianza, Vic.


    —Eh, lo siento. Es que… —procura, pero ya el daño está hecho.


    —Por ahí leí una frase que te va bien ahora mismo. «No aclares que oscureces».


    Salgo de la habitación y él está de espaldas, usando vaqueros y una camiseta blanca que le queda muy ajustada, tanto que le marca cada músculo dorsal.


    —Espero que no sea de los que duermen temprano, soldado. —bromeo, dándole un azote en su duro trasero.


    —Devuélvemelo en una sola pieza, niña traviesa.


    —No sabía que era tuyo, Anderson. —bromeo ante su comentario.


    —Terminen de largarse, par de locos. —Añade el novio de mi amiga, con una enorme sonrisa en su boca. Sé lo que piensa esa mente lujuriosa, el apartamento para ellos solos, pues que lo disfruten.


    Conduzco mi Mustang al ritmo de Party in Usa de Miley Cyrus e incito a Zack para que eleve las manos como dice la canción. Él no lo haría, lo sé. Es demasiado masculino para ello pero al menos está sonriendo. Yo también estoy sonriendo porque decidí que estos tres días valdrían la pena.


    Detengo el auto en una gasolinera para llenar el tanque y para comprar en la tienda algunos snacks, dulces y la infalible Nutella. Me vale mierda que esté usando la misma idea de Just, para algo tiene que haberme servido la experiencia.


    —Tu turno. —Le aviento las llaves del auto a Zack y me subo al asiento del copiloto. Subo los pies en la guantera al tiempo que destapo el tarro de dulce. Meto mi dedo hasta el fondo y luego me lo llevo a la boca. Lo lamo seductoramente, emitiendo sonidos de placer. Dirijo la mirada hacia los nudillos blanquecinos de Zack mientras sujeta el volante y sonrío con malicia. 


    —¿Quieres? —No espero que responda. Acerco mi dedo índice a su boca y él la abre. La forma como chupa mi dedo me hace desear no haberlo hecho.


    —¿Hablabas en serio con eso de que follaríamos hasta que no pudieras más? —inquiere, cuando su boca deja de ser invadida por mi dedo.


    —¡Oh mi Dios! ¿Escuchaste eso? Yo solo… Eh… Lo dije porque…


    —No me importa que me uses, dulzura.


    —¡Mierda! Esto es demasiado vergonzoso. —Me cubro el rostro con las manos, apenada.


    —No quiero sonar grotesco, y mucho menos empeorar las cosas, pero la tengo tan dura que mis vaqueros están por romperse. No me importa que me uses. Quiero que me uses, dulzura. Aquí, en un hotel o donde sea.


    «Ahí tienes por andar de salida. ¿Ahora qué carajos le digo? Yo mismita me metí en la cueva del lobo… y vaya lobo».


    Mi plan no era salir con Zack para follarlo en cualquier momento, no por falta de ganas o deseos, simplemente estar con Justin me cambió de alguna manera.


    Mis días de auto castigo y “supuesta venganza” en contra de Adam, al acostarme con cualquiera, se terminaron. Me di cuenta de que la única que terminaba lastimada era yo. Y a saber qué será de la vida de aquel demonio que me seguía dañando a pesar del tiempo. Era una tontería.


    —Resolveremos ese asunto en breve. Pero no conmigo, soldado. —Aclaro para que no se haga falsas ilusiones.


    —No funcionaría con otra, dulzura. Así de mal me tienes.


    ¿Está hablando en serio? ¿De verdad lo dice? ¿Por qué?


    —No lo entiendo, Zack. ¡Puedes tener a cualquiera!


    —Lo sé. Pero no quiero a cualquiera, te…


    —No lo digas. Para. —gruño frustrada. No quiero que nadie más diga que me quiere. No quiero que nadie más me quiera.


    Zack detiene el auto en el hombrillo y se gira impetuoso hacía mí. Su repentina fiereza me pone los pelos de punta y comienzo a temblar de miedo.


    —No me tengas miedo, dulzura. —me pide, visiblemente afectado.


    —N-no lo estoy. —balbuceo sin convicción.


    El aire se vuelve denso a nuestro alrededor, mandando al olvido lo bien que la estábamos pasando. Al menos yo.


    —Me frustra que creas que solo te quiero para follar. Si esa mierda de hombre te hizo sentir así, te juro que lo busco y lo muelo a golpes.


    —No fue él… No… Volvamos a casa, Zack.


    —¡No! Deja de huir. ¿Crees que no me da miedo lo que estoy sintiendo? Me aterra. Pero más miedo me da no haberlo intentado al menos.


    Escucharlo ayuda a mi autoestima, que pende de un hilo muy fino desde que Just volvió a mi vida. Y es que duele, que no me elija, que mi posición en la vida de quien amo sea el último en la escala, me está devastando.


    Pero entonces, ¿qué hago con el soldado? No puedo matar sus ilusiones como si fuese un zancudo, ilusiones que alimenté al momento de sacarlo a esta absurda aventura que solo buscaba imitar aquella noche… Nuestra noche.


    —Zack… Esto no… Mi vida es como un montón de estiércol ahora mismo.


    —Me quedan unas cincuenta y dos horas para demostrarte que no es así, Less. ¿Me dejas intentarlo?


    —¿Con qué sentido? ¿Para qué quieres intentarlo si te irás luego? Es algo tan absurdo como innecesario.


    —Innecesario para ti, no para mí.


    La molestia en su voz hace que mi ira fluya más estrepitosamente hacia arriba. ¿Por qué carajos estoy discutiendo de esto con alguien que conocí hace horas? ¿Será un déjà vu, un hechizo o una broma muy pesada que alguien me está jugando?


    —Dame las llaves, Zack. —le ordeno al tiempo que golpeo mi pie en el piso de mi auto.


    —No. Me debes cincuenta y dos horas con diez minutos. —dice sereno, dejando muy atrás la voz demandante que me atemorizó minutos antes. Pongo en una balanza mis dos opciones y el no, se sigue imponiendo muy por encima del, si.


    La verdad es que tengo miedo de dejar que lo intente. Tengo miedo de volver a lo de antes, a necesitar que me llamen perra… a sentirme de nuevo como una. Pero también tengo miedo de lo contrario, de que me guste y demuestre con ello que mis sentimientos por Justin no eran tan fuertes como pensaba. Pero, solo tengo una forma de comprobarlo.


    —Son tuyas. —Le concedo. La mirada gélida que mantuvo Zack desde que detuvo el auto fue menguando hasta volverse tranquila y cálida.


    —Sigamos entonces. —pronuncia con esa estruendosa y poderosa voz que, a pesar de ser así, me calma.


    Zack conduce hacia un bar llamado Rush, según mis indicaciones. Es de estilo Texano con pisos y techos de madera. Caminamos hasta la barra, también de madera, y pedimos un par de cervezas artesanales.


    Cuando te encuentras en algunos lugares lejos

    y que provoca que repensar algunas cosas

    Tu comienza a sentir que poco a poco

    te estás convirtiendo en alguien más

    Y luego te encuentras...[11]


    Eso dice la letra de la canción que se escucha en el lugar. Es buena, aunque nunca me ha gustado la música country. Es ilógico que viniera a un bar que solo pone ese estilo pero no vine por eso. Mi único motivo me espera en el centro del lugar.


    —Te harás daño, dulzura.


    La respiración pesada de Zack me causa ternura. Se le ve muy afectado por mi seguridad y eso me gusta.


    —No pasa nada, soldado. Del suelo no paso. —le digo con un guiño, al tiempo que me subo a la bestia mecánica.


    —¡Oh, Dios! ¿De verdad lo vas a hacer?


    —Sí.


    El motor se pone en marcha y me aferro con ambas manos al hierro curvado que sobresale del lomo del animal. La velocidad y la fuerza con la que tira hacia adelante y atrás me llena de adrenalina, tanta que la libero entre gritos y risas.


    Con el siguiente movimiento adelante, me falla la fuerza y caigo de bruces en el colchón. Zack se acerca velozmente con los ojos entornados y me levanta del suelo. Justo después, estallo en risas altisonantes que terminan en un llanto doloroso.


    —Tendrá un bebé con su esposa. Muy dentro de mí tenía la esperanza de que... Soy una estúpida. —Me escurro entre los músculos duros de Zack, llorando como lo hice más temprano. Su mano cálida acaricia mi espalda con suavidad y me encuentro deseando que sea la de Just, tan miserable me hizo aquel castaño que no soy capaz de desligarlo de mi cabeza… ni de mi corazón.


    —El estúpido es él. —Su voz vibra serena cerca de mi oído, tan dulce como un arrullo. Separo mi rostro de su fornido torso y me paro de puntitas para besar sus labios, es un beso suave y agradecido, no es más que eso.


    —Me gustas tanto, Less. —susurra al tiempo que peina mi cabello con sus dedos.


    —Si pudieras pedir un deseo, uno que te concediera lo que quisieras ¿Cual sería?


    Los ojos grises de Zack se dilatan, mostrando un gran pesar, y luego dice—: Tenerla a ella conmigo.


    —Yo lo pediría a él. Soy tan patética. —bromeo con una leve sonrisa.


    —No, solo estás enamorada y el corazón no entiende motivos. —Me aparto de él, al ser consciente de la gran escena que montamos en medio del bar, y le pido que me lleve a casa. Estoy hecha polvo y necesito una larga ducha con agua tibia. Desearía tener una tina para hundirme en ella hasta que los pies se me arruguen pero no tengo tanta suerte.


    Luego de la ducha, y mi dosis habitual de somníferos, me tumbo en la cama. Mi único pensamiento antes de dormirme es Justin y ese beso que le permití arrebatarme.


    A la mañana siguiente, Zack me espera en la cocina con el desayuno servido: hot cake con miel, fresas y chocolate. Una delicia.


    Luego de lo de anoche quedó claro que lo nuestro no será más que una amistad, o por lo menos mientras siga enamorada de Just. Pero, a pesar de eso, Zack insiste en cobrarse las horas que le debo.


    —Puede que me extrañes y me envíes cartas de amor por correo. —usa como pretexto, uno muy válido además porque si lo extrañaré.


    —¿Qué tal Skype una vez a la semana? —propongo entonces.


    —Hecho, dulzura.


    «---»


    Sentada en una silla playera, con un par de lentes oscuros, el bañador que usé para la portada y un sombrero enorme de paja, mi garganta comienza a secarse como el desierto. Ver el fornido y perfecto torso marcado de Zack es suficiente para lograrlo. El hombre me gusta, de eso no hay duda.


    —Puedes intentarlo. —Me habla Vic a mi lado, aprovechando la breve ausencia de Anderson.


    —No es justo para Zack. Él encontrará a alguien más adecuado y sin tanta mierda a cuestas.


    —Puede, pero le gustas tú.


    —Es porque tengo unas buenas tetas. —bromeo.


    Los dos soldados llegan con los cócteles de frutas, salvándome además de la lista de argumentos que tiene Vic a favor de Zack. Sé que le entusiasma mucho la idea de que me junte con el mejor amigo de su novio pero ya le he dicho que, por mucho que desearía enrollarme con él, no lo usaré como distracción.


    —Aquella rubia no deja de mirarte. Ve por ella. —Lo incito.


    —Vine contigo, dulzura. —dice mientras me mira con deseo.


    «Sí, me gustaría mucho enrollarme con Storm. ¡Oh, Dios! Ayúdame».


    —No cargaré con la culpa de enviar a un soldado con las pelotas moradas a la guerra.


    —Ay, Less. No terminas de entenderlo. Me gustas tú y no lo haré con otra.


    —Pero...


    —Ya me encargaré por mi cuenta de mis pelotas. —Me meto la pajita del cóctel y sorbo la mitad para cerrar mi jodida boca.


    »Me gusta que te ruborices. —susurra cerca de mi oído.


    —No lo hice, es solo el calor. —Miento.


    —Ujum.


    —Cállate, Storm. —Golpeo su duro bíceps mientras lo digo.


    La tarde es muy divertida en la playa pero estar bajo el sol, y con arena por todas partes, comienza a fastidiarme. Así que decidimos ir a casa y salir más tarde de juerga en algún pub de la ciudad.


    Me doy una ducha breve para luego envolverme en crema hidratante de almendras y nuez. Tomo una toalla tipo albornoz y la anudo adelante. Me tumbo en la cama boca arriba y marco el número de Lexie en mi Smartphone, uno muy elegante que me regaló Butler de su nueva línea Bonita. Está loco mi cuñado ¿Quién le pone bonita a un celular?


    —Hola, cuqui. ¿Cómo la estás pasando en Grecia?


    —Oh, es hermoso, Less. Cuando saques un tiempo de tu apretada agenda le diré a Adrien que volvamos contigo.


    —¿Apretada agenda? De haber sabido que tenía una invitación renunciaba de una.


    —Uh, no se me ocurrió. ¿Cómo lo llevas?


    —Estoy en la fase más crucial, el duelo. Pero mejor hablemos de otra cosa, mi primera portada en una revista.


    —¿Qué? ¿Una revista? ¿Cuál? ¿Cómo?


    —Una pregunta a la vez, bonita. Hice una sesión ayer para Sport Illustrated, una muy sexy sesión en bañador con una hermosa playa de fondo. Quedé alucinada cuando me vi en la pantalla.


    —¡Oh mi Dios, Less! Jamás pensé que harías algo así. A ti no te gusta la moda.


    —¿Tú también? Eso dijo la pesada de Vic. Creo que deberíamos cambiar de amistades, te la envío a ella y me mandas a Joy.


    —No te haría tal maldad, Less. ¿Cuándo sale?


    —En unos días pero ya quiero tenerla. ¿Te imaginas la cara de papá cuando la vea? Creo que mejor me paso por allá para prepararlo.


    —Primero se pondrá ansioso pero luego dirá que eres hermosa y todo eso. Tú sabes como es.


    —Todavía me da pesar recordar lo que pasó hace unos meses. Fue muy duro verlo así, Lexie.


    —Lo sé. Pero ya está bien y quizás hasta mejor que antes. —La línea se queda en silencio por un par de minutos y luego dice—: Estamos pensando en un vientre de alquiler.


    —Oh… Eh… ¿Cómo te sientes respecto a eso?


    —Suenas como mi terapeuta.


    —Puaj, Dios me libre… Pero en serio ¿Qué opinas tú?


    —No lo sé, Less. Me aterra que otra mujer lleve un hijo mío en su vientre y…


    —¿Qué?


    —Que Adrien la mire con dulzura, que le acaricie el vientre como quisiera que acariciara el mío… que se enamore de ella.


    —Oh, Lexie, No pienses en esas cosas. Adrien ve por tus ojos y además no son los primeros que optan por el alquiler. Tienes que confiar en él y dejar de pensar que te va a dejar por otra.


    —Es que yo… —Su voz ahogada me dice que está llorando— Asesino a mis hijos. ¿No es eso cruel?


    —Lexie… —Los ojos se me nublan con lágrimas densas que me impiden hablar.


    —No me hagas caso. Son solo estupideces.


    —¿Sabes lo que tienes que hacer? Hablar con él de cómo te sientes e intentar resolverlo. No tienes que pasar por eso sola. Ve y busca al bombón si no quieres que lo llame y me meta en tu vida como lo hacía antes.


    Una leve risa resuena en el auricular y me doy por servida al ser la responsable de su cambio de humor.


    —Te quiero tanto, mi chispita.


    —Y yo a ti. Haz lo que te digo y me cuentas luego, ¿si?


    Al colgar con Lexie, me pongo unos pantalones negros de chándal y un top de tiritas del mismo color. Salgo fuera con los pies descalzos y no veo a Storm por ninguna parte. Es raro. Al menos su bolso sigue al lado del sofá, lo que quiere decir que no se fue sin despedirse.


    Un post-it pegado en la puerta del refrigerador, con las palabras «Pásala bien», me hace poner los ojos en blanco.


    ¿Qué carajos significa eso?


    —¡Victoria! —La llamo a los gritos desde la cocina y, al no tener respuesta, camino hasta su habitación.


    »¡Oh mi Dios! Lo siento. Yo… Lo siento.


    Zack se encuentra desnudo en medio de la habitación de Vic y la presión se me baja de golpe. Él es… ¡Joder!, está más bueno que comer con las manos.


    «No me dejes caer en la tentación y líbrame del mal…», oro en silencio.


    Con las mismas que entré, me devuelvo a la sala. Las palpitaciones en mi pecho parecen más un golpe de un tambor que otra cosa mientras me alejo.


    Zack no tarda mucho en salir, usando solo pantaloncillos. Debería ser pecado lucir tan perfectamente bueno. Pero no cederé. ¡No!


    —Debí imaginar que estabas ahí. Yo… —balbuceo como tonta.


    —¿A qué le tienes miedo? —pronuncia mientras me acorrala contra la pared, poniendo una mano a cada lado. Su cuerpo huele a jabón y perfume masculino, delicioso. Muy delicioso.


    »Sé que te gusto, dulzura. Sé que me deseas pero te resistes. ¿Merece él que le guardes pleitesía? ¿Merece que llores por él y no te des una oportunidad conmigo?


    Muevo mis labios, intentando responderle, pero él no me deja. Sus labios sellan los míos con beso inesperado, que se convierte en mucho más cuando me toma de los muslos para acomodar mis piernas alrededor suyo.


    Su polla, dura como una roca, choca directo contra mi sexo enardecido. Araño su espalda con las uñas mientras él lame mi cuello de arriba a abajo con desesperación.


    Se me escapan pequeños jadeos involuntarios cuando sus manos pellizcan mis pezones por encima de la tela de malla.


    Con mis piernas aún enredadas en sus caderas, camina hasta mi habitación, abriendo la puerta de una patada. El corazón se me acelera de forma despiadada por la expectativa.


    —Te deseo tanto, mujer —pronuncia al tumbarme en la cama con esa voz ronca que despierta más aún mi necesidad.


    Sé que lo único que me une a él es un deseo primitivo y carnal, y que no debería estar tan dispuesta a corresponderle como lo estoy cuando mi corazón sigue tan lastimado, pero quizás es lo que necesito. Puede que con él logre borrar de a poco a aquel castaño que me devastó el corazón.


    Cuando me quita los pantalones de chándal, junto con mis bragas, me siento vulnerable al recordar el tatuaje en mi cadera y su significado pero no me detendré en sentimentalismos.


    Sus labios me toman por sorpresa de nuevo, pero no en la boca. Me retuerzo al sentir cada lengüetazo dentro y fuera de mi sexo. Es tan ávido, tan urgido… tan jodidamente maravilloso, que no me toma mucho el ascenso al clímax.


    —No aún, dulzura. —resopla. Fue un error hablar porque al hacerlo me llevó más arriba del límite.


    —Deja que llegue, Zack. —Le imploro cuando sus acometidas deliciosas se detienen.


    —Dime que lo deseas. Dímelo, dulzura. —Me lo pide al tiempo que me quita el top por encima de la cabeza. Sus ojos grises aguardan por mi respuesta pero no puedo emitir sonido. En mi cabeza se ha colado el recuerdo de Just, sus ojos pardos mirándome y las palabras «yo no te amo, Less» de nuestra última vez.


    —¿Soy una cualquiera, Zack? —Mi pregunta le hace fruncir el ceño profundamente.


    —¿Por qué carajos piensas eso? —gruñe.


    —Por desearte a ti cuando lo amo a él. ¿Eso me hace una cualquiera? —insisto.


    —Oh, Less. No —Me toma por el rostro y lo acaricia con sus pulgares con ternura—. Eso no te hace una cualquiera, eso me hace a mí un oportunista.


    —Te deseo. Aprovéchate de eso.


    —No creo que pueda hacerlo ahora. —lamenta.


    —Lo haremos. —Lo obligo a tumbarse en la cama y ahora soy yo quien lo despoja de los pantalones. Su miembro se levanta erecto como un fierro, listo y aún dispuesto a pesar de mi gran metida de pata.


    —¿Tienes protección? —Él abre la palma y me entrega el envoltorio plateado, como que sabía que no me resistiría. Desenrollo el preservativo sobre su miembro, logrando que ruja como un león en celo.


    Me subo en su regazo y me hundo lentamente, centímetro a centímetro en su generoso sexo. Subo y bajo a un ritmo pausado e intencional, hasta que siento su mano incitar mi punto sensible. De ahí en más, me vuelvo loca y no me detengo hasta correrme sobre él. Segundos después, con dos envites dentro de mí, él llega a su propio final con un gruñido gutural que me sacude.


    Dos espesas lágrimas corren por mis mejillas sin permiso. Por suerte él sigue jadeando con la mirada perdida al techo. Salgo de él y huyo al baño para no hacerlo sentir miserable con mi pantomima.


    ¿Por qué en vez de borrarlo me siento… una infiel? Disfruté estar con Zack, lo hice. Pero ¿A qué precio?


    —¿Estás bien, dulzura? —habla detrás de la puerta.


    Trago el enorme nudo que se formó en mi garganta y respondo un lacónico sí.


    Era lo que hacía siempre que follaba con otros, huir. Pero esta vez huí por otra razón. Huí al ser consciente de lo que hice con Zack en la misma cama en la que tantas veces grité el nombre de Just.


    —Lo jodí, lo sé. Pero necesito que salgas para ver que estás bien. —La voz de Zack se escucha bastante lastimada y me duele.


    —¿En qué sentido la jodiste? —le pregunto abatida. Esa parte es la que no entiendo.


    —Me desconecté. Aparté la mirada. Lo jodí, Less.


    Me seco las lágrimas y salgo del baño, envuelta en una toalla tipo albornoz. Rodeo su torso con mis brazos, apoyando a la vez mi rostro contra su pecho, donde retumba con fuerza su acelerado corazón.


    —¿Pregúntame cuál sería mi deseo ahora? —susurro, apoyando mi mentón en su pecho para mirarlo a los ojos.


    —¿Cuál sería tu deseo ahora?


    —Amarte a ti en vez de a él.


    —Es un buen deseo, dulzura. Uno que deseo ver cumplido sin dudas. ¿Me prometes que, si un día lo olvidas, te enamorarás de mí?


    —Lo prometo, Storm. —Me dejo envolver por sus brazos y me quedo ahí por un buen tiempo.


    «---»


    Zack se fue de Anaheim al día siguiente. No hubo más besos, ni sexo, solo un largo abrazo de despedida en el aeropuerto. Nos dijimos adiós con la promesa de hablarnos por Skype cuando él pudiera y reunirnos de nuevo cuando vuelva.


    El primer lunes de junio, comenzó con nuestra ida al aeropuerto. Los tres días de vacaciones habían llegado a su fin con un nuevo partido del equipo, esta vez en Texas.


    —Lo extraño, Vic.


    —¿A Zack?


    —A él también pero sabes que hablo de…


    —El idiota de Crowley. Es que lo odio. ¿Por qué carajos piensas en él? Es un pedazo de mierda. No, es una enorme bola de mierda. —gesticula con los brazos abiertos.


    —Imagina que Anderson te dejara por alguna idiotez, ¿lo odiarías al instante? ¿Dejarías de pensar en él?


    —Le llevaría flores a la tumba, en donde yo misma lo enterraría, de hacer una idiotez como esa. —resopla furiosa.


    —No inventes, Vic. Sé que no lo harías.


    —Quiero unas tetas como las tuyas. Dime la verdad ¿Son reales? —habla, mientras mira la portada por milésima vez.


    —Vaya forma de cambiar de tema, Vic. Muy sutil. Y sí son reales. Levanta tu trasero de la cama que Six Flag nos espera.


    —En verdad quiero tus tetas. —Vuelve a decir, tirando la revista en la cama antes de salir de la habitación.


    La edición con mi foto salió hace unos días y ha sido todo un éxito, tanto que me llamaron para otra sesión en una revista masculina. Cuando dijeron desnudo, dije un no rotundo. Ni de coña salgo en pelotas, ahí si mato a papá.


    ¿Cómo lo tomó él? Bueno, gritó muy fuerte algo así: «¿Que hiciste qué?». Pero, con la ayuda e intervención milagrosa de mi madre, la única que logra controlarlo en momentos como esos, se tranquilizó enseguida. Luego, vino lo que Lexie pronosticó. «Eres tan hermosa, princesa. Me alegro por ti».


    En mi vida pensé que estaría firmando autógrafos sobre una foto mía. Es divertido y emocionante pero un tanto abrumador. Tampoco es que la gente me está reconociendo en la calle, solo son algunos de los jugadores del equipo.


    

  


  
    



    


    Capítulo 20


    


    Justin


    


    Rangers contra Angelinos, leo en el titular de la sección de deportes del diario. Le doy una breve pasada a la noticia y luego dejo el periódico en la mesa. Pago el café y salgo fuera del hotel para dar un breve paseo por la ciudad de Arlington–Texas. Habría invitado a Paul pero está liando con su esposa por Skype. «Con decirme que no podías me bastaba», le dije cuando me dio más información de la que necesitaba.


    Las cosas con Amanda van de mal en peor. Con lo del bebé, se ha puesto más demandante que antes, es agobiante. A veces me encuentro diez llamadas perdidas en el móvil y me llena el buzón con mensajes. Su psiquiatra le recetó nuevos antidepresivos que no afectan al bebé. Espero que funcionen.


    Me detengo de golpe frente a una tienda de revistas cuando veo un rostro conocido en una de las portadas. Tomo el ejemplar y sin duda es Less. ¡Joder!, se ve hermosísima y muy sexy. Ya la tengo dura como una roca solo con verla. Sin duda no seré el único.


    Me habría gustado saber de la sesión o quizás haberla acompañado. Aunque creo que no hubiera dejado que la fotografiaran de haber estado presente.


    Después de comprar un par de revistas vuelvo al hotel. Dejo las revistas en la mesita de noche de la habitación y me cambio la sudadera por una camiseta verde; Rod nos llevará a Six Flag Over.


    Antes de salir, llamo a Amanda para saber de Amber. Dice que está muy bien y que me extraña mucho, como siempre.


    —Tu padre llamó esta mañana, Just. Dice que quiere hablar contigo y que no le respondes. ¿No crees que ya es suficiente?


    —No quiero hablar de eso en este momento. Ya veré cuando termine la temporada.


    —Just…


    —Me tengo que ir. Dale un beso a Amber y dile que la amo. Te quiero, cariño.


    Cuando bajo al lobby ya todos están ahí, creo que solo esperaban por mí. Less está entretenida hablando con algunos de mis compañeros de equipo, se le ve sonriente. Me acerco un poco, lo suficiente para enterarme de qué va la charla, y escucho que la felicitan por la portada.


    —Te tocará hacer fila. —susurra una voz detrás de mí. Me giro y me encuentro con la sonrisa pícara de Vic—. Es toda una bomba sexy, ¿verdad?


    —Es una tortura. —murmuro.


    —La jodiste, Crowley. Asume tu mierda.


    —Vic… es que yo…


    —No, cariño. A mí ni me intentes dar excusas. Estamos en el siglo XXI… La gente se separa, ¿sabes?


    —No lo entiendes.


    —No y nunca lo haré. Déjala tranquila. —Y con esa advertencia se va para unirse al grupo que espera la firma de Less.


    Me alegro por ella, porque a pesar de todo el daño que le hice ha seguido adelante. Es lo que quiero, que sea feliz.


    «---»


    Six Flag Over es un parque de diversiones que tiene sedes en varias partes de Estados Unidos. En Texas hay dos. Hoy visitamos la de Arlington.


    —Vas a subir. —susurra la voz suave y sensual de la pelirroja que no logro olvidar.


    —No lo sé. No tengo mucho ánimo para ello. —hablo con dificultad. Estoy jodidamente emocionado por escuchar su voz.


    —¿Y si vas conmigo? —Doy media vuelta y me encuentro con sus ojos celestes, con sus labios rojos… con su rostro de muñeca de porcelana. Es tan hermosa.


    —¿Hablas en serio? —balbuceo.


    —Nunca me he subido a una. —murmura con una leve sonrisa. Lo recuerdo. Recuerdo los nunca de los que hablaba aquella noche. ¿Cómo hace para enamorarme cada día más?


    —Felicidades por tu portada. Es… te ves…


    —Mira, Just. No tomes esto como otra cosa. Solo es un momento de esos de lo que más tarde me arrepentiré. Es difícil para mí, porque cada día lucho con la necesidad de buscarte, pero hoy no puedo. Quiero que subamos juntos y nos olvidemos de todo por el tiempo que dure. Luego que termine, seguiremos como antes. Aceptas ¿Si o no?


    —Tu saltas, yo salto ¿Recuerdas?


    —Nada de frasecitas, nena o Caperucita. Solo Less para ti.


    —Solo Less. Suena bien. —bromeo. La sigo a la montaña rusa más alta del parque y nos montamos juntos en uno de los autos.


    —¿Y Victoria?


    —Es una pequeña cobarde. Debe estar en un carrusel o quizás en uno de los juegos. —Se ríe luego de decirlo. Eso me hace sonreír. Amo escuchar su risa.


    —Sé que no debería preguntarte esto. Pero creo que me volveré loco sino. ¿Lograste borrar mis besos con aquel gorila?


    —Mientras estemos aquí no hay pasado ni presente, solo tenemos este momento. Tú decides si lo vives o no.


    —Por eso decía que el clima está cálido. —digo para cambiar de tema drásticamente. No me perderé un segundo a su lado, así sea en silencio.


    El aparato se pone en marcha y comienza la acción. Jamás imaginé que Less tuviera una voz tan potente. Con cada bajada, grita como una loca a todo pulmón, provocando que me truenen los oídos. Pero me encanta, adoro escucharla así sea doloroso. Mi parte favorita sin duda es que se está aferrando con fuerza a mi brazo.


    —Gracias por la oportunidad, solo Less. —pronuncio antes de bajarme del auto.


    —¿Quién te dio permiso de abandonarme? Vamos por más. —Su sonrisa de nuevo me cautiva y me dejo caer en el asiento.


    Subimos juntos a varias atracciones más antes de que llegara el momento de volver. No sin antes comernos unos buenos hot dog con bastante salsa chorreante. Ver como se lamía los dedos abarrotados de salsa fue lo más excitante que he vivido en un parque de diversiones. La tuve dura hasta que llegué al hotel para resolverlo por mí mismo.


    Al día siguiente, ganamos el juego contra los Rangers 5–4, bastante cerrado. De ahí, volamos a Cincinnati para enfrentar a los Red; 7–3 a favor de ellos se cerró el encuentro.


    Luego de tres juegos en diferentes ciudades, volvimos a Anaheim. Durante esa semana no hablé más con ella, ni siquiera delante de otras personas. Aquel momento en el parque se convirtió en mi mejor día en semanas.


    —Feliz cumpleaños, papito. —Me recibe Amber cuando entro, para luego colgarse de mi cuello.


    —Gracias, mi amor. —La beso en las mejillas con suavidad, antes de bajarla al suelo.


    —Te hice un pastel de chocolate con fresas, quedó divina. —asegura, chupándose los dedos.


    —¿Tú solita?


    —Bueno, mami me ayudó. —admite, elevando los hombros.


    Sigo a mi princesita al patio y me consigo con un cartel que dice: «Feliz Cumpleaños #27», en manos de Amanda de un lado y papá en el otro extremo.


    —Feliz cumpleaños, cariño. —Me felicita Amanda con un beso—. Iré a buscar el pastel.


    —Hola, campeón. Feliz veintisiete el veintisiete. —bromea mientras me saluda con un abrazo que le correspondo.


    —Hola, papá. —pronuncio dudoso. Es la primera vez que lo veo desde hace dos meses, cuando supe la verdad.


    —Me prometiste que no te alejarías si te decía la verdad. No soporto esto, Justin.


    —Dame tiempo. Fue muy feo lo que hiciste.


    —Lo sé. Yo… Le pedí perdón a Hayley. La busqué hace años, le dije que lo sentía. Quizás no fue suficiente pero lo hice de corazón.  Veo la sinceridad en sus ojos y me conmueve.


    —Te creo, papá. Buscaremos la forma de que funcione. ¿Y tu esposa?


    —La dejé el mes pasado. Quería quitar el retrato de tu madre de la sala y la mandé al carajo.


    —Viejo…


    —No importa, hijo. Sabía que no iba a funcionar. —murmura mientras mira a Amber dando saltitos con una cuerda.


    Me da pena que no funcionara. Sé que se ha sentido muy solo desde que mamá murió y ella le servía de compañía. Aunque esa mujer nunca me gustó.


    No le he querido mencionar lo que me dijo Amanda respecto a mi verdadero padre y la verdad no le veo el sentido, esa es una verdad que se fue a la tumba junto con mi madre.


    Amanda llega con el pastel y nos llama para que nos acerquemos a la mesa de piedra del patio. Una vez ahí, los tres cantan el popular cumpleaños feliz. Soplo la vela con forma de 27 y pido mi deseo: ser feliz junto a Less. Es un deseo muy grande para una simple velita pero tenía que intentarlo.


    El móvil no me ha dejado de sonar con notificaciones de las redes sociales pero le pongo toda mi atención a una que recibo en Twitter.


    @L.H.Red Feliz cumpleaños al #6 del equipo. Mis mejores deseos.


    No debo tomarlo como algo especial, porque seguro lo tiene que hacer con todos, pero me hace muy feliz leer esas palabras.


    Amanda parece mucho más tranquila desde que comenzó con la nueva medicación. Es un alivio. Mañana iremos a ver al bebé para saber cómo va el embarazo. Amber está muy ilusionada por su hermanito o hermanita. Aunque prefiere que sea hembra para jugar mejor con ella y ser su «cómplice». Yo quiero un varón al que pueda enseñar a batear imparables.


    Luego que Amanda y Amber se van a la cama, me quedo en la sala para jugar Call of Duty online contra Paul en mi Play Station, siempre le gano al idiota.


    A las tres de la mañana mi móvil comienza a sonar con una llamada, me parece muy extraño que alguien me hable a esta hora. Le digo a Paul que dejaré el juego y él dice que igual se iba a dormir. Respondo el móvil y escucho a Vic llorando. El corazón se me contrae con fuerza al tiempo que mis piernas se debilitan.


    —Less se despertó gritando en medio de la noche y no deja de decir incoherencias. No sé qué carajos le pasa y estoy muy asustada. No me escucha. No se detiene. ¿Qué hago?


    —Llama a urgencias ahora mismo. Voy para allá. —Meto los pies dentro de mis Adidas, salgo de la casa y me subo a mi Ducati para llegar más rápido. Por suerte estaba vestido todavía.


    Me toma quince minutos llegar a su edificio. Es lo más rápido que he llegado alguna vez. Cuando me detengo en el rellano ya la están metiendo en la ambulancia.


    El sonido constante de la sirena me martilla la cabeza. No puedo pensar con claridad. Conduzco detrás lo más cerca que puedo y ruego, imploro, porque esté bien.


    

  


  
    


    


    Capítulo 21


    


    Less


    


    —¿En serio renunciaste?


    Me siento en el sofá para quitarme las botas mientras le digo—: Sí. Sabes que no puedo verlo más, Vic. Me está matando.


    —Lo odio. Creo que mandaré a hacer un muñeco vudú de él para atormentarlo por la eternidad.


    »¿Te irás a Miami? —inquiere, con un puchero infantil.


    —No, Less se va a los Ángeles.


    —¡Oh mi Dios! ¿Te dieron el contrato? —me pregunta mientras da saltitos en el lugar.


    —¡Oh, sí, baby! —Vic deja de saltar y corre a darme un abrazo. Seré modelo a tiempo completo. Es una cosa de locos, lo sé. Pero, como dice el refrán: las oportunidades las pintan calvas.


    —Te extrañaré tantooooo. —alarga sin soltar sus brazos de mi alrededor. Correspondo su abrazo y lo prolongo por unos minutos más cuando intenta soltarme


    —Te quiero, Vic. Gracias por ser mi amiga.


    —Oh, Less. Me harás llorar como una condenada.


    —Eso pretendía.


    Luego de nuestro momento emotivo, pedimos una pizza familiar y la devoramos, junto a un par de cervezas.


    Estar sentadas en el sofá, viendo Siete Almas de Will Smith —una película muy triste además—, y comiendo palomitas de mantequilla de una taza, es algo que dejará de ser frecuente cuando me vaya. Cosa que me pone muy nostálgica.


    Lloro en silencio, planeando decirle a Vic que lo hago por la estúpida película si llega a notarlo.


    Los créditos comienzan a deslizarse hacia arriba y mi amiga, y pronto ex compañera de piso, se va a tomar una siesta.


    Como no soy de tomar siestas, me pongo ropa deportiva y salgo a trotar un rato por el vecindario. De nuevo, la nostalgia provoca que mi vista se nuble.


    Extrañaré a Vic, a la ciudad de Anaheim, los viajes por el país, los partidos de béisbol, al puto Twitter y a él. Lo seguiré extrañando a dónde vaya. Pero al menos no me torturaré con su matadora y sexy presencia. Verlo y tratar de ignorarlo, como si nada hubiera pasado entre los dos, me está llevando a un lugar peligroso.


    Lamento no haberle mentido aquel día en el parque. Debí decirle que había follado con Zack en todas las posiciones del Kamasutra.


    Fue débil. Al encontrarme con su espalda ancha —la cual se vía más fornida por tener los brazos cruzados en su pecho— y con aquella perfecta curva que llenaba sus vaqueros, no lo resistí. Ignoré la voz en mi cabeza que gritaba ¡Aléjate! y lo invité a subir conmigo. Y por supuesto él aceptó, claro que aceptó, no perdería la oportunidad de torturarme con su presencia. Esa tarde juntos fue tan maravillosa como terrible. Lo primero, porque sonreí con todos los dientes por primera vez en semanas. Y lo segundo, porque todo era parte de un acuerdo que terminó cuando pusimos un pie fuera de Six Flag.


    Si él sintiera al menos un tercio del dolor que corroe lo más profundo de mí ser, me habría tomado entre sus brazos y me habría dicho que me elegía a mí, pero la verdad es que Justin Crowley nunca me quiso como yo lo quiero a él.


    Me seco las lágrimas mientras camino de regreso a mi edificio y me digo que comenzaré de cero en L.A., sin el daño colateral que decidí cargar en la espalda por lo que me hizo Adam, sin seguir esperando que Justin se decida por mí… sin llorar más por idioteces.


    Subo las escaleras en lugar de tomar el ascensor para hacer el camino más largo y terminar de sacudir el llanto de mis ojos. Me doy una ducha y me pongo un pijama de algodón blanco con pantalón corto y camiseta sin mangas.


    Me tumbo en la cama para mirar un rato mis redes sociales, revisando en primer lugar la cuenta oficial de los Angelinos. Cientos de felicitaciones para @Justc por su cumpleaños. No sabía que era hoy. Otro punto en contra de nuestra relación fugaz: no nos conocimos lo suficiente. Dudo mucho que él sepa cuando soplo las velas o lo mucho que odio las espinacas.


    Me quedo mirando la pantalla por unos segundos, que sutilmente se han convertido en minutos, veinte completos.


    @Justc Feliz cumpleaños al #6 del equipo. Mis mejores deseos.


    Muchas otras palabras se me cruzaron en la mente para decirle pero sería demasiado. Una felicitación casual, como la que ponía a cualquier otro del equipo, fue mi mejor opción.


    Me levanto chasqueando los dientes y camino con destino a la alacena. Mi provisión obligatoria de chucherías sigue intacta, es una de las ventajas de vivir con una chica que no le gustan mucho las golosinas como a mí.


    Me atraganto de snacks y golosinas hasta que termino tumbada en la cama boca arriba, sobándome el estómago con la palma abierta por la llenura.


    Me pongo los cascos, esperando que la música de Adele me arrulle, pero no tengo ni una pizca de sueño. Quizás sea tanta golosina, o los jodidos pensamientos que me agobian cada vez que intento dormir: él besando a Amanda, tocándola, haciéndole el amor —como deseo que me lo haga a mí—, diciéndole que la ama. Just. Just. Siempre él en mi cabeza y en mi pecho, este que no entiende que se acabó.


    —¡Entiéndelo, joder! —le grito a esa órgano que todos nos empeñamos en machacar con el puto amor. Pensándolo bien, ¿por qué dicen que el amor se siente en el corazón? ¿Y por qué no en la piel si ocupa más partes que cualquier otro órgano?


    Tomo mi Smartphone y googleo ¿por qué el amor se siente en el corazón? Me consigo con un primer artículo que dice: «El amor se siente gracias al hígado y no al corazón».


    —Interesante. —Pulso el link con mi dedo índice, me lleva a una página y comienzo a leer.


    «Cuando alguien nos gusta, tenemos tanta energía que el corazón comienza a acelerar su ritmo cardíaco —por ello la asociación del amor con dicho órgano—. Es una respuesta a lo que el hígado está indicando. La pasión que se siente es el hígado trabajando con las suprarrenales[12]».


    En otro artículo, una prestigiosa neuróloga, la Dra. Ortigue, dice que solo tardamos medio segundo en enamorarnos, el tiempo que tarda el cerebro en liberar los neurotransmisores que generan la respuesta emocional.


    Entonces el amor es culpa de esos dos: el hígado y el cerebro. Viene entonces, el obtuso corazón, y se deja acelerar como un tarado.


    —Oye, puto hígado, deja de recibir órdenes y de liberar esas estúpidas hormonas que hacen acelerar al idiota corazón cuando pienso en Justin Crowley.


    El álbum 25 de Adele termina de reproducirse completo y sigo sin sueño, así que recurro a mi infalible plan B: mis somníferos. Me levanto de la cama y saco el tercer frasco que me suministró León antes de salir de viaje. El otro se me terminó ayer, así que este sigue sellado. Le quito el precinto, saco tres pastillas y me las tomo con un poco de agua de mi botella de deporte.


    El efecto comienza más rápido que de costumbre. Los párpados me pesan tanto que apenas puedo abrirlos. Me dejo arrastrar por la tranquilidad de un sueño profundo donde no hay más nada que la fantasía.


    Siento que estoy volando por encima de las nubes con los brazos extendidos como un águila. El corazón me late pesadamente en el pecho, tan fuerte que me duelen los huesos del tórax. Me llevo las manos a ese lugar y le hago un poco de presión, como si con ello pudiera calmarlo.


    Respirar —que debería fluir automáticamente en un llenado y vaciado de mis pulmones— se convierte en una agonía imposible. Me ahogo por la falta del oxígeno vital.


    Abro los ojos y comienzo a gritar, a gritar fuerte, obligando a mis pulmones a reiniciar su trabajo. Me levanto de un salto con la adrenalina fluyendo a montones por todo mí ser.


    Vic abre la puerta de un tirón y me mira asustada. Debí despertarla con los gritos. Las palabras que me dice se escuchan distorsionadas, no logro entenderla. Me toma de las muñecas y me hace una pesquisa, como si fuera una doctora o algo así. Sigo gritando cosas que ni yo misma logro entender mientras Vic me lleva del brazo hasta la sala y me obliga a recostarme a la pared que está junto a la encimera.


    La veo hablar por el móvil con mucha desesperación. No sé qué me pasa pero al igual que Vic estoy asustada. Mi amiga sigue al teléfono, pero sosteniéndome de costado, poniendo mi brazo por encima del suyo para apoyar mi peso sobre ella. 


    Comienzo a perder la poca conciencia que me queda, se escapa de mí como los sueños luego de despertar y dedico los últimos minutos en pensar en mis padres, en Lexie, en Hanson… y en él.


    

  


  
    



    


    Capítulo 22


    


    Justin


    


    Siento como hubieran extraído toda la sangre de mi sistema mientras la llevan dentro. En mi mente, corro detrás de los paramédicos pero la realidad es que no puedo mover ni un músculo. El miedo me sobrepasa, inmovilizándome, convirtiéndome en un inútil.


    —¡Joder, Justin! Mueve tu maldito trasero. —grita Vic.


    Una vez en la recepción de enfermería, Vic responde todas las preguntas que le hacen respecto a Less. Me sorprendo con toda la información que conoce de mi Caperucita, descubrimiento que me hace sentir como un idiota por no saber ni la mitad de eso.


    Los médicos atienden a Less mientras nosotros esperamos aquí fuera sin poder hacer nada. Vic dice que no entiende qué pasó, que Less es una persona sana y que inclusive fue a trotar esa noche.


    Un médico moreno se acerca a nosotros y nos dice que fue una sobredosis y que por la cantidad en su sistema lo asocian a intento de suicidio.


    —Es tu jodida culpa, Justin. Ella me dijo que… —solloza— La estaba matando verte.


    El corazón se me hace pedazos al escuchar las palabras de Victoria. Fui un maldito con ella. Desde que volví a su vida no he hecho más que lastimarla. Y pensar que cuando la conocí lo único que quería era salvarla y terminé siendo quien la empujó.


    —No es la primera vez que lo intenta. —murmuro con la voz temblorosa. Hablar de esa noche es traicionarla a ella pero haré lo que sea para mantenerla conmigo. Lo único que deseo es estar a su lado, sostener su mano y decirle que no me deje, no así.


    Victoria sofoca un grito con la mano mientras se sacude por el llanto. Tiro de ella y la abrazo, le digo que lo siento, que lamento haber lastimado a Less y que puede odiarme si quiere, que yo también me odio.


    Dos horas en la sala de espera me parecen años. Han logrado estabilizarla pero sigue en observación y no me dejan verla. Con cada minuto que pasa se acrecienta mi dolor y el sentimiento de culpa.


    Me pongo en pie y salgo fuera del hospital, necesito buscar la forma de calmar el peso que se cierne en mi pecho, haciéndome imposible respirar con normalidad. Tengo miedo. Me siento miserable y desdichado por haberla dejado y romperle el corazón.


    Cuando lo hice, pensé que era lo mejor para ella, que no merecía estar a mi lado cuando no podía darme por completo. Fui un completo imbécil.


    Vuelvo dentro, con la esperanza de que en cualquier momento me dejen entrar, y me siento en el mismo puesto que había ocupado las últimas horas. Vic fue al apartamento a cambiarse de ropa y a traer algunas cosas para Less.


    Son casi las seis de la mañana para cuando Paul llega con una provisión de buen café, el del hospital apesta. Recibo la bebida y su compañía con agradecimiento, aunque le había dicho por mensaje que no era necesario que viniera. A lo que él respondió: «No es tu maldito problema, estaré ahí».


    A las siete de la mañana, le envío un mensaje a Amanda diciéndole que estoy con papá y que pasaré el resto del día con él. «Luego te cuento», finalizo el mensaje. A su vez, le escribo a papá que me cubra con Amanda por si lo llama, que es lo más seguro.


    Un cuarto de hora más tarde, una enfermera menuda, con rasgos asiáticos, se acerca para decirme que puedo entrar a la habitación. Me levanto de un salto y la sigo por el pasillo. Un nudo se me forma en el estómago en expectativa, no sé con qué me encontraré y mucho menos cómo me sentiré al verla.


    Su cabello rojizo está esparcido en la almohada como las raíces de un árbol. Sus labios se ven resecos y los tiene entreabiertos, permitiendo que el aire se le escape entre respiraciones.


    Acaricio su rostro pálido con dedos temblorosos y le pregunto con un susurro: «¿Por qué, nena?». Beso su frente al tiempo que tomo su cálida y suave mano. Deseo que sostenga la mía para terminar de comprobar que sigue aquí.


    Me quedo a su lado por mucho tiempo, sin lograr con ello que mi respiración se normalice al cien por ciento. Necesito escucharla, saber por sus labios que está bien. Necesito ver sus ojos azules brillando con la misma intensidad de siempre. La necesito a ella.


    Recibo un mensaje de Vic diciendo que los padres de Less están de camino. Mis músculos se tensan y la respiración se me hace más pesada al saber que me enfrentaré de nuevo con el señor Hudson. La última vez que nos vimos le provoqué un infarto. Ahora, no era suficiente con el pasado de mi padre, yo también estaba en deuda con él. Primero, por estar con Less a pesar de estar casado. Y segundo, por haberle roto el corazón.


    Me meto al baño privado de la habitación y me refresco la cara. Mis ojos están rojos y cansados. No he dormido ni un minuto desde que Victoria me llamó.


    


    Less


    Separo los párpados pesadamente, como quien abre una persiana sin apuro. Los rayos de luz que se cuelan en mis ojos me molestan. Me duele mucho la cabeza —como si me hubieran aporreado con un bat—, la boca me sabe a hiel y tengo tanta sed que me arde la garganta.


    Con un poco más de esfuerzo, mis ojos se adaptan a la luz. Techos blancos, un frío terrible, olor a desinfectante y catacumba… Estoy en un hospital.


    —¡Caperucita! —esa voz, esa voz… ¡Oh, Dios! ¡Oh, no!


    Just se apresura a llegar a mí desde una esquina de la habitación a pasos agigantados. Físicamente se ve fatal: tiene el cabello desordenado, los ojos enrojecidos y dos grandes semi–círculos oscuros debajo de ellos. El corazón se me hace un puño al entender porqué.


    »Creí que te iba a perder. —solloza en mi cabello. Con manos temblorosas acaricia mi brazo izquierdo de arriba abajo. Tomo su mano y le hago un poco de presión, queriendo trasmitirle con ello que sigo aquí.


    —¿Qué me pasó? —hago un esfuerzo para decir, mi garganta me está quemando como si estuviera hecha de fuego.


    —Eso quería saber yo. ¿Qué pasó, Less? ¿Por qué? —me pregunta, apartándose de mí, dejándome vacía. Me gustaba tenerlo cerca. Me gustaba la forma en que su perfume invadía mis fosas nasales sin permiso.


    —¿Por qué? ¿A qué viene esa pregunta? No sé qué carajos me pasó, Just. Solo sé que tengo una sed de muerte, que me duele la cabeza y que quiero irme de este maldito lugar. —No digo más, porque no puedo. La garganta me está matando.


    Su mirada se apacigua un poco, luego de haber sido hosca y sombría. Toma un vaso de una mesita a mi derecha y llena un vaso plástico con agua fría, lo sé por el sonido de los hielos cayendo. Me incorporo de la cama, apoyando mi mano derecha en el colchón, y veo una manguera transparente conectada a mis venas con un catéter.


    Tomo el vaso e ingiero el líquido por completo pero con sorbos lentos por el dolor. El agua fría logra bajar la temperatura de mi garganta y hace más soportable el dolor.


    —Llamaré a un médico para que te examine. Llevas horas inconsciente, nena.


    Just sale como dijo y aprovecho su ausencia para recordar. Le doy muchas vueltas a mi cabeza pero no hay más nada que yo tumbada boca arriba quedándome dormida por el efecto de…


    ¡Mierda! ¿Qué carajos pasó?


    Un moreno, de estatura promedio, cabello ondulado en risos, ojos cafés y labios finos —tan finos que no parecen labios—, me examina los ojos con una linterna. Doctor Cristopher Slade, dijo que era su nombre.


    —¿Recuerda que fecha es hoy? —le respondo sin problema a esa pregunta y a las siguientes. Mi nombre, el presidente actual, el país donde vivo y esas cosas que le ayudarán a saber que no perdí la memoria.


    »El dolor de cabeza es por efecto de la sobredosis. Ingirió casi seiscientos gramos en Metanfetaminas[13]. Pudo morir, señorita Hudson. ¿Desde cuándo las consume? —Detrás de él, Just contrae el rostro. No sé si es rabia o culpa lo que trasmite, pero me causa un dolor terrible en el pecho verlo.


    —Yo no consumo drogas, doctor Slade.


    —Puede esperar afuera un momento. —le pide a Just.


    —No, necesito que esté aquí. —musito.


    Justin se acerca a mí, llenando el vació que nos separaba —uno que comenzaba a dolerme más que mi garganta—, y me toma de la mano con un leve apretón.


    »Sé que hice mal en comprarla ilegalmente… A veces las necesito para conciliar el sueño. Pero no son drogas de esas, es Valium[14]


    La mano de Just se afirma con fuerza en la mía al escuchar eso. Odio que se entere de esta forma pero no hay de otra.


    —¿Desde cuándo toma Valium sin prescripción?


    —Más de un año.


    —Less…


    —Los exámenes toxicológicos no mienten, señorita Hudson. Si necesita un tiempo para ser sincera y admitir su adicción, lo comprenderé. De momento pedí que la evaluara un psiquiatra. La dosis que usted consumió se asocia a un intento de suicidio. Y, por lo que me dijo el señor Crowley, no es la primera vez que atenta contra su vida. Así que por los momentos seguirá en observación.


    Después de decir eso, se va.


    —¿Cómo pudiste? ¿Cómo fuiste capaz de decirle de…? Eres un idiota, Just.


    —Nena… estaba tan asustado. Solo nos tenían a Vic y a mí para saber de tu historia médica y yo… Solo se me escapó. —Just me mira profundamente, traspasando mis ojos y pidiéndome que me abra para él, que le diga más, pero no quiero hablar de ello.


    »Encontré a mi madre en la cama. Un frasco de pastillas estaba a su lado. Corrí hacia ella y la llamé, la llamé sin parar, sin hacerle caso a sus labios morados o a su piel helada. Entonces… ¡Joder, Less! Te trajeron en ambulancia y estabas muy quieta, pálida como el resplandor de la luna… Tenía tanto miedo. No podía respirar, no lo hice hasta que abrí esa puerta y te vi despierta.


    —No lo hice a propósito. Yo solo… las tomo para dormir. Las necesito cuando… lo siento, Just. Lo siento tanto.


    —Las necesitas, ¿cuándo? —lo pregunta con un atisbo de culpabilidad en sus ojos. No quiero que se sienta responsable. No quiero ser otra Amanda para él.


    —No es tu culpa, Just. —hablo con dificultad, por lo pesado que se ha vuelto el aire en mis pulmones.


    —Dilo, nena. Las necesitas cuando no estoy contigo, ¿es eso? —asiento débilmente y él me arropa en un abrazo cálido. Lo echaba de menos, no sabía cuánto hasta este momento.


    »Perdóname, Caperucita. Perdóname por herirte tantas veces, por no cuidarte. Pensé que estabas a salvo pero me equivoqué. Sigues en ese muelle a punto de saltar. —Sus palabras me estremecen. ¿Será verdad? ¿Seguiré necesitando que me salve como ese día? No, no seré eso para él. No seré otra histérica que necesite sus cuidados.


    —Just… Siempre quise tu amor no tu lástima. —balbuceo mientras las lágrimas me queman la piel.


    —Te amo, Less. Te amo con cada respiro, con cada latido… Desde el segundo que tus ojos celestes me miraron en medio de la oscuridad, te amé y te sigo amando. No es lástima. No lo es. —Sus labios sellan los míos con un beso acomedido, cargado de disculpa y de amor.


    No lo entendí la primera vez que me contó lo de su madre, ahora lo hago. Él se siente responsable por Amanda, no quiere que su hija padezca lo que él cuando perdió a su madre. Tiene miedo de que eso suceda, por eso no la deja, por eso me dijo que su familia era su elección. Una elección por encima de sus sentimientos.


    —Me partiste el corazón, Just. Todo este tiempo te he odiado por elegirla a ella sin saber que estabas sacrificando lo que sentías por mí para hacer lo correcto. ¿Por qué?


    —Quería que me odiaras, Less. Necesitaba que te enamoraras de nuevo, que fueras feliz…. aunque con eso me destrozaras el corazón. —Sus manos acarician mi rostro con suavidad mientras lo dice. Está sentando en el borde de la cama junto a mí.


    —Oh, Just. ¿Quién carajos te aconsejó? —bromeo.


    —Nadie. Solo fui yo, un enorme imbécil, lo sé. —Lo dice tan serio que me enternece. Pero luego me tenso al recordar que tendrá otro hijo con ella.


    —Seguiste acostándote con ella, Just. Eso terminó por destrozarme. Pensé que…


    —Nena… Sé que odiarás que lo diga pero solo funciono con ella imaginándote a ti. No sabes lo mal que me hace cada vez que la toco, porque no eres tú, no es tu olor, no son tus sonidos, ni tu piel…


    —No digas más. —pronuncio con un ruego en mi voz.


    —No han sido tantas veces como la imaginas, las puedo contar con una sola mano. Pero si no estoy con ella se hace daño. Es un maldito círculo vicioso del que no encuentro salida. He pensado en internarla pero Amber no lo entendería. —Veo la incertidumbre en sus ojos y entonces tomo mi decisión.


    —Yo estaré bien, Just. Te lo prometo. No sigo en ese muelle. Ya no. —Acaricio su rostro con suavidad al tiempo que él acaricia el mío.


    —No me iré de nuevo, Less. Así me lo pidas, no me iré. No cometeré el mismo error. —Antes de decirle nada, estampa su boca en la mía y me besa con pasión, como solían ser nuestros besos: hambrientos.


    Me separo bruscamente de él y me llevo las manos a la cabeza. El esfuerzo y la emoción de tenerlo conmigo provocaron que me duela más que antes, me late como si tuviera un corazón en las sienes. Es insoportable.


    —¿Te duele mucho? —Las lágrimas acompañan mi asentimiento. Just sale corriendo fuera y vuelve con una enfermera bajita de cabello castaño y rasgos asiáticos.


    —Déjeme tomarle la presión.


    La enfermera rodea mi antebrazo con el brazalete de tela y se comienza a inflar.


    Miro de reojo a Just y está sosteniendo su mentón con el puño y cubriendo su boca con el dedo índice, hasta el tabique de su nariz. Está muy nervioso y ansioso. Ya imagino lo mal que lo pasó. Todo esto es culpa del idiota de León que me metió drogas en lugar del Valium. Aunque tengo mi parte por confiarle a un tipo como él mi salud. 


    —150/100. Tiene la presión elevada. Le pondré un medicamento para regularla y un analgésico para el dolor.


    La enfermera vuelve con el medicamento y me lo administra. Just se sienta a mi lado y me acaricia el brazo con suavidad. Me cuenta que Vic se fue a cambiar de ropa y a buscarme alguna para mí. La pobre salió en pijama del apartamento junto conmigo en la ambulancia.


    —¿Cómo las consigues? —Esa es la primera de muchas preguntas que me hará a partir de mi imprudencia.


    —Me las vende un tipo llamado León. Era el tercer frasco que le compraba.


    —¿Tercero, Less? ¿Cuántos Valium te tomas? —El tono colérico y la expresión ceñuda de su rostro me disgustan.


    —No me mires así. No soy una drogadicta.


    —Less… no lo tomes a mal. Solo me preocupo por ti. —Hace un amago de tomarme el rostro y me aparto.


    —No me trates como a una loca. No lo soy.


    —Yo no dije…


    —No tienes que decirlo, veo cómo me miras. Sé que piensas que soy otra mujer de la que tienes que hacerte cargo pero no es así. Creo que lo mejor es que te vayas, ya viste que estoy vivita y coleando. —Lo último hace que él sonría. ¿Qué es tan gracioso?


    —¿Ahora eres una cachorrita que menea la colita? —bromea mientras se acomoda a mi lado en la cama.


    —Tonto, estoy hablando en serio. Ve con Amanda, ella sí que necesita que estés sobre ella. —Lo empujo lo más fuerte que puedo para tumbarlo de la cama pero no logro moverlo ni un poco.


    —Ya te dije que no me iré. Duerme, cachorrita. —susurra suavemente en mi oído, desempolvando el deseo que yacía dormido en mi interior.


    En vez de irse, se pone más cómodo. Apoya su cabeza en mi hombro al tiempo que envuelve mis piernas con la suya. Luego, reposa su brazo en mi cintura. Tenerlo tan cerca hace que el pulso se me acelere con desasosiego. Lo desnudaría aquí mismo de no estar en un frío hospital.


    »Nena... Sé lo que quieres y te juro que también lo deseo pero necesito que duermas.


    Y este qué ¿lee la mente?


    —¿Qué quiero?


    —A mí. Desnudo. Sobre ti. —La voz le suena ronca y eso hace que lo desee más todavía.


    —Me gustaría más yo sobre ti.


    —¡Oh, Less! Te quiero, te extraño, quiero besar cada parte de tu piel sin olvidar ningún rincón. Pero nunca, ni en mis sueños, lo he imaginado en un lugar que huele a desinfectante y medicinas. Te quiero en una cama, en una habitación con tu aroma.


    —Podríamos fugarnos.


    —No me des ideas, Caperucita —musita, dándome un beso suave en la mejilla—. Duerme que en unas horas llega tu padre.


    —¿¡Qué!? Mierda, Just. ¿Por qué carajos le dijiste?


    —Yo no fui. Culpa a la fotógrafa de eso. Pero de verdad, nena. Necesito dormir y quiero hacerlo aquí, sobre tu calor, sabiendo que sigues respirando.


    Me quedo callada y dejo que se acomode plácido sobre mí. Ya le gritaré a Vic cuando la vea.


    A él no le toma mucho quedarse dormido, imagino lo cansado que está. En cambio yo, no hago más que pensar en lo alterado que estará papá y en todo lo que tengo que explicarle. Sé que Vic hizo lo correcto al avisarle pero me habría gustado que no lo hiciese.


    Otra preocupación que me extenúa es Just. Sé que quiere estar conmigo, pero ¿A qué precio? ¿Estaré dispuesta a compartirlo de nuevo? Sin duda mi respuesta es no. No podré. Tampoco pretendo que deje a su esposa y cargue con la responsabilidad si algo le pasa. Así que esta vez seré yo quien sacrifique todo. Quizás llegue el día en que podamos estar juntos.


    La puerta se abre lentamente y el corazón se me estremece de golpe pensando que es papá. En cambio, los ojos grises de Vic son los que me hacen miles de preguntas. Debí darle un susto de muerte.


    Ella se acerca hasta la cama y me toma la mano, como señal obvia de su afecto.


    —Fue terrible, Less. Pensé que tú…


    —Estoy aquí, Vic. Lo siento.


    —¿Por qué lo hiciste? Sabes que me tienes. No lo entiendo.


    Le explico lo que pasó con las pastillas y que no fue intencional. Hablamos entre susurros para no despertar a Just, pero no por ello me salvo de la tremenda reprimenda que me da por el tema del Valium y mis compras clandestinas. La que se va armar cuándo papá lo sepa.


    —Son muy malas hablando en voz baja. —Nos sorprende Just al decir.


    —Lo siento, amor.


    —No lo sientas nada, Less. Al menos no por despertarlo. Sigo enojada con él.


    —Ya buscaré la forma de que me perdones.


    —No soy fácil como Less.


    —Oye, eso dolió. —me quejo.


    —Ve por algo de comer que yo me quedo con tu Caperucita. —Vic toma un pequeño sillón con respaldo, que está al lado de la cama, y lo mueve para estar más cerca de mí.


    —¿Quieres algo, nena? —me pregunta con dulzura cuando se incorpora de la cama.


    —A ti, pero por ahora me conformo con una malteada de chocolate y donas.


    —Creo que es mucho dulce para…


    —Por favor. —le pido sacando el labio inferior como una nena malcriada. Just sonríe y me besa suavemente los labios antes de irse.


    «---»


    Luego de comerme dos donas, y tomarme una malteada de medio litro, me vuelvo a quedar dormida. Cuando abro los ojos, me encuentro con la mirada de papá. Su gesto de dolor me conmueve al punto de hacerme llorar.


    —Princesa. —pronuncia con un hilo en su voz. Acuna mi rostro con sus manos y me limpia las lágrimas con los pulgares antes de decir—: ¿No sabes que sin ti mi vida perdería el sentido?


    —Lo siento, papá. —le digo mientras lo abrazo. ¿Hasta cuándo lo haré sufrir? Soy una tonta.


    —Cariño —dice mamá al salir de una puerta interna de la habitación, imagino que del baño—, ¿estás bien?, ¿te duele algo? ¿Tienes hambre?


    Mientras me bombardea con preguntas, me revisa el rostro como si buscase marcas o qué se yo, obligando a papá a apartarse.


    —Estoy bien, mamá. —Curioseo un poco en la habitación y no veo a Vic ni a Justin. Me pregunto cuánto tiempo estuve dormida y qué tanto saben mis padres.


    —Están afuera. —dice papá. Fui muy evidente al parecer—. Necesito que hablemos de lo que pasó. Estoy por volverme loco. Tú nos dijiste… Aseguraste que estabas bien, que ya podías dormir sin tomar esas pastillas. ¿Por qué nos mentiste?


    El tono severo de papá me lastima. Nunca me había hablado de esa forma. Nunca me había mirado así. ¿Me odia?


    —No llores, mi amor. Él solo está asustado. —pronuncia mi madre con dulzura, con esa paz que solo ella puede trasmitir.


    —No quiero que me odies, papá. No soporto que me mires así. —admito con la voz entrecortada.


    —Oh, mi amor. ¿Odiarte a ti? Si eres parte esencial de mi mundo. Al único que odio es a ese… Tú sabes quién. Porque no solo le hizo daño a Lexie sino a ti también. Debí matarlo. Debí hacerlo cuando pude.


    —Maison. No quiero que vuelvas a decir eso. ¿No has pensando en lo que eso implicaría? Estarías preso. —le reclama mamá elevando la voz. Muy pocas veces la veo alterada y menos con él.


    —Ya basta. No discutan más por eso. Si no dije nada fue porque no quería preocuparlos, ya tenían suficiente con Lexie como para sumarle lo mío.


    Odio tanto que Adam siga causando daño a pesar del tiempo que ha pasado. A veces pienso que nunca dejará de hacerlo.


    —Tú eres tan importante para nosotros como Lexie. De saber que no lo habías superado, no te hubiera dejado venir aquí.


    —Papá… Necesitaba ponerle tierra de por medio a todo eso. Sabía que no me dejarías venir y ese fue el segundo motivo por el que callé. Pero les prometo que nada de esto pasará de nuevo.


    —No tienes que prometerlo, me aseguraré de ello. Cuando te den el alta volverás con nosotros. —Lo dice de una forma tan severa, que me siento como una pequeña.


    —No soy una niña, papá. No me puedes obligar. —Me impongo.


    —No fue una sugerencia, Less. No puedo confiarme.


    —En otras palabras, no confías en mí. —Él baja la mirada y mamá reacciona sosteniendo mi mano con mimo.


    —Hablamos con el médico. No es la primera vez que… —Intervengo antes de que lo diga. Estoy tan furiosa con Just, se supone que lo que pasó esa noche era un tema nuestro, de nadie más.


    —No lo hice a propósito, ya te lo dije. Esa noche estaba muy triste pero no lo iba a hacer. Lo de ahora es distinto.


    —¿Quién te vendió esas drogas?


    —¡Qué no eran drogas, papá!


    —Sí lo fueron. Quiero saber dónde encontrar al tipo que por poco te aleja de mí. —El brillo de nostalgia en sus ojos me hace sentir muy culpable. Fui tan torpe.


    —¿Para qué quieres saberlo? No te lo diré. Eso solo te meterá en un lío y no lo permitiré.


    —En eso tiene razón Less. Nada de persecuciones y menos en tu estado. —La voz de mamá se quiebra por momentos y eso hace reaccionar a papá, odia hacerla sufrir.


    —Lo siento, pequeña. Es que…


    —Lo sé, Maison. Entiendo tu frustración pero no quiero que termines lastimado. —Papá la abraza tiernamente y le promete que nada le va a pasar.


    Luego de eso, sale de la habitación para comprobar los gastos que se han generado y me deja a solas con mamá. Sé que quiere más detalles y creo que llegó la hora de sincerarme con ella. Es más fácil hablarlo con mi madre, hay cosas que no quiero que él sepa.


    Le cuento de la tóxica relación que tuve con Adam, sin entrar en muchos detalles. Le hablo de lo difícil que se me hacía conciliar el sueño al recordar que las mismas manos que me tocaron, los mismos labios que me besaron, le causaron tanto daño a Lexie. Maltrato del que yo también fui víctima de una forma diferente, puesto que yo se lo permitía. Pero luego de pensarlo, sin el velo del supuesto amor que sentía por él, todo fue más claro.


    —¿Cómo pude ser tan ciega? Yo pensé que él, al menos a ti, no te trataba de esa forma. Adam siempre era tan dulce. Tanto que me costó creer que en verdad era culpable. ¿Por qué nunca me hablaste de eso?


    Sentada en la misma silla que acercó Vic, me toma de la mano con fuerza mientras usa la otra para secarse las lágrimas.


    —No lo sé, mamá. Quizás porque no quería que me dijeras que debía alejarme de él. Yo lo quería de forma enfermiza, dependiente. No pensaba ni siquiera en mí, solo en él. Pero ya no quiero hablar más de ese hombre. No dejaré que me siga lastimando. —Ella sonríe con nostalgia y se levanta para darme un abrazo, uno que recibo con afecto.


    Charlamos un poco de otros temas, como Hanson y su incursión en el béisbol. De mi tío Axxel con su nuevo libro y de mis abuelos viajando por el Caribe en un crucero. 


    

  


  
    



    


    Capítulo 23


    


    Justin


    


    Le llevo a Less lo que me pidió y se lo devora como una bestia. Salgo de la habitación y la dejo con Vic, necesito hablar con el doctor Slade. Quiero saber cuánto tiempo más estará aquí y si la evaluará el psiquiatra como había dicho.


    «En breve lo atenderá», eso fue lo que dijo la enfermera hace media hora exactamente. Creo que ella no maneja el mismo significado de breve del que yo entiendo.


    —Disculpe ¿Cuánto más tardará el médico?


    —Se me había olvidado decirle. No lo podrá atender hasta dentro de una hora. —habla sin siquiera mirarme.


    Doy media vuelta y camino de regreso a la habitación. Al llegar, me encuentro con Vic afuera mirando su móvil.


    —¿Sigue dormida? —le pregunto antes de entrar.


    —No, llegaron sus padres.


    —Ah. Entonces… Creo que mejor espero por aquí. —balbuceo como un tarado.


    —Creí que eras más valiente. Pero como decía mi difunta abuela: «Más vale cobarde vivo, que valiente muerto».


    —No soy un cobarde. Solo quiero darle su espacio.


    —Ujum y yo soy rubia. —bromea.


    —¿De verdad me odias?


    —Hice un muñeco Vudú con tu nombre ¿Eso te dice algo? —Ahora no sé si está bromeando—. Es mentira, Crowley. No te odio. Solo te advierto que si le haces daño de nuevo te corto las bolas y las cocino en aceite. —Lo dice mirándome directo a la entrepierna. Creo que mejor no la hago enojar si es que quiero tener más descendencia.


    Le digo a Victoria que iré a casa a darme una ducha y volveré más tarde. Lo mejor es darle tiempo a Less con su familia. Sé que mi presencia será un motivo de tensión y no quiero incordiarla.


    —Hola, cariño. ¿Todo bien con Erick? —me pregunta mientras me rodea el cuello para darme un beso.


    —Sí. Estaba un poco deprimido pero ya está mejor. —No puedo decirle la verdad ahora. Tengo que planificarlo con sus padres y su psiquiatra. No tiene sentido seguir con un matrimonio por apariencias. Y tampoco es algo que pueda seguir soportando.


    —Programé la cita para lo del bebé mañana, ya que perdimos la de hoy. —Asiento y le doy un beso en la frente antes de subir a darme una ducha.


    Mientras el agua corre sobre mi cabeza no dejo de pensar en las consecuencias de mi decisión. Dejar a Amanda traerá cambios significativos para Amber y es ella quien más me preocupa. Pero, ¿hasta qué punto debería sacrificar lo que siento por Less? ¿Soy un egoísta por querer ser feliz? Quizás sí, pero Amanda merece ese tipo de felicidad y no la tendrá conmigo. Ella sabe que no la quiero, lo ha dicho muchas veces, y se conforma con ello. No debería ser así.


    Lees me escribe un mensaje diciendo que mejor vaya en la mañana, que su mamá se quedará con ella. Le digo que está bien y que la amo con todo mi corazón, que temprano estaré allá. Me responde: «yo no te amo», y eso me saca una sonrisa.


    Para las ocho de la mañana, estoy subiendo a mi Bentley blanco para ir al hospital. Le dije a Amanda que tenía que ir al banco a hacer un trámite y me respondió que no tardara, que la cita con el obstetra es a las diez.


    Less está sola en la habitación para cuando llego al hospital, quizás su madre salió a tomar algo. Debí traerle al menos el desayuno, soy un tarado.


    —Hola, nena. ¿Cómo te sientes? —le pregunto al tiempo que me acerco para besarla. Hoy se ve mucho mejor, su rostro no está tan pálido y hasta está sentada en la silla.


    —Hola, Justin. Mejor que ayer pero peor que mañana. —bromea.


    —No podía dormir, quería estar contigo aquí, Caperucita.


    —Just… Tengo que decirte algo —titubea—. No volveré contigo.


    Me arrodillo en el suelo y tomo sus manos—: Less, ya te dije que no te dejaré. Hablaré con los padres de Amanda, los reuniré con su psiquiatra…


    —No sabía que en este hospital había un banco. —Me levanto del suelo y miro hacia la puerta. Amanda está de pie con los ojos brillosos a la vez que le tiembla el labio inferior.


    —Amanda, ¿qué haces aquí? —le digo mientras avanzo hasta la puerta.


    —Crees que soy tan estúpida, Just. Tú nunca vas al jodido banco —Su mirada no está dirigida a mí ahora, sino a Less—. ¿Quién eres tú? ¿Su maldita amante? ¿Te dijo que te quería, que me dejaría por ti? ¿Le creíste?


    El rostro de Less se llena de dolor al escuchar sus palabras. Sé que las están absorbiendo como una esponja y odio que le crea.


    —Basta, Amanda. Ven conmigo. —le ordeno mientras tiro de su brazo hacia atrás. Ella resopla y grita improperios en contra de mí y Less.


    —¡Eres una puta, eso eres! —Rodeo su cintura con mis brazos y la saco fuera de la habitación.


    Su respiración está agitada del mismo modo que su corazón. Le digo que se calme por el bebé y espeta: «Jódete, Justin». No quería que se enterara así, necesitaba que pasara en un ambiente controlado para estar preparados.


    —Te voy a soltar si me prometes que te vas a comportar. ¿Lo prometes? —Responde con un asentimiento. Aflojo los brazos y la libero. Ella se aparta de mí, dando dos pasos al frente, y luego se gira para enfrentarme.


    —¿Tan difícil era quererme, Justin?


    —Amanda…


    —¿Qué tiene ella que no tenga yo? ¿Es por el sexo? ¿Es su cuerpo? Dime Just. Dime por qué la quieres. —La angustia y la pena que veo en sus ojos me destroza. No quería hacerle daño, nunca ha sido mi intensión, pero simplemente no puedo explicar porqué amo a Less, solo sucedió.


    »¿Qué le dirás a Amber cuando te pregunte lo mismo?


    —No metas a mi hija en esto.


    —Nuestra hija, Just. Recuérdalo. —Amanda se seca las lágrimas con rudeza y comienza a caminar hacia el ascensor. La sigo porque no puedo fiarme de ella.


    Llegamos a la planta baja sin decir ninguna palabra. Amanda no tiende a ser tan callada, menos si acabamos de discutir. Lo mejor es que vaya con ella a casa.


    —¿Dónde está tu auto? —Le pregunto mientras la sigo—. Amanda, háblame por favor.


    Ella sigue avanzando hasta la avenida sin responder a mi pregunta. Si me gritara en medio de la calle estaría más tranquilo que con su silencio. Súbitamente, se detiene y da media vuelta. Su mirada es muy oscura, terrorífica. Jamás la vi tan lastimada.


    —Si me vas a decir que lo has intentado, que me quieres y que eso es lo más que puedes hacer, no lo digas Just. No quiero escucharlo más. Solo necesito un te amo, uno sincero.


    —Vamos a casa. Lo hablaremos cuando estés más calmada. —le pido mientras la tomo por el brazo para llevarla a mi Bentley.


    —¡Suéltame, desgraciado! —Se zafa de mí con un tirón y corre hacia la carretera sin fijarse que una camioneta se estaba acercando.


    —¡Amanda! —grito al tiempo que corro para empujarla pero no me da tiempo. La camioneta la impacta y la proyecta a casi dos metros de distancia. Sigo gritando su nombre mientras corro hasta donde fue a parar. Me arrodillo en el suelo y tomo su mano, hay mucha sangre a su alrededor.


    »Amanda, por favor. Abre los ojos —le pido mientras intento tomar su pulso—. ¡Ayúdenme! ¡Por favor, ayúdenme!


    Los párpados de Amanda se mueven y la escucho decir—: Dile a… la amo.


    —Tú se lo dirás. No te vayas, por favor. —En menos de cinco minutos, los médicos de la emergencia llegan aquí.


    Me incorporo del suelo para hacerles lugar mientras me digo que esto no puede estar pasando. Hace unos segundos ella estaba a mi lado y ahora… ¿Qué le diré a Amber si su madre muere? No, Dios mío. No lo permitas.


    Corro detrás de los médicos mientras la trasladan en una camilla dentro del hospital. El corazón me late tan fuerte que lo siento en toda mi piel palpitando. Esto es terrible… es otro golpe que no estaba preparado para recibir.


    Una enfermera se acerca y me pide los datos de Amanda. Me sé de memoria el número de su seguro y hasta su tipo de sangre. No es la primera vez que la acompaño a la emergencia, aunque habían pasado años desde la última vez.


    —¡Oh mi Dios! Justin ¿Qué te pasó? —La voz de Vic me saca de mis pensamientos. La miro pero sin responder a su pregunta, no puedo articular palabra.


    »Tienes sangre en las manos. ¿Estás herido? Vine a buscarte porque Less se preocupó y te encuentro así. ¡Joder, Justin! Dime algo.


    —Es Amanda. Ella… la atropelló un auto. —Mi voz se quiebra por completo y no lo resisto, rompo en llanto, en uno terrible y doloroso. Vic se acerca y me abraza con fuerza. Me apoyo en ella y lloro por varios minutos. Todo esto me abruma. Desde anoche ha sido una pesadilla con Less y ahora Amanda. No creo que pueda resistir más.


    —¿Necesitas que te busque algo?, ¿agua?, ¿una gaseosa? —Me separo de Vic y me seco las lágrimas con el dorso de la mano.


    —Tengo que llamar a sus padres. —digo con la voz entrecortada.


    Victoria dice que lo siente y le doy las gracias. Le pido que por favor no le cuente a Less pero ella me dice que está muy nerviosa, que tiene que decirle algo para que se tranquilice. Le digo que le escribiré un mensaje y ella asiente.


    Yo: Vuelvo más tarde, Caperucita.


    Less: ¿Está todo bien?


    Yo: Descansa, nena.


    Less: ¿Qué pasó?


    Yo: Ahora te llamo, Less. No te preocupes, estoy bien.


    Tomo una gran bocanada de aire y marco el número de Solange, la madre de Amanda. No es la primera vez que la llamo para decirle que Amanda está en un hospital pero creo que esta será la última vez que lo haga.


    Solange responde con una pregunta: «¿Qué pasó?». Nuestra relación no es la más cordial y por supuesto, sabe que algo va mal porque nunca hablamos por teléfono. Le doy la noticia, con el mayor tacto posible, pero de igual manera comienza a llorar. No sé que más decir que no sea lo siento. Me dice que tomará un vuelo directo a Anaheim lo antes posible y cuelga la llamada.


    Me siento en una de las sillas duras y frías de la sala de espera, hundo mis dedos en mi cabello y apoyo los codos en mis rodillas.


    —Todo estará bien. Ya verás. —murmura Vic, suavizando mi espalda con su mano. Necesito tanto a Less en este momento…


    Los minutos parecen no avanzar y mi angustia es como una maldita roca asentada en mi cuerpo. ¿Por qué no me dicen nada?


    —Señor Crowley —pronuncia una voz masculina. Elevo la mirada y me encuentro con un doctor alto y canoso—. Hicimos lo posible pero su esposa falleció hace unos minutos —Ahí están, las malditas palabras que temía escuchar—. Puede pasar a despedirse si desea.


    —¡Dios mío! No puede ser. ¿Por qué? ¿Por qué tuvo que cruzar la calle? Esto es mi culpa. Si yo no… ¡Maldita sea, Amanda!


    Golpeo la pared con el puño cerrado y caigo de rodillas al suelo. Dolor. Rabia. Impotencia. Tristeza… son tantos sentimientos que me golpean a la vez que no sé cuál es más fuerte.


    —Just… ¿Qué está pasando? ¿Por qué lloras? —El olor a lavanda de mi Less se siente cerca. Luego, sus cálidas manos toman mi rostro y me obligan a mirarla.


    —Oh, nena. —Es lo único que puedo decir. Me aferro a ella y me pongo en pie para abrazarla. Ella es la única que puede hacer soportable este infierno.


    Lloro en su cuello hasta lograr calmarme. Cuando me separo para hablarle veo sus padres detrás. Less está usando vaqueros y una camiseta en lugar de la bata.


    —¿Te vas?


    —Eso no importa ahora, Justin. ¿Por qué estabas llorando así? —No puedo decirle, ella está muy frágil todavía y no quiero tener que preocuparme por ella en este momento.


    —Ve con tus padres. Te lo diré luego, ¿si?


    —¡No, Just! Dímelo ahora.


    —Less… no puedo ocuparme de ti en este momento. —le digo mientras acaricio sus manos con mis dedos.


    —No tienes que ocuparte de ella, me tiene a mí. Vamos a casa, princesa. —le pide su padre con dulzura.


    —¡No! Dejen de cuidarme como un cristal frágil. Se los digo a los dos. No voy a romperme en mil pedazos. —habla, mirándome directo a los ojos.


    —Es Amanda. Ella… —Exhalo fuerte antes de continuar—. Está muerta.


    —¡Oh mi Dios, Just! Lo siento tanto. —Me abraza fuerte y se sacude a la vez. Está llorando de la misma forma que lo hice yo hace unos minutos. Less lo comprende, sabe lo difícil que está siendo para mí pasar por esto.


    —No sé cómo le diré a mi niña que su madre está muerta.


    —Estaré contigo, mi amor. No me iré de tu lado. —Me promete sin dejar de abrazarme.


    —Gracias, Caperucita. Pero lo mejor es que vayas a casa. No estás en condiciones para ser mi roca. No hoy.


    —Hoy más que nunca, Just. Somos uno.


    —Less, él tiene razón. Recuerda lo que dijo el médico.


    —Me vale una mierda, papá. No lo dejaré.


    —Tengo que entrar a verla antes de que la lleven a la morgue. Ve a casa, descansa y luego te alcanzo. Hazlo por mí, ¿si?


    —Just…


    —Ve, nena. Te llamaré más tarde. Lo prometo. —Ella me abraza antes de irse y me da un casto beso en los labios.


    —No te amo, Just. —susurra en mi oído.


    —Yo mucho menos, Less.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 24


    


    Justin


    


    No era la primera vez que veía un ataúd hundirse dos metros bajo tierra. Pero si la primera que escuché a mi hija gritar con desesperación que le devolvieran a su mami. Fue un momento terrible, un momento en el que deseé que nada de eso estuviera pasando.


    Tomé a mi hija en mis brazos y la abracé con todo mi amor. Yo más que nadie entendía su dolor porque también perdí a mi madre. Eso era lo que quería impedir al seguir con Amanda, que mi hija sufriera.


    No puedo evitar culparme, siento que pude hacer algo más. Ese pensamiento no abandona mi mente. Amanda no merecía un final así. Me había planteado dejarla pero esperaba que encontrara a alguien que la amara como yo no pude hacerlo. Viví buenos momentos a su lado y fue ella quien trajo al mundo a la luz más grande de mi vida, Amber.


    Los primeros días fueron los más terribles. Mi niña lloraba hasta quedarse dormida y no tenía consuelo, ni siquiera yo le bastaba. Esas noches deseé con todas mis fuerzas que el mundo girara al revés y me devolviera al minuto anterior antes que Amanda cruzara.


    Aunque mi papá me ha apoyado, Less ha sido mi mayor muro de contención. No nos hemos visto en persona desde el día que nos despedimos en el hospital pero hablamos a diario. Esas conversaciones por Skype con ella son lo único que me mantienen cuerdo.


    Ha pasado un mes desde aquel día y la extraño como un loco, pero sé que los dos necesitamos tiempo para resolver nuestros problemas. Aunque el mío requiera mucho más esfuerzo, amor y paciencia.


    —Amber, ¿quieres que vayamos por una pizza? —Su respuesta: mover la cabeza a los lados. Dejó de hablar desde el entierro y eso me está destrozando.


    »Mi amor, sé que es difícil, sé que la extrañas y que te duele mucho el pecho, pero yo te necesito, quiero escuchar tu voz, que me digas papito, que me abraces. ¿Lo harías por mí? —Sus lindos ojos café me miran con tristeza y dolor. Mi pequeña princesa está sufriendo y me mata saberlo.


    —Me dejó. Se fue y me dejó. No me quería, papito. —pronuncia con su dulce voz quebrada por la pena.


    —Oh mi amor, claro que te quería. Sus últimas palabras, fueron para ti, preciosa. Te amaba y lo sigue haciendo desde allá arriba.


    —¿No me estás mintiendo? —balbucea mientras se seca las lágrimas con los pulgares.


    —No mi amor, nunca te miento. —Sus pequeños brazos se aferran a mi cintura con fuerza, convirtiéndome en un gran lío de emociones. La abrazo, la beso y le prometo que nunca me iré, que siempre me tendrá a mí.


    Para esta fecha, la temporada está por terminar. Me había ausentado por un mes entero por lo que no le veía sentido a reincorporarme. Rod lo entendió y me apoyó como siempre.


    Llevé a Amber con sus abuelos a Houston por unos días para buscar una nueva casa y también para visitar a mi Caperucita en L.A., quien había estado con su familia por una semana y luego siguió con sus planes en la agencia de modelaje.


    «Vuelve pronto, papito», me pidió con lágrimas en los ojos mi princesita. Esos son mis planes, no me gusta mucho la idea de alejarme de ella, pero sus abuelos también necesitan estar con ella, al menos por unos días.


    —Hola, nena. ¿Cómo estuvo la sesión? —De nuevo Skype es nuestro aliado.


    —Agotadora pero las fotos están geniales. Es para una línea deportiva, muy sexy por cierto.


    —¿Incluía a algún modelito lleno de esteroides?


    —Just… ¿De nuevo con eso? Ya te dije que solo es trabajo.


    —¿Pero tenían que tocarte? No le veía la necesidad.


    —Olvídate de esa foto y cuéntame de Amber, ¿cómo está?


    —Mucho mejor. Ya logré que hablara y hasta vimos una película juntos. Le tomará tiempo pero lo lograremos.


    —Así es, Just. Hay que darle tiempo. —Los dos nos quedamos en silencio y nos dedicamos a mirarnos. La necesito tanto que me gustaría traspasar la bendita pantalla para abrazarla.


    —Lo resolveré, nena. Haré que funcione.


    —¿Cómo? No puedes esperar que Amber me acepte cuando apenas está recuperándose de la pérdida de su madre. No es nuestro tiempo, Just. Y comienzo a pensar que nunca llegará.


    —Mi amor… no me dejes. No tú, mi Caperucita.


    —No podemos tener un futuro cuando yo sigo siendo la causa de tu dolor y el de Amber. Lo hablé con mi terapeuta y él dice…


    —¿Él? ¿No me habías dicho que era una mujer?


    —Al principio lo era pero no estaba funcionando y me recomendaron a James.


    —¿James? ¿Por qué tanta confianza?


    —Mierda, Just. ¿Desde cuándo eres un jodido energúmeno?


    —No estoy siendo un energúmeno. Es que… Ese tipo te aconsejó dejarme. Dudo de él y de sus verdaderas intenciones.


    —¿Intenciones? Lo que nos separa no son las supuestas intenciones de nadie, es la verdad. Es toda la mierda que nos cayó encima. Tú esposa murió... Si no hubieras estado conmigo ella no habría muerto. ¿Eso no es suficiente motivo?


    —Less… ¿Crees que no me siento culpable por ello?


    —No solo lo creo, lo sé. Y es por eso que no podemos estar juntos. Porque siempre te sentirás culpable y, de algún modo, me hace sentir responsable a mí también. ¿Qué pasará cuando Amber lo sepa? Me va a odiar y lo peor, te va a odiar a ti.


    —Estás haciendo lo mismo que yo cuando te dejé, te estás sacrificando y no lo permitiré. No dejaré que renuncies, ¿me oyes? Lucharé por ti. Lucharé por los dos. Así se me vaya la vida en ello, no me rendiré.


    —Haces que dejarte sea difícil.


    —Manda a la mierda al terapeuta y no me dejes.


    —¿Qué haremos con la culpa?


    —La mandaremos en el mismo barco que a él. Los dos juntos a la mismísima mierda. —La risa de Less retumba en mi solitaria habitación, llenándolo todo, inclusive mi corazón.


    —Te amo tanto, nena ¿Cómo crees que viviría sin ti?


    —Haciéndolo, Just. Nadie es indispensable.


    —Quizás pero no quiero extrañarte. Lo dice nuestra canción. ¿La recuerdas? —Le canto una estrofa y ella bromea, cubriéndose los oídos.


    —No me torture señor Crowley, acepto. Acepto seguir con usted si deja de cantar.


    —Me gusta eso. Debería aprovechar la oportunidad para pedirte algo más. —Ella ladea la cabeza y se lleva el dedo pulgar a la boca para morderse la uña.


    —¿Qué me vas a pedir?


    —Otra escena de película.


    —¿Cuál de tantas?


    —¿Viste Sr. y Sra. Smith?


    —¿Quieres que nos caigamos a balazos?


    —No. Míralo de esta forma: ellos tienen que matarse entre sí, y lo intentan pero en el proceso se enamoran. Somos como ellos pero nuestra misión es luchar contra la culpa. No será fácil, quizás nos asedie muchas veces, pero al final uniremos fuerzas y seremos invencibles.


    —Oh, Just. Eso es tan dulce. ¿Qué parte de la película recrearemos?


    —La del final: tú y yo frente a ese terapeuta diciéndole que me das un diez en todo. En la cama, en tu vida… un enorme diez.


    —Puedes pedir cualquier escena ¿y pides esa? ¿Qué tal cuando tienen sexo luego de descubrir que no se quieren matar?


    —Oh, nena. Para esa escena escribí un guión entero en mi cabeza. La he soñado tantas noches que comienza a parecer real.


    —Estás loco.


    —Loco pero por ti. ¿Entonces? ¿Qué dices?


    —No te llevaré con James pero sí eres mi diez, Crowley.


    —No lo nombres que me muero de celos.


    —Ahora lo convertiste en un personaje de Harry Potter.


    —¿Cuál? —pregunta confundido.


    —Voldemort.


    —Me gusta, así le diré.


    —Oh, cállate. Tengo que irme, Just. Te quiero.


    —Y yo a ti, nena. Cada segundo te quiero más.


    «---»


    Con una bolsa de deporte Adidas, y una gran canasta de dulces, emprendo el viaje en mi Bentley de Anaheim a L.A. No sin antes cargar mi iPod con una lista que incluye a Aerosmith, Guns N´ Roses, Eagles, Whitesnake, Bon Jovi… y es ese último quien comienza a sonar, cantando This ain´t a Love Song.


    Apenas me detuve un par de veces, una para comer y otra para poner gasolina. El viaje fue más rápido de lo que había calculado. Una hora y cuarenta minutos tardé en llegar.


    Estaciono el auto frente a un edificio de cuatro pisos en Detroit Street. Tomo el regalo para Less y me bajo del auto. Dos grandes puertas de vidrio resguardan la entrada, empujo una hacia adentro y logro pasar.


    Toco la puerta identificada como 1 “B”, coloco la canasta estratégicamente frente a ella y camino de regreso al pasillo para esconderme.


    —Eh, Less. Te dejaron un regalito en la entrada. —habla una voz masculina. Salgo de mi escondite con las manos empuñadas, odiando la conclusión a la que he llegado en segundos.


    —¿Quién coño eres tú? —gruño.


    —¿Just? ¡Oh mi Dios! —Less salta a abrazarme, envolviendo sus piernas en torno a mí. Sus suaves labios chocan con los míos y la beso olvidando al castaño tatuado y musculoso que abrió la puerta.


    Extrañaba tanto a mi Caperucita. Aún no creo que la esté sintiendo en mi piel y probando sus labios.


    —Él es Ryan, mi primo. —Me lo presenta luego de darle fin a nuestro fogoso saludo.


    —Siento lo de antes, Ryan. Soy…


    —Justin Crowley. Less me ha hablado de ti. Mucho. —Me estrecha la mano para corresponder a mi saludo y luego se despide de su prima con un beso en la mejilla antes de irse.


    —Nos vemos en unos días, chispita.


    —¿Chispita? —digo a modo de pregunta una vez dentro del apartamento.


    —Es un apodo que me puso papá —abrevia mientras lleva la canasta de mis manos y la pone en la mesa del comedor—. ¿Por qué no me dijiste que venías?


    Me acerco a ella y la abrazo por la espalda para responder a su pregunta: —Quería sorprenderte. Aunque la sorpresa me la llevé yo.


    Mi nena da un giro entre mis brazos y termina frente a mí.


    —Eres un novio celoso, Just. —Lo dice mientras mordisquea el lóbulo de mi oreja.


    Sus inquietas manos se escabullen dentro de mi camiseta negra de algodón y el roce de sus dedos en mi piel acrecienta mi deseo por ella.


    —Nena, me has hecho tanta falta. ¿Cómo pretendías que renunciara tu piel o a tus cálidos besos? —Le acaricio la espalda con mis manos, deseando tenerla ya completamente desnuda para mí.


    —No quiero que lo hagas. Pero si…


    —¡No, Less! Nunca renunciaré a ti. —Sello sus labios, dándole un beso cargado de ansías y embriaguez mientras desnudo su cuerpo como lo he imaginado todas estas noches.


    Primero su camiseta, esa tela que ocultaba sus turgentes pechos. Con ella también se va su brasier negro, regalándome, al desaparecer en el suelo, sus prominentes senos. Mi lengua bordea una de sus aureolas con avidez al tiempo que incito la otra con mis dedos.


    —Just. —jadea cuando tiro de su pezón con mis dientes, escucharla es como un sueño hecho realidad. Tomo sus muslos, incitándola a que me rodeé con sus piernas, y camino con ella hasta la cama. La tumbo en el colchón y me deshago ahora de sus pantalones cortos, junto con sus diminutas bragas negras.


    La miro con detenimiento, maquinando lo que haré con cada parte de su cuerpo, provocando con ello que mi polla cobre más fuerza que nunca.


    —Mi turno, amor. —pronuncia con esa voz intensa que seduce todos mis sentidos.


    Mi hermosa novia se incorpora de la cama y comienza a desvestirme lentamente, llenándome cada vez con besos húmedos y excitantes.


    —Eres tan delicioso, Just. Más que la Nutella. —Un deseo refulgente traspasa sus ojos celestes, tomando todo de mí solo con mirarme.


    Acaricio su rostro como si labrara con mis manos la hermosa obra de arte que completa su fisonomía—: Eres hermosa, Less. Mi Caperucita hermosa.


    Tomo de nuevo sus labios y la beso con todo el amor que alberga mi corazón para ella, que es más grande que cualquier falta.


    —Necesito que lo hagas posible, Just.


    —Lo haré, mi amor. Te lo prometo.


    La recuesto en la cama sin abandonar sus labios. La beso sin poder saciarme de su boca. Mientras lo hago, estimulo su sexo humedecido con dos dedos a la vez que trazo círculos con mi pulgar sobre su punto sensible. Ella responde con gemidos y movimientos acelerados, procurando más. No me detengo hasta llevarla al extremo, hasta que grita extasiada mi nombre.


    —Me hacías tanta falta, Just. Me pareció un siglo desde la última vez. —dice mientras yace sobre mi pecho.


    —Lo sé, mi amor. No quiero extrañarte tanto. No lo soportaría.


    —Hazme el amor, Just. Hagámoslo todas las veces que necesitemos para pagarnos las horas que nos debemos.


    Correspondiendo a su petición, tomo su rostro y la beso. Saboreo sus labios, acaricio su lengua… me cobro las horas que no tuve su boca como dijo ella.


    —Te esperaría toda la vida, ¿lo sabes? —le pregunto mientras adentro mi miembro endurecido a su ajustado sexo.


    —Lo sé, Just. —resopla.


    Un primer espasmo contrae su sexo haciéndome gruñir. Amo a esta mujer, amo como su cuerpo responde a mis acometidas. Una, dos… tantas que no puedo contarlas. Me arrodillo en el colchón y la tomo por las caderas para hundirme por completo en ella.


    —Oh Dios, nena. —Sigo embistiéndola lento y profundo, sin dejar de presionar su carne vibrante con mi pulgar. Escucho sus gemidos constantes y fuertes, tan fuertes que me están llevando al borde.


    —Así, mi amor. No te detengas. —me pide entre jadeos.


    Cambio el ritmo por uno más desmedido y descontrolado, deseoso de correrme en su calor. La siento estremecerme debajo de mí y es entonces cuando me dejo ir.


    Me tumbo sobre ella y la lleno de besos pausados por nuestra respiración agitada.


    —Te amo. —le digo con cada beso.


    —Yo no. —bromea.


    Nos quedamos así, uno sobre el otro por un tiempo indefinido. ¿Quién lleva la cuenta cuando está en el cielo?


    Seguiría sobre ella de no ser por dos cosas: tiene hambre y una sesión de fotos en dos horas. Optamos por pollo frito, papas y ensalada dulce de col. Por suerte nos da tiempo de una ducha y sexo exprés mientras llega el pedido.


    Recojo los vaqueros del suelo y me los pongo luego de mi bóxer. Less se pone una camiseta holgada que dice al frente I Love L.A, y unos pantalones cortos de jean.


    El apartamento de L.A. es casi del mismo tamaño que el de Anaheim pero la decoración es más de su estilo. No sé cómo explicarlo pero tiene su energía. 


    En la sala hay un sofá grande verde y a los lados dos más pequeños de distinto color y modelo, uno amarillo con círculos blancos y el otro es rojo sin decoraciones. Los cojines tienen los tres colores mezclados, quizás para hacer coincidir de alguna manera.


    La comida llega justo en ese momento y salgo a pagar por ella. Sentados sobre el piso de madera, uno delante del otro, con las piernas entrelazadas, devoramos el contenido de las cajas.


    —¿Dónde guardas tanta comida, nena?


    —Mato las calorías trotando o con sexo. Pero como de lo segundo no tuve mucho…


    —¿Qué quieres decir con eso? —Me tenso al imaginarla con algún imbécil teniendo lo que es mío.


    —¿Me vas a joder con celos cuando te follabas a… ? —Se detiene antes de decir su nombre—. No quiero hablar de eso.


    —Yo te lo expliqué, Less. Te dije por qué y cómo lograba hacerlo. ¿Qué te cuesta ser sincera conmigo?


    —¿Qué carajos importa si me acosté con alguien o no? ¡Tú me dejaste! —Se levanta del suelo, recogiendo los contenedores de comida, y se apresura a la cocina.


    Sin duda lo hizo, se acostó con alguien. Pero lo que me mata es saber con quién o si fue con más de uno.


    Me levanto de un salto y la sigo hasta la cocina que está en el mismo espacio abierto. Apoyo la cadera en la encimera y me cruzo de brazos, justo delante de ella.


    —¿Cuántas veces, Less?


    —Las puedo contar con una mano. Eso fue lo que dijiste tú, ¿cierto? —ironiza de espaldas a mí mientras se lava las manos.


    —¡Joder, Less! No me tortures.


    —Eso es Just. Una jodida estupidez. No te daré un número ni un nombre del que puedas despotricar cuando estés enojado.


    Se toma el cabello con rabia y se lo enrosca con dos vueltas, sujetándolo luego con una pinza. Su hermoso cuello queda expuesto, invitándome a saborearlo de arriba abajo con mi lengua.


    No vayas por ahí amigo, me reto para no perder el hilo de la conversación.


    —¿Fue uno solo entonces? ¿Fue el gorila?


    —Su nombre es Zack y no es un gorila. —No me ha mirado ni una sola vez a la cara desde que comenzamos a discutir. Lo odio. Odio pelear con ella pero quiero cerrar este tema hoy.


    —Pensé que no había pasado nada con él. —murmuro dolido. Sé que soy un imbécil por esperar que me guardase fidelidad cuando la dejé con el corazón hecho mierda pero quería creer que sí.


    —Pasó mucho, Just. Y no me refiero solo al sexo.


    —¡Mierda! —Golpeo la encimera con el puño cerrado esperando que el dolor en mi mano traspase el de mi pecho pero no se redujo ni un poco.


    —Me pides que sea sincera y luego te enojas porqué lo soy. ¿Qué quieres que haga? —Mantiene una postura erguida y tensa. Estamos a escasos centímetros pero siento que nos separan muchos kilómetros.


    —Habría querido que no hubiera otro hombre en tu vida que significara tanto como yo, o quizás más. —Mi tono es lúgubre, lo sé. Parezco un tonto, también lo sé. Pero me duele. Me duele a morir.


    —Just —pronuncia tomándome el rostro con sus manos, obligándome a mirar sus ojos—. Zack no significa lo que crees, él es mi amigo. Pero tú, jodido estúpido, lo eres todo. Eres mi diez. ¿Recuerdas?


    —Me llevas al borde. Enloquezco al imaginarte en los brazos de otro. Quiero que nos pertenezcamos solo nosotros.


    —Te pertenezco desde antes de conocerte, Just. Lo supe en el instante mismo que me llamaste Caperucita.


    Le arrebato un beso porque no hay nada que pueda decir para superar sus palabras. Ella me corresponde haciéndole el amor a mi boca con su lengua.


    —¿Cuánto tiempo tenemos, nena? —murmuro al momento que abandono su ávida boca.


    —Diez minutos. —responde mientras me desabrocha el primer botón de los vaqueros.


    «---»


    No debí venir. No. Esto de estar en primera fila viendo como Less hace poses seductoras delante de un idiota, con una ostentosa cámara Canon, es mucho para soportar.


    «Separa las piernas» «Sedúceme» «Dame amor, hermosa», le dice. ¿Quién carajos se cree él?


    Una hora después la tortura termina. Espero a Less fuera del set mientras se pone de nuevo su ropa habitual. Sé lo que piensan los hombres cuando ven esas revistas. ¡Mierda!, sé lo que hacen cuando las miran.


    —¿No quieres volver a la MBL.COM?


    —No, Justin. Por tercera vez, no. Me gusta esto del modelaje.


    —Ya lo creo. —bufo.


    —Deja de ser tan gruñón y llévame de paseo. —Caminamos hasta la calle y nos subimos a mi auto.


    —¿Adónde quieres que te lleve?


    —A las estrellas.


    —Me gusta eso. ¿Te hice ver algunas esta tarde?


    —Muchas, mi amor. Pero no hablo de eso, señor insaciable, sino del paseo de la fama. Ahí están nuestras estrellas.


    —¿DiCaprio y Kate Winslet?


    —Y Angelina y Brat. —añade ella.


    —Iremos adonde quieras, Caperucita.


    Paseamos por el camino de estrellas, nos tomamos fotos, comemos en el Hard Rock Café y escuchamos a un grupo nuevo de Rock alternativo. Less quería seguir dando vueltas pero yo estaba algo cansado así que volvimos al apartamento.


    Dormí toda la noche por primera vez en lo que iba de mes. La imagen de Amanda siendo atropellada muchas veces me despertaba y no podía dormir más. Con Less a mi lado no hay oscuridad, solo luz.


    —Buenos días, señor Crowley. Veo que descansó lo suficiente para llevarme de paseo a las estrellas nuevamente.


    —Haces que mis amaneceres sean mejores, mi amor. —Beso sus labios con un simple roce y luego me levanto para asearme antes de llevarla de paseo a dónde quiere.


    Hacemos el amor sin inhibiciones, completamente entregados a nuestra pasión. Luego de eso, llamo a Amber para saber cómo la está pasando y si está todo bien. Como era de esperarse, me dice que me extraña y que quiere volver a casa. Le digo que yo también la extraño y que solo serán unos tres días más. Se despide diciendo: «te quiero, papito» y yo le digo que yo la amo mucho más.


    —Es lindo verte en tu rol de padre. Haces que amarte sea cada vez más dulce. —murmura, sentándose a horcajadas sobre mí.


    —¿Te gustaría darme un hijo? —suelto sin más.


    —Uno, dos… Los que quieras, mi amor. —Tiro de su labio inferior, mientras acaricio su espalda, la cual está expuesta por el top deportivo que está usando.


    —¿Trotas siempre vistiendo así?


    —Oh, vamos, Just. No comiences.


    —Nena… ¿No sabes lo sexy y jodidamente follable que luces con esa ropa?


    —¿Mi ropa dice fóllame?


    —Lo grita, nena.


    —Pues que se queden con las ganas los imbéciles que me miren porque con el único que quiero follar es contigo.


    —Y con Zack. — murmuro con recelo.


    —Sí, me acosté con él. Me gustó. Lo disfruté. ¿¡Eso quieres que te diga!? —lo grita, poniendo las manos en jarra sobre sus caderas— ¿Pero sabes que pasó después? Me sentí una maldita infiel. Me arrepentí y todo porque te seguía amando como una idiota. Así que, la próxima vez que quieras echármelo en cara, recuerda que fue tu jodida culpa.


    Soy un completo imbécil. Es que los celos me nublan la razón y pierdo la cabeza. Me merezco toda la mierda que me arrojó encima porqué tiene razón, de no haberla dejado nunca se habría acostado con él. Ahora tengo que acercarme con el rabo entre las piernas, esperando que me perdone por ser un idiota.


    —Less… —Intento pero ella niega con la cabeza.


    —No quiero escuchar una disculpa, Just. Solo quiero que olvidemos toda esa mierda. ¿Puedes hacerlo?


    —Sí, nena. Comencemos de cero. Y sé exactamente donde. —le digo sin darle muchos detalles, quiero ver su rostro cuando le dé la sorpresa.


    —Te amo, Just. Pero a veces me provoca darte un puñetazo en el estómago. —Se cruza de brazos y me lanza una mirada devastadora. Odio que me odie.


    —Pégame.


    —¿Qué?


    —Dame ese puñetazo. Me lo merezco.


    —No lo haré.


    —No me dolerá, nena. Me duele más la distancia. —admito derrotado.


    Less se acerca cadenciosamente, como si bailara alguna melodía en su cabeza, y toma mi rostro con ambas manos. Con un movimiento casi imperceptible, atrapa mi labio inferior con los dientes, tirando de él con fuerza. Cuando intento rodear su cintura, las palabras «no me toques», me interrumpen abruptamente.


    A continuación, me desviste lentamente, alternando con besos y lamidas en mi cuello, torso… hasta la “V” que demarca mi pelvis.


    —Dime cuánto lo deseas, Just. —me pregunta arrodillada frente a mi polla endurecida.


    —Mucho, nena.


    —¿Cuánto, Just? —habla, soltando un fuerte resoplido sobre mi carne refulgente.


    —Tanto como te deseo a ti. —Un primer lametón me hace gruñir enardecido. Me pierdo en esa boca caliente y deliciosa que succiona mi polla con apetencia y precisión.


    »¡Joder! ¡Oh santa mierda!


    —Solo a ti te he tenido de esta forma. Solo te deseo a ti, recuérdalo. —Me dice antes de dar la estocada final que me hace ir completo.


    La tomo por las muñecas y la incorporo del suelo para abrazarla. Necesito sentirla cerca, más allá del sexo.


    —No he querido a ninguna mujer de la forma que te quiero, Less. Te sueño cada noche. Te pienso a cada instante. Lo eres todo, nena.


    —Hay cosas que no sabes. Hay un pasado que…


    —No me importa. Es un nuevo comienzo, ya te dije. Ahora, solo necesito una cosa.


    —¿Qué?


    —Que me beses, Caperucita. —Ella sonríe iluminando así mi asolado corazón, y luego me lleva al cielo con sus besos que destilan miel y pasión.


    «---»


    Less se ha quejado todo el trayecto desde su apartamento hasta aquí. No le gusta mucho que le haya puesto un antifaz para que no adivine la sorpresa. Con la primera arruinada, por la presencia de Ryan, quería asegurarme de que esta saliera bien.


    —Hemos llegado, Caperucita.


    —Al fin. —resopla.


    —Solo fueron quince minutos, gruñona.


    —Quince largos minutos. —replica.


    Rodeo el auto luego de detenerlo y le abro la puerta. La sujeto de la cintura a medida que avanzamos. Tres escalones hacia arriba y unos tres pasos más, nos sitúan donde lo necesito.


    —¿Preparada?


    —Ujum.


    —Oh, no seas tan entusiasta, nena.


    —Lo siento, Just. Odio no saber.


    —Bien, ya no tendrás que esperar —Le quito el antifaz negro y le digo—: Bienvenida a nuestra casa, mi amor.


    —¡Oh mi Dios! Esto es… Tú ¿Dijiste nuestra?


    —Sí, Less. Nuestra casa. El lugar donde quiero que compartamos nuestras vidas. Nuestro futuro. —le hablo entre susurros a medida que la pego a mi cuerpo.


    —Just… No creo que… —Titubea con los ojos brillosos.


    —Lo sé, nena. Es prematuro, loco… abrumador. Pero te quiero conmigo siempre.


    —¿Y Amber?


    —No será fácil, Less. Y es por eso que… ¿Estarías dispuesta a luchar conmigo? —asiente dejando escapar las lágrimas.


    —Sí, Just. Lo haremos. —Estampo un beso en su exquisita boca y luego la invito a conocer nuestro nuevo hogar.


    —Situada en una colina sobre Sunsent Strip, ofrece una maravillosa vista de la ciudad. La casa principal es más de 1600 pies cuadrados y tiene 4 dormitorios, 5 baños y espacios abiertos con vistas dramáticas de la cuenca de Los Ángeles. Tiene una casa de huéspedes con un dormitorio y un baño. Además de una amplia piscina, zonas de entretenimiento y caminos, todos tomando el sol, y posicionado para aprovechar las espectaculares vistas a la ciudad.


    —Suenas a presentador de TV. —bromea mientras desliza una de las puertas de vidrio que llevan a la terraza.


    —Es lo que dice el folleto, nena. —le digo al tiempo que la abrazo por la espalda e inhalo mi aroma favorito, lavanda.


    —Es hermosa, amor. Gracias por no comprarla amoblada.


    —Lo estaba, pero los mandé a sacar para que lo decores como quieras. Confío en tus gustos.


    —Claro que tienes que confiar, me gustas tú.


    Terminamos besándonos con pasión, con el maravilloso paisaje de L.A. detrás de nosotros. Luego de eso, sigo a mi sexy y hermosa novia la planta baja. Me hizo una propuesta que no podía rechazar, sexo en la piscina.


    El camino de regreso es relajado y perfecto. Mi nena cantando Love Will Keep Us de The Eagles con las piernas apoyadas en el tablero de mi Bentley. Sus casi inexistente pantalones cortos dejan expuesta toda la piel bronceada de sus piernas esbeltas. Es muy difícil mantener la concentración en la carretera cuando me estoy imaginando todas las cosas que desearía hacerle.


    Luego de comer un par de hamburguesas nos acostamos en la cama para ver una película de terror que eligió Less. La tengo en mi pecho, dibujándole círculos intencionales por su espalda para provocarla pero al parecer está muy cómoda en esa posición.


    —¡Oh, mierda! Se me había olvidado decirte… —habla, incorporándose de golpe de la cama.


    —¿Qué?


    —Volaré temprano a Miami, así que solo tenemos esta noche, Just. Lo siento tanto. Es que todos los años, en esta fecha, Adrien hace una gran fiesta.


    —Iré contigo. De igual forma tengo que hablar con tu padre.


    —¿Qué vas a hablar con él? —pregunta reacia.


    —De lo nuestro, Less. ¿De qué más le hablaría?


    —Umm, ya. Mejor lo haces luego. Además, ¿para qué molestarte en ir si tienes que volver al día siguiente?


    —¿No quieres que vaya? —Reacciono molesto.


    —No es eso, amor. Solo que… Es muy reciente lo de Amanda y él es un padre demasiado protector. Piensa que tú no eres apropiado para mí.


    —Me odia.


    —No lo tomes a modo personal. Tenías que ver como se portó con Adrien al inicio. Está en él odiar a todos los hombres que se nos acercan. —lo dice con una leve sonrisa pero no me causa gracia.


    —Lo tomo personal porque es personal, Less. Si él no soporta la idea de que estemos juntos, ¿cómo lo haremos funcionar?


    —¿Ocultándoselo? —propone.


    —¡Mierda, no! No me arriesgaré a que lo descubra y me odie más por eso. Si lo hacemos a escondidas creerá que no vales lo suficiente para mí. Así que iré mañana a Miami quieras o no. —concluyo.


    —¿Quién dijo que no quería?


    —Tu actitud. —Me cruzo de brazos realmente molesto con ella. Creí que había quedado claro que quiero una vida a su lado no ocultarnos del mundo como si fuese un pecado querernos.


    —Oh, Just. Claro que quiero que me acompañes. Es más, quisiera llevarte conmigo a todos lados, besar tus labios a todas horas, oler tu perfume a cada minuto. —Ya está sentada a horcajadas sobre mí, apretando su vientre contra mi creciente excitación, para cuando termina de hablar.


    Hundo mis dedos en su rojizo y suave cabello al tiempo que ella reparte tiernos besos por mi torso. Desliza la cinturilla de mis pantalones de algodón hacia abajo y libera mi miembro para hacerle el amor con su hermosa boca.


    Luego del intenso oleaje al que me arrastró Less con todo lo que le hizo a mi polla, la tumbo boca abajo, la desnudo y le devoro su dulce y palpitante sexo. La llevo al límite al hacerla estallar en placer y continúo demostrándole cuanto la deseo con fuertes y profundas embestidas dentro del lugar que envuelve mi miembro con aprehensión y espasmos.


    Terminamos jadeando uno sobre el otro, agotados por las veces que nos dimos. Acaricio la suave piel de sus caderas con las yemas de mis dedos, sobre el tatuaje que me regaló, y susurro en su oído: «Yo no te amo», como si pudiera leer las palabras en braille.


    

  


  
    


    


    Capítulo 25


    


    


    Less


    


    Las manos me sudan excesivamente mientras el taxi nos lleva a casa de mis padres. No quiero ser tan obvia con Just y que note mi angustia pero estoy muy nerviosa. Son tantas cosas las que se han interpuesto entre nosotros. Primero, el hecho de que su padre sea el enemigo número uno de papá. Segundo, por el asunto del infarto de papá cuando supo que era su amante. Y tercero, la muerte de Amanda.


    —Less… Parece que vamos de camino al Purgatorio. Saldrá bien, ya verás.


    —No lo sé, Just. ¿Cuándo nos ha salido algo bien?


    —Hoy será ese día, nena. —Me recuesto en su pecho, rogando para que así sea. No quiero tener que seguir nadando contracorriente.


    Just se encarga de bajar las maletas mientras le pago al taxista. Una vez listos para entrar, tomo un gran respiro y entrelazo mis dedos con los suyos. Espero que esto salga bien.


    Abro la puerta con lentitud, prolongando muestra entrada, y Just arremete contra mi trasero dándole un azote al tiempo que dice: «No seas gallina, nena». Abro la puerta para demostrarle que no lo soy y me encuentro con una bienvenida apoteósica.


    —Feliz Cumpleaños, Chispita. —Mi familia sostiene una gran pancarta con esas letras. Mi padre es el primero en felicitarme, obligándome a separar mis dedos de los de Just. Lo saludo con cariño y de ahí, comienzo a ser pasada de él a mamá, de mamá a mis abuelos, de ahí con mis tíos y así hasta saludarlos a todos.


    —Imagino que tienen otra para Lexie. —bromeo.


    —Debieron hacer una que dijese solo feliz cumpleaños y serviría para las dos. —asevera tía Mel, la esposa de mi tío Axxel.


    —Es que Maison es un bruto. —se burla tío Axx.


    —Bueno, bueno. Dejemos que Less y su acompañante se refresquen un poco antes de almorzar. —sugiere mamá. Me causa gracia la forma en que dijo «acompañante», como si fuese un loro que descansa en mi hombro.


    —Ya te alcanzo, Less. Hablaré con tu padre. —me dice con un leve susurro.


    —No tienes que hacerlo ahora. —le hablo en el mismo tono suave para que nadie más escuche.


    —Si tengo. Hablé con él antes de salir y quedamos en charlar en cuanto cruzara la puerta y, por cierto, feliz cumpleaños.


    —Te perdono que lo pasaras por alto solo por ser el primero.


    —¿Crees que no lo sabía?


    —De saberlo, ¿por qué no dijiste nada?


    —No puedo decírtelo ahora. Vuelvo en un rato, nena. —Me da un beso y sigue a papá al patio.


    Me debato entre quedarme cerca para intervenir si mi padre se pone violento o ir a la cocina con mamá y ayudarla con la comida. Creo que seré más útil con la segunda opción.


    —Tío Axx, vigílalos. —Señalo al par de grandulones que hablan en el patio.


    —Creo que sabrán defenderse. —me dice con un guiño.


    Camino ansiosa hasta la cocina, donde está mamá probando la salsa del estofado. Me recuesto a su hombro y suspiro.


    —¿Crees que algún día lo acepte?


    —Lo hará, cariño. Sabes que él ve por sus ojos. —asegura con mucha convicción.


    —Y por los tuyos, pequeña. —me burlo.


    —Oh, cariño. No sabes todo lo que pasamos para lograr que funcionara. Si yo te contara…


    —Me gustaría escucharlo.


    —Da para un culebrón venezolano. —bromea.


    Miro de soslayo varias veces, alternando entre los platos que pongo en la mesa y la puerta de vidrio que separa el comedor del patio. Por suerte no ha habido acontecimiento que reportar hasta esa hora entre ellos. El par parece estar pasándola bien. Hasta he escuchado risas. ¿De qué carajos estarán hablando? Estoy preparada para ir a preguntar cuando la puerta principal se abre.


    —¡Lexie! —grita Hanson animado al verla en el umbral y corre hasta a ella, quien lo recibe con un abrazo.


    —No te vi tan contento cuando llegué yo. —me quejo.


    —Lexie trae golosinas deliciosas.


    ¿Soborno? Debí suponerlo.


    —Hola, bombón. —Saludo a Butler con un abrazo que se extiende un poco.


    —No vuelvas a darme un susto así. —Me reta con respecto a la sobredosis. Lexie viajó de Londres al día siguiente de aquello pero él no pudo venir, así que mi regaño llegó un mes más tarde.


    —Pensé que te sentirías aliviado al deshacerte de mí —Su gesto se endurece un poco, lo que me causa mucha gracia—. Hombre, estaba bromeando.


    —No me gustan esos chistes. —masculla serio.


    Ignoro su último comentario mientras aparto a Hanson de la cintura de mi gemela.


    —Feliz cumpleaños, cuqui. —le digo mientras le doy un abrazo apretujado.


    —Te quiero pero tu amor me hace daño —aflojo un poco el abrazo pero no la suelto—. Así está mejor. Feliz cumpleaños, chispita.


    »Amor, busca el regalo de Less en el auto. —le pide a su esposo cuando nos separamos.


    ¡Mierda! No le compré uno.


    —El mío te lo doy en la noche.


    —No compraste uno, ¿verdad?


    —¿Me leíste la mente?


    —No, te conozco lo suficiente para saber cuando mientes. —Y luego de decir eso, se queda mirando fuera, a donde hablan papá y Justin.


    »Hasta que por fin coincido con tu chico. Se te da muy bien eso de esconderlos de mí. —bromea con desazón.


    —Sigo lamentando aquello. No sabes cuánto.


    —¿Él lo sabe?


    —No y creo que es mejor así. No quiero que Adam se convierta en otro motivo de obsesión para él.


    —¿Otro? —Frunce el ceño mientras lo pregunta.


    —Aquí tienes, chispita. —Nos interrumpe Adrien con el regalo. Es una pequeña cajita alargada con las letras “LH” en dorado. Dentro hay una cadena con un dije en forma de “L”, adornado con piedritas rojas como el rubí.


    —¡Oh mi Dios! Gracias, Adrien. —Lo abrazo como agradecimiento—. Y yo que me sentía mal porque no te compré regalo, mentirosa. De ninguna jodida manera lo compraste tú. —le hablo a Lexie. Ella eleva los hombros hacia arriba como diciendo lo siento.


    Escucho la puerta deslizarse y me giro para encontrarme con la mirada confundida de Just. De seguro no se tomó muy bien mi cercanía con Adrien. Otro novio celoso es lo menos que necesito, si le molesta que abrace al bombón que le den.


    —Ayúdame a ponérmela. —le pido a mi cuñado para molestarlo más.


    —Less… —dice Lexie en tono de reproche.


    —Ven, amor. Quiero que conozcas a Lexie y a su esposo. —Justin cambia el gesto fruncido y dibuja una hermosa sonrisa de camino aquí. Me toma por la cintura en señal de posesión y luego se presenta.


    —Mucho gusto, Justin Crowley. —Saluda primero a Adrien. Mi cuñado le estrecha la mano y le dice el suyo.


    —Hola, Justin. Yo soy Lexie. —Lo saluda con un abrazo y un beso en la mejilla.


    —¡Wow! Son idénticas. Si no fuera por el cabello…


    —Nunca las confundí cuando las dos eran castañas. —Enfatiza Adrien, tratando de demostrar algún punto.


    Dos hombres dominantes tratando de imponerse es una mierda. Sumándole además que Adrien lo odia por romperme el corazón.


    —Hora de comer. —Anuncia mi madre cargando con la olla hasta la mesa. Su interrupción fue una buena forma de cortar el aire tenso entre estos dos.


    —Pequeña, te habría ayudado con ello.


    —Por Dios papá, ni que pudiera romperse en dos. —me burlo de mi exagerado progenitor.


    —Es que…


    —Maison… —Lo interrumpe mamá.


    —¡Oh no! No me digas que… ¿Otro bebé? —pregunto eufórica.


    —Sí. —responden los dos.


    —Pero si son un par de viejos ya. —bromeo.


    —Parece que no tanto, cariño. —habla mamá con un brillo en los ojos. Lexie es la primera en felicitarlos y luego todos los demás.


    Me siento al lado de Just a la hora del almuerzo. Le pregunto entre susurros que tal le fue con papá y él responde elevando el pulgar arriba. Necesito más información que un dedo apuntado al cielo.


    Luego de comer, Just se va a un hotel para prepararse para la fiesta de esta noche. Aunque le insistí que no era necesario ir a un hotel él dijo que era lo mejor.


    Subo a mi habitación, obligando a Lexie a seguirme; tengo mucho que contarle y poco tiempo para hacerlo. Por suerte Adrien está ocupado con la fiesta y no le da importancia que me robe a su esposa por unas horas.


    Le hablo de Zack y de los celos —justificados— que le sobrevienen a Just por eso. Le cuento de lo asustada que estoy por emprender una nueva vida con Just porque no me siento preparada para convertirme en madre y mucho menos sé que tan mal lo tomará Amber.


    «El amor puede con todo, inclusive con los errores», son sus palabras textuales. Si alguien sabe de eso es ella. Alejó a Adrien, pensando que con eso lo protegía, y solo logró lastimarlo. A pesar de eso él la perdonó y ahora son felices.


    Vale la pena luchar por Just. De todas formas ninguna mujer está preparada para ser madre. Es algo que se aprende. Y no es que pretenda ocupar el lugar de Amanda pero sé que esa nena me va a necesitar y yo la quiero solo por ser hija de Justin.


    El vestido que escogí para esta noche es bastante sensual, ya quiero que Justin me vea con él puesto. Es negro, una franja de tela negra se alterna con otra franja de tela transparente, desde el pecho hasta debajo del busto, dejando un escote bastante pronunciado en mis pechos. De ahí hasta la cintura tiene dos franjas transparentes y una de tela. La falda es corta, de unos ocho centímetros por encima de mis rodillas, y se abre en forma de campana.


    Mi dominio en el tacón es mucho mejor que antes así que me aventuro con unos tacones de plataforma rojos. Me dejo el cabello suelto y solo uso de accesorio la cadena que me obsequió Adrien.


    Me pinto los labios de un rojo intenso y me maquillo los ojos al estilo ahumado en tonos oscuros. Rímel negro en las pestañas, rubor rosa en las mejillas y, por último, tres toques de Givenchy[15] en el cuello.


    Todos lucen espectaculares esta noche. Lexie, un vestido azul que envuelve sus curvas como un guante; es más largo que el mío pero tiene la espalda descubierta lo que lo hace más sexy. Lleva su cabello recogido en un hermoso moño y en los pies unos stilettos en tono piel.


    Mamá, a pesar de tres embarazos, y más de cuarenta y cinco años, se ve fabulosa. Lleva un vestido en tono coral ceñido hasta la cintura y suelto en la falda.


    Mi padre, por supuesto, luce exageradamente guapo con un traje de una sola pieza sin corbata. Es un estilo ligero y desenfadado que le resta unos cuantos años. Al bombón no tengo ni que describirlo, elegante y sobrio como siempre.


    La limusina nos recoge a todos, inclusive a mis tíos, y nos lleva Banquet Hall, donde se dará nuestra fiesta.


    Desde el momento que pongo un pie fuera de la limusina los nervios se me disparan. No he hablado más con Just y tengo miedo de que esté enojado. No me gustó como miraba a Adrien y, saber que todo esto lo planificó él, quizás le moleste. No me detuve a preguntarle si tenía algo más planeado para nosotros.


    —Hola, Caperucita. —pronuncia con voz vibrante detrás de mí. Me giro con lentitud, para encontrarme con mi guapo, sexy y hermoso novio. Está usando un traje azul de tres piezas a la medida, que se ajusta a la perfección a su espalda ancha, dándole un aspecto impoluto y atractivo.


    —Hola, guapo. Todo en ti grita fóllame.


    —¿En serio? —Se relame los labios y luego agrega—: En mi mente ya te hice el amor dos veces desde que te vi salir del auto.


    ¡Oh mi Dios! La tensión sexual entre los dos es casi palpable. Lo deseo, lo amo… me hace falta cada segundo. Pero debo controlarme, papá está muy cerca y no quiero dar un espectáculo delante de él.


    Le doy un beso rápido en los labios antes de entrar al salón de su brazo. La decoración es sofisticada y moderna, luces violetas y amarillas iluminan el espacio. Donde, no más de diez mesas, con luces en el fondo, están dispuestas alrededor de un rectángulo que hará las veces de pista de baile. Tulipanes multicolores, dentro de un cilindro alto de cristal, adornan el centro de cada mesa. Es perfecto.


    La música un vivo nunca falta. Adrien es considerado al traer diferentes grupos, unos del gusto de Lexie y otros que me gusten a mí. En este momento solo hay música ambiente pero seguro no tardan en llegar.


    Just aparta una silla con galantería para mi, detalle que me emociona sobremanera. Para otras será una tontería, pero a mí me tiene encantada. Me siento y él me acompaña luego. Aún los invitados no han llegado, que no deben ser muchos. Algunos amigos del instituto, mis abuelos, socios de Adrien en Miami y nosotros.


    —Estás hermosa, nena. —murmura al tiempo que me apaña un beso en la mejilla.


    —Y tú ni se diga. Me he imaginado algunas cosas que podemos hacer con esa corbata. —Me relamo los labios al hacerme la película en la cabeza con efectos de sonido y todo.


    La mano fuerte y caliente de Just se posa en mi muslo, por debajo del mantel, generando un fuerte oleaje de calor justo en mi sexo. Me muerdo los labios y le digo:


    »No traigo bragas.


    —Oh, cariño. Pero que hermosa estás. —Levanto la mirada y me encuentro los ojos dulces de mi abuela materna Helen. Me pongo en pie y le doy un abrazo cálido, luego saludo al abuelo Harry, quien me entrega un sobre rosa. Cada año me da una linda tarjeta y tres billetes de cien.


    —Abuelos, les presento a Justin Crowley, mi novio. —Él se pone en pie y los saluda con un apretón de mano y el mundialmente conocido «mucho gusto».


    —Me alegra mucho que al fin consiguieras a un buen hombre, Less. Puesto que el otro…


    —Helen. —la reta mi abuelo.


    —Estaremos por ahí, cariño,  feliz cumpleaños. —Me estampa un beso en cada mejilla y luego limpia el labial rosa que las marcó.


    Tomo de nuevo mi lugar en la mesa, evitando la mirada de Just. No quiero que me pregunte por ese otro que comentó mi abuela.


    —Me concede el honor de bailar esta pieza. —Miro hacia él y noto que sigue en pie, no se sentó cuando ellos se fueron. Con la mano extendida hacía mí, y las sombras proyectadas en su perfecto rostro por la ubicación de las luces, Justin se ve tan guapo y perfecto que me genera un suspiro nostálgico y emocional.


    Me levanto con sigilo respondiendo a su petición al cederle mi mano. Me sujeta de la cintura con una mano y con la otra sostiene nuestros dedos entrelazados. Llevo la que me queda libre a su cuello y comenzamos a balancearnos con suavidad alrededor de la pista al ritmo de la balada suave que suena por los altavoces.


    —Hay dos momentos de mi vida que no cambiaría por nada: el día que nació Amber y esa noche en el muelle, cuando me enamoré de ti desde el mismo segundo que vi tus ojos. Te amo tanto, Caperucita.


    —Medio segundo. —murmuro.


    —¿Qué?


    —Medio segundo, es el tiempo que se requiere para enamorarse. Algo de eso leí.


    —Bendito medio segundo entonces. —Me apoyo en su pecho y seguimos bailando hasta que la canción termina.


    Más invitados se han sumado a la celebración, entre ellos, mi abuelo paterno Mike. Son raras las veces que lo vemos y me alegro que esté aquí. Lo saludo con un abrazo y recibo feliz su obsequio, es una pequeña cajita roja de terciopelo con dos pendientes muy lindos dentro. Mi abuelo era todo un mujeriego, hasta que se estableció hace dos años con Susan, una venezolana que conoció en uno de sus tantos viajes.


    —¡Less! —Grita Vic con voz cantarina. Nos abrazamos dando pequeños saltos como dos niñas, tenía dos semanas sin verla y la extrañaba mucho.


    »¿Cómo es posible que estés más bella que antes? Dame la pócima o la receta, muñeca.


    —Y dale con eso, si tú eres tan hermosa o hasta más que yo. ¿Verdad Just?


    —No más que tú, pero sí lo es.


    —Justin.


    —No lo retes, Less. Si Anderson le dice a una mujer que es más linda que yo, se las corto.


    —Creo que tienes un fetiche con cortar bolas, Vic. —bromea Just. Me perdí, no sé de qué hablan.


    —Tú solo haz lo que te dije y conservarás las tuyas. —Just se ríe y ella igual. Son un par de locos.


    —Oh, mira. Una cabina de fotos. —dice una emocionada Victoria y nos arrastra hasta allá. Nos metemos en el pequeño espacio y hacemos poses divertidas, acompañadas de accesorios graciosos. Unas cinco fotos después, expulsamos a Vic para tomarnos unas los dos solos. Así, todas románticas y tiernas.


    —Hay una cosa que no sale de mi cabeza desde hace un rato. —murmura Just con esa voz ronca que le sale cuando quiere sexo.


    —¿Qué? —digo apenas como un silbido.


    —Que no traes bragas. —lo dice cerca de mi oído, lamiendo el lóbulo de mi oreja, incitándome a que me dé aquí y ahora.


    —Guapo, creo que… no es el lugar.


    —Lo sé, nena.


    Salimos de la cabina y nos hacemos de las fotos que imprimió la máquina. Me encanta lo hermoso que nos vemos juntos. Es la prueba irrefutable de que nos pertenecemos.


    Adrien toma el micrófono y les da la bienvenida a todos. Sin perder la oportunidad de decir lo mucho que ama a Lexie y cuanto me quiere a mí, como la hermanita que nunca tuvo.


    Luego de eso, un video se proyecta en una de las paredes del salón. Letras animadas y coloridas nos dicen «Feliz cumpleaños», con una foto de nosotras cuando éramos bebés debajo. Es un video bastante emotivo, pues muestra cada etapa de nosotras por medio de fotografías. Just me toma por la cintura y me abraza desde atrás.


    —Bella desde que naciste, nena. —Asiento mientras me seco las lágrimas que se resbalaron por mis mejillas. Lo que nos une a nosotras va más allá de la sangre. Lexie es mi hermana pero también es mi mejor amiga. Siento su dolor y su alegría como si fueran mías y sé que para ella es igual. La amo con todo mí ser.


    Los aplausos interrumpen mi momento nostálgico, haciéndome sonreír. No es un día para llorar.


    La fiesta sigue su curso, entre aperitivos, bailes, fotos y risas. Tenía mucho tiempo sin sentirme tan feliz y en paz. El pasado está cada vez más lejano, como un borrón que terminará de disolverse con el tiempo. Eso espero.


    —Hola, princesa. ¿Puedo hablar contigo a solas?


    —Claro, papá. —Me levanto de la silla y lo sigo hasta un pequeño balcón que hay en el salón.


    —Primero, quiero darte mi regalo. Quizás no valga mucho, pero lo importante es lo que significa. —Le quito el papel rosa al obsequio y me encuentro con un libro de cuero marrón con la palabra “Less” en relieve.


    »Es un diario para que escribas el inicio de tu vida con Justin.


    —Eso quiere decir que…


    —Sí, chispita. Lo acepto y, aunque no lo creas, lo respeto. Sé que te ama, no solo por lo que me dijo, sino por lo que veo. Ese brillo en sus ojos, esa sonrisa genuina, solo la causas tú. Y eso, princesa, me hace muy feliz porque lo mereces.


    —Gracias, papi. No sabes lo feliz que me hace que lo aceptes. Para mí es muy valioso. —Me hundo en su pecho con un caluroso abrazo, permitiéndome un par de minutos. Mi vida no sería la misma sin Maison Hudson, el mejor papá del mundo.


    «---»


    Un gran pastel, de cuatro pisos, con una bailarina arriba y una modelo en bikini en otro, fue dispuesto en medio de lo que era la pista de baile. Todos se acercan y cantamos sin ninguna sincronización el mundialmente famoso feliz cumpleaños. Lexie y yo soplamos las velas que adornan el pastel, por suerte no pusieron las 24 o haríamos una fogata.


    —Hora de mi regalo, Caperucita. —Me habla Just mientras me como el dulce glaseado del pastel.


    —¡Qué emoción!, dámelo.


    —No es el lugar correcto. —Sus ojos cafés lo dicen todo, me desea y necesita que estemos a solas, me gusta cómo piensa mi novio.


    Salimos del salón luego de despedirnos de algunos invitados. Fuera nos espera una limusina con chófer. Me deslizo dentro del auto, seguida de Just. Una hielera con champán nos da la bienvenida. El auto se pone en marcha y Just sirve dos copas, una para cada uno.


    Sorbo la bebida, que se me hace dulce y burbujeante en el paladar. Me encanta. Termino una copa y me sirvo una segunda. Just está sentado frente a mí, mirándome pletórico, como si no pudiera apartar la vista de mí.


    —¿Qué pasa, guapo? ¿Te gusta lo que ves? —bromeo.


    —Me gusta lo que siento al verte, nena.


    —¿Qué es eso que sientes? —pronuncio con voz melosa y sensual, mientras me acerco a él.


    —Haces que mi pecho duela, por lo acelerado que se vuelven mis latidos. Que me sienta desorientado, por la sensación de mareo que colapsa mi cabeza. Que deseé ser un dios con el poder de asegurarme de que siempre serás mía. Solo mía, Less.


    —Soy tuya, guapo. Solo tuya y de nadie más. —Me subo a sus piernas y gimo al sentir su prominente excitación. Me muevo de forma circular, frotando mi sexo caliente sobre su dura polla.


    —¡Oh, nena! Me iré si sigues haciendo eso.


    —Hazte cargo, cariño.


    Locos y deseosos el uno por el otro, nos entregamos a la pasión y a la lujuria. Su amor por mí y mi amor por él, ambos tan poderosos y refulgentes como el sol, pueden borrar cualquier rastro de culpa, pena o dolor.


    Nos aseamos con unos pañuelos de papel, que convenientemente, estaban en la limusina. Mejor ni pienso cuántos han hecho lo mismo que nosotros en estos asientos. Me pongo de nuevo el vestido, mientras Just hace lo propio con su traje, dejándose solo el chaleco azul. Nos desvestimos tan rápido que ni lo recuerdo.


    El auto se detiene pero no logro ver dónde, los vidrios son oscuros y no hay ninguna luz fuera que me deje identificar el lugar. Just sale primero, ofreciéndome luego su mano para ayudarme a bajar.


    —Just… ¡Oh Dios! Esto es… perfecto. —Beso sus dulces labios, probando el sabor salado de mis lágrimas. Me trajo al muelle, al lugar donde nos conocimos. Pero no es solo eso, lo adornó con luces de navidad y un anuncio luminoso que dice: “Yo no te amo” junto a un corazón roto.


    —No soy perfecto, Less, pero tú me haces intentarlo. —Sus manos temblorosas toman las mías mientras recorre mi rostro con sus ojos, está nervioso y no entiendo porqué—. Quiero ser el único hombre que necesites, el único al que quieras amar.


    —Lo eres, Justin. Eres eso y mucho más. —Sus labios se deslizan por los míos con un roce leve, tan poco que me deja sedienta.


    —Aún falta, nena. Sígueme. —Los tacones se me entierran en la arena, haciendo imposible que avance junto a él. Al darse cuenta, me carga en sus brazos con ligereza. Rodeo su cuello con mis brazos, al tiempo que beso su oreja con calidez.


    —Less… harás que me empalme.


    —Eso quiero, guapo.


    —Después dices que soy yo el insaciable.


    —Es que eres delicioso, nutellito. —Mi apodo le causa risa, ese sonido armonioso que me enamora más.


    Una vez que llegamos al muelle me baja de sus brazos, tan cómoda que estaba. Inmediatamente, se para frente a mí, me toma de las manos y me mira con una ternura que jamás había visto en sus ojos marrones.


    —No creo ser el mejor hombre para ti, pero prometo que daré todo de mí para recompensar cada lágrima, cada falta… cada momento de tristeza que te hice vivir. Si tú me permites, te cuidaré a diario, te haré el amor, dentro y fuera de la cama, te llenaré de canciones y momentos felices. Y para eso, necesito que respondas a una pregunta.


    Just se arrodilla en el suelo y continúa—: Less Hudson, ¿te casarías conmigo?


    Mis ojos diluvian en llanto al verlo ahí. Nunca había imaginado que algo así me sucedería, no después de lo de Adam. Pensé que no merecía la pena, que aquel bastardo había arruinado toda posibilidad de ser feliz. Pero me equivoqué. Justin Crowley me abrió su corazón hace unos segundos y no hay otra respuesta para él que no sea esta.


    —Sí, quiero. Y claro que eres el mejor hombre para mí. —Él sonríe enérgicamente a la vez que desliza un anillo en mi dedo anular. Tiene una hermosa piedra rubí en forma de corazón con pequeñas piedritas de diamante alrededor.


    »Es hermoso, mi amor. ¿Desde cuándo…? —Un beso para callarme, eso es nuevo, pero me gusta. Hundo mis dedos en su cabello ya crecido y convierto su beso tierno en uno voraz, adentrando mi lengua a su deliciosa boca.


    —La compré antes de lo de tu papá. La guardé desde ese día, esperando que llegara el momento. Te lo dije antes, Less. Te amo desde hace mucho y mi sueño siempre fue hacerte mi esposa. Hablando de eso… ¿Te casarías conmigo hoy mismo?


    —¡Oh mi Dios! ¿Estás hablando en serio?


    —Sí. Sé que es una locura, y que quizás huyas despavorida, pero dijiste si y no veo para qué esperar. Tú eres la mujer que…


    —Cállate, Crowley. ¿Dónde firmo?


    —Oh, nena. —murmura antes de arrebatarme otro beso candente, creo que terminaremos por follar sobre estas tablas.


    

  


  
    



    


    Capítulo 26


    


    Less


    


    Fue el ocho de agosto, con el sonido de las olas chocando contra los postes del muelle, y delante de mis padres, mis hermanos, mis tíos, mis abuelos y Vic, que nos dimos el sí. No me había dado cuenta que al final del muelle estaban ellos junto a un juez que aceptó casarnos en ese lugar.


    No nos dijimos palabras ni promesas, no hacían falta. No necesité tampoco un vestido blanco o un ajuar. Aunque, de haber sabido que me casaría esa noche, habría optado por un color más alegre que el negro.


    Cientos de fuegos artificiales iluminaron el cielo oscuro cuando nos besamos como marido y mujer por primera vez. Algunos le dirán locura, yo le llamo amor.


    Como era de esperarse, pasamos la noche en un lujoso hotel, en la suite nupcial. Ahí le dimos rienda suelta a nuestra pasión. Besos, caricias, gemidos… nos dimos enteros hasta cansarnos.


    Volver a L.A. fue la parte difícil. A pesar de ser su esposa, no podíamos gritarlo a los cuatro vientos. Lo de Amanda era muy reciente y, lo más importante, Amber aún no lo sabía. Ni siquiera me conocía.


    Nos despedimos en el aeropuerto. Yo me vine directo a L.A. y Just a Houston para buscar a su hija. Los últimos tres días fueron intensos y a la vez los más felices de mi vida. Al fin, mi vida parece cobrar sentido.


    Mi móvil comienza a vibrar sobre la encimera de la cocina y corro a responder. Los ojos grises y el cabello rojizo de Zack saltan en la pantalla al contestar.


    —¿Storm? ¡Oh Dios! Pero que grata sorpresa. —Verlo me provoca un no sé que en el estómago. Me alegra verlo pero hay algo más y me asusta tratar de descifrarlo.


    —Hola, dulzura. Perdona por no haberte hablado antes, ya sabes como es. —Su voz sigue provocando el mismo efecto en mí, cosa que no puedo permitirme, ahora menos que nunca.


    —Lo entiendo. Tampoco estás obligado a hacerlo. —Me remuevo inquieta en el sofá mientras me mira con intensidad.


    —No dejo de pensar en ti, Less. No puedo entender cómo hiciste para adentrarte en mi corazón de esa forma.


    —Zack… de verdad que no fue mi intención. Y, me duele tener que decirte esto, pero…


    —Lo quieres a él.


    —Sí y también me casé con él. —Le muestro mi mano izquierda, donde llevo los dos anillos que me dio Just. El de compromiso y el de matrimonio.


    —¡Joder! Eso no me lo esperaba. Es un maldito afortunado. —pronuncia con un tono de desdicha.


    —Sé que hay alguien para ti, Storm. Una mujer que te merezca más que yo. Porque a pesar de que no estés de acuerdo no soy yo a quien necesitas. —La línea se queda en silencio pero sus ojos me siguen mirando, se ven cansados, lastimados… solitarios.


    —Me tengo que ir. Yo... Me alegro por ti, Less.


    —Espero volver a hablar contigo, Zack. Te quiero.


    —Bien, quizás me tome un tiempo para hacerlo de nuevo.


    —Lo entiendo. Cuídate mucho, soldado.


    —Adiós, dulzura.


    Zack es un buen hombre y de verdad espero que encuentre a alguien que reciba todo ese amor que está dispuesto a dar.


    Me incorporo del sofá y me doy una ducha para mi cita con la decoradora. Tengo mucho que elegir para nuestra casa y la quiero tener lista pronto.


    Me pongo unos vaqueros, mis botas y la camiseta de Guns N´ Roses que me compró Just en el Hard Rock Café de L.A. Quedé con Vanessa en vernos en la casa para mirar el espacio y todas esas cosas.


    Una vez ahí, ella comienza a hablar de estilos, colores y no sé qué carajos. Me muestra unos catálogos con sofás, juegos de comedor y todas esas cosas. Elijo blanco, negro y rojo para la sala. Un juego de comedor de seis puestos con mesa de vidrio y asientos de cuero negro.


    Las habitaciones son otra historia. En eso si me pongo tiquismiquis con ella pues no deja ofrecerme opciones aburridas y sobrias. Quiero color y vida en nuestra habitación. Quiero una pared roja en la cabecera de la cama, con detalles en blanco. Las demás si serán blancas. Una cama enorme en medio con dos mesitas de noche a cada lado. Dos lámparas de mesa con la base negra y estilo pantalla. Algunos cuadros abstractos en las paredes de los lados. Todo el piso alfombrado en negro y un sillón tantra rojo. Lo demás se lo dejo a ella.


    Para la habitación de Amber, le muestro la fotografía que me envío Just de la suya en Anaheim, quiero que conserve los mismos tonos, aunque un poco distinta para que no le cause impresión.


     Al llegar a mi apartamento llamo a Vic y nos podemos al día. Me cuenta que se mudará a Chicago, consiguió una súper oferta de trabajo que no pudo rechazar. Me alegro por ella pero me duele saber que estaremos más lejos. Me despido de mi amiga y llamo a Justin, no tiene buenas noticias. Amber le dijo que no quiere mudarse a L.A., que prefiere quedarse en Anaheim. El corazón se me arruga en el pecho por la noticia, pero no se lo hago saber, no quiero que tenga que preocuparse por mí.


    —Tengo un plan, nena. Quiero llevarla a L.A. cuando la casa esté lista y espero que con eso cambie de idea.


    —¿Y si no lo hace?


    —Lo resolveremos, mi amor. Te lo prometo.


    —Te extraño, Just.


    —Yo también, Caperucita.


    «---»


    Ha pasado un mes desde nuestra boda, el mismo tiempo desde la última vez que vi a mi esposo. Habíamos quedado en que vendría a L.A. cuando la casa estuviera lista y ese mismo día conocería a Amber y ese día es hoy. Por ahora, le diremos que soy su amiga, ha pasado muy poco desde la muerte de su madre y sé que no será fácil asimilar la noticia.


    Las manos me sudan y el cuerpo me tiembla en exceso mientras espero a Just y a Amber en el pórtico de la casa. Espero que le guste.


    Me miro la mano y la siento desnuda sin mis anillos ahí. Solo han pasado treinta días desde que los llevo pero me siento extraña sin ellos.


    Cuando el Bentley de Just se detiene frente a la casa, el corazón se me acelera. Son muchas emociones involucradas: verlo de nuevo, conocer a Amber, mostrarle la casa… Creo que sufriré un infarto.


    Just se baja del auto y lo rodea para abrirle a su hija. Los músculos de su espalda se flexionan a través de la camiseta blanca que se puso y me corta el aliento. Eso sin contar lo abultado y delicioso que se ve su trasero en aquellos vaqueros ajustados. ¡Mierda! Si no aparto estos pensamientos lascivos terminaré sufriendo un bochorno delante de la pequeña.


    Amber se baja del auto junto a Teresa, su nana. La pequeña es una hermosa castaña de ojos marrones muy parecida a su padre pero con los labios en forma de corazón como los de Amanda. Sonrío al tiempo que agito la mano en un saludo. Los ojos de Just encuentran los míos y una ola de calor viaja al sur, directo a mi entrepierna.


    —Hola, linda. Tú debes ser Amber. —La saludo con una sonrisa una vez que suben los tres escalones de la entrada. La niña frunce los labios y se cruza de brazos.


    —Mi amor, Less te está hablando.


    —Hola. —sisea. Le doy una mirada rápida a mi esposo y sacudo la cabeza a los lados. No quiero que la presione.


    Justin me presenta a Teresa, una señora mayor muy encantadora. Mi esposo me comentó que cuida de Amber desde que es un bebé y que es como una segunda madre para él pues antes trabajaba para su padre.


    Iniciamos el recorrido dentro de la casa poco después de su llegada. Justin no deja de decir que le encanta y que hice un buen trabajo. Sonrío emocionada pero a la vez me muero de miedo, no sé qué pensará Amber de su habitación.


    —¿Te gusta, cariño? —le pregunto a la niña.


    —¡No me digas cariño! —Me grita y luego mira a su padre—: Quiero irme a casa.


    —Amber —Just se inclina delante de ella mientras la toma de las manos—. Quiero que esta sea nuestra casa a partir de ahora. ¿No te gusta?


    —¿Y si mi mami vuelve y no me encuentra en casa? —¡Dios!, me rompe el corazón.


    Justin la abraza y le dice que ya han hablado de ello, que su mami está en el cielo y que no volverá. Amber comienza a llorar, provocando que yo también lo haga.


    —¿Viviremos Teresa, tú y yo aquí? —Le pregunta. Justin asiente en repuesta. Sé que tomará mucho tiempo antes que le podamos hablar de lo nuestro pero al menos la mudanza es un avance.


    Pedimos de comer una vez que ella se calmó. Mientras comíamos alrededor de la mesa, fui asediada por Amber. Me preguntó a qué me dedicaba, si me gusta vivir en L.A., dónde conocí a su padre… Esa pregunta la respondió Just, le dijo que era su amiga y escuchar eso me conmovió de tal forma que tuve que contener las ganas de llorar.


    Para Amber seguiría siendo solo eso, la amiga de su papi, la mujer que lo había ayudado a decorar su casa y nada más. ¿Por cuánto tiempo? Eso ninguno de los dos lo sabía, motivo por el que me sentí más triste.


    Me despedí de Justin, Amber y Teresa con un gesto de la mano. Era muy pronto para el contacto físico con la niña y no quería hacer distinciones al despedirme.


    En vez de ir a mi solitario apartamento, fui con James, mi terapeuta. Necesitaba hablar con alguien de esto y él era mi mejor opción, decía las cosas adecuadas para canalizar mis emociones.


    Su consejo fue ir despacio con Amber y, de ser posible, llevarla también a terapia para que pudiera sobrellevar los cambios. Le doy las gracias y le digo que lo hablaré con Justin.


    Conduzco a casa escuchando Spark de Coldplay. Me uno a las voces y canto: «mi corazón es tuyo… eres tú en quien me apoyo… ».


    —Hola, Caperucita. —Me saluda Just cuando cruzo el pasillo que da a mi apartamento.


    Doy saltitos mientras corro hasta él para comérmelo a besos. Una vez que lo libero le pregunto por Amber, me dice que se quedó dormida y se fugó un rato para ver a su esposa. ¡Qué lindo!


    —¿Crees que llegue a quererme? —inquiero mientras abro la puerta de mi apartamento.


    —Si lo hará, solo que hay que darle tiempo, mi amor. —pronuncia mientras me abraza. Lo echaba tanto de menos, mi lugar feliz está entre el cobijo de sus brazos.


    —¿Y si no lo hace? No quiero perturbarla, Just. No quiero ser la tercera en discordia en tu pequeña familia. —le digo, apartándome de forma abrupta.


    —Tú también eres parte de ella, Caperucita. No te rindas.


    —No debimos apresurarnos, Just. Casarnos, comprar una casa en L.A., mudarte con ella desde Anaheim... —Los ojos se me nublan mientras lo digo, pero es la verdad.


    —Eh, nena. Nada fue un error. Cuando mi hija te conozca mejor se va a enamorar de ti tanto como yo.


    —Fui con James al salir, me dijo que…


    —¿Fuiste a verlo? ¿Por qué? —me pregunta enojado.


    —Mierda, Justin. Ya lo hemos hablado. Tienes que dejar de celarme de esa forma, no es sano.


    —Tienes razón. Es que… Te extrañaba tanto. No duermo, no como… no vivo sin ti.


    —¡Que exagerado! —Sonrío en consecuencia de sus palabras, me encanta cuando es romántico.


    —¿No me crees? Perdí dos kilos.


    Me humedezco los labios de forma seductora y le digo—: Demuéstrame cuanto me extrañaste, guapo.


    —Claro que lo haré, Caperucita.


    Perdí la cuenta de las veces que hicimos el amor. Ciertamente Just me extrañaba y mucho. Usó unas posturas conmigo que no tengo forma de describirlas. Estar con él siempre me lleva a una vorágine de placer que jamás había experimentado. Eso del Sexo con Sentido, del que habla tío Axxel en su libro, tiene más sentido ahora, valga la redundancia.


    Las semanas fueron pasando, trayendo consigo algunos avances con Amber. Es una niña muy dulce, extrovertida y muy inteligente. Poco a poco me la he ido ganando. Aún sigue pensando que soy amiga de su papi pero creo que dentro de poco podremos avanzar a “novios”.


    En unos días cumpliremos cuatro meses de casados y para celebrarlo iremos a Universal Studios, tanto Amber como yo queremos conocerlo y me emociona la idea.


    Otro avance fue conocer al famoso Erick Crowley, el padre de Justin. Debo decir que me agradó, es un hombre bastante guapo a pesar de sus años y muy amable además. Si es un ser horrible, como aseguró papá, no se le nota. Aunque caras vemos, corazones no sabemos, reza el dicho.


    Me tumbo en la cama luego de darme una larga ducha y me comienzo a quedar dormida sin mucho esfuerzo.


    Dos suaves manos se deslizan por mis muslos, abriéndose paso hasta mi entrepierna. Me remuevo, deseando que los movimientos se hagan más intensos y profundos.


    El olor característico de Just me hace sonreír. Tenía días sin un despertar tan delicioso.


    —Buenos días, nena. ¿Me extrañabas?


    —Como loca. —le digo mientras lo atraigo con las piernas y lo hago caer sobre mí. Estuvo varios días en Texas con Amber visitando a los abuelos de la niña.


    Tomo su boca, como quien muriera de hambre, y me lo como con un beso codicioso y glotón. Su miembro duro se remonta sobre mi sexo a través de la tela de algodón de mis bragas.


    —No puedo seguir con esta tortura de no tenerte a diario. —murmura cuando libero su boca. Lo tumbo en la cama y lo desvisto con premura y determinación, mientras él desgarra la tela de mi camiseta sin mucho esfuerzo. Su boca caliente se adueña de mi seno de forma cadenciosa, incitándolo con su lengua para que se exciten. Jadeo alucinada por la deliciosa fogosidad que me recorre toda.


    Le quito los pantalones, liberando la manifestación de su hombría, y le hago el amor a su polla lamiéndola, succionándola fuerte y duro como a él le gusta.


    Just me toma de las muñecas antes de venirse y me tumba en la cama. Separa mis piernas a cada lado y hace lo mismo con mis labios, esos que están deseos de recibir las acometidas de esa lengua que sabe usar tan bien para hacerme estallar en placer. Tomo las sábanas en mis puños mientras mi hendidura es atacada insistentemente por mi esposo… Llego a un orgasmo intenso e inagotable. Sin ser suficiente para ninguno, su sexo copula con el mío, haciéndome vibrar centímetro a centímetro.


    —Te amo tanto, Caperucita.


    —Lo sé, guapo. Lo estoy sintiendo ahora mismo.


    Sus acometidas van en sincronía con las mías. Somos dos amantes desesperados por demostrarlo, desesperados por saciar la ausencia que se sintió como años luz.


    Gritamos compulsivamente nuestros nombres, como si cantáramos una misma melodía con diferente letra.


    Mi musculoso, sexy y maravilloso esposo, me mantuvo por horas ocupada. Lo amo tanto.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 27


    


    Justin


    


    Ocho meses después...


    


    Mis mañanas son las mejores cuando despierto así, con mi Caperucita a mi lado. Cuando estoy en casa me levanto antes que ella solo para contemplarla, para disfrutar de su hermoso rostro, enmarcado con su rojizo cabello desordenado como resultado de nuestra noche de pasión.


    Mi corazón reacciona palpitando con rudeza en mi pecho cada vez que la miro o que la pienso. Vaya a dónde vaya siempre está presente. Aunque a veces siento miedo de que un día lo nuestro se termine. Es un pensamiento irracional porque sé cuánto me quiere pero no lo puedo evitar.


    Acaricio sus hermosos labios carnosos con mi pulgar, recordando todas las veces que me han deleitado con sus besos. Mi esposa es como un sueño, es mi sueño hecho realidad. La deseé durante todos estos años y ahora la tengo conmigo.


    No fue fácil llegar hasta aquí, ameritó mucha paciencia y comprensión de su parte. Pero poco a poco mi mujer se fue ganando a mi hija. Porque aunque Amber sigue recordando a su madre con cariño, Less ha ocupado un gran espacio en su corazón. Veo como la quiere y eso me hace feliz.


    Para cuando cumplimos seis meses de casados le dije a mi hija que estaba enamorado de Less y que quería saber si podía pedirle que fuera mi novia. Mi niña sonrió encantada, le había tomado mucho cariño. Debo admitir que el tal James tenía razón, las terapias le hicieron muy bien a mi hija.


    A pesar de eso seguimos viviendo separados por un tiempo por recomendación de su terapeuta. Su consejo fue que dejáramos que las cosas fluyeran solas y así pasó. Less venía a diario a casa, compartía con Amber, la llevaba a la escuela, le hacía aperitivos… Entonces una tarde mi hija le preguntó que por qué no se mudaba con nosotros y ella le dijo que le gustaría mucho y desde ese día se quedó en casa.


    —Buenos días, nena. —La saludo cuando abre los ojos.


    —Hola, guapo. ¿Velándome de nuevo los sueños?


    —Lo prometí y eso haré, Caperucita.


    —¿Eso te hace a ti el lobo o el cazador?


    —Seré lo que tú quieras, mi amor.


    —Entonces eres el cazador, porque el lobo es malo.


    —¿Y yo soy bueno?


    —Muy bueno, Just. —Sus dulces labios se apoderan de los míos, convirtiéndome en un títere que se mueve a su antojo. Ella es tan mía como yo soy suyo.


    Con Amber celebramos otra boda el mes pasado, el día de nuestro aniversario. Mi niña preguntó una tarde mientras nos bañábamos en la piscina que cuándo sería nuestra boda. El rostro de Less se iluminó y sus ojos se humedecieron, le hacía muy feliz que Amber la hubiera aceptado.


    Fue en el estadio de los Angelinos, mi hija lo quiso así y se lo concedimos. Less se veía como un ángel bajado del cielo en aquel vestido champagne. Le dejaba los hombros al aire y se le ceñía al cuerpo a la perfección, estilo sirena, algo así dijo que se llamaba. Yo usé un smoking de tres piezas negro, como lo pidió mi esposa. Y Amber un lindo vestido rosa que terminaba en falda tipo tutú, fue quien sostuvo los anillos.


    Fue una linda ceremonia en medio de amigos y familiares y finalizó en una hermosa recepción en un hotel de la ciudad. Less no dejó de sonreír en toda la noche, al igual que yo. Al fin podíamos anunciar a los cuatro vientos con libertad que éramos esposos.


    —Adiós, princesa. Te amo muchísimo.


    —Yo más, papito. Que la pases súper en el entrenamiento. —Beso sonoramente las mejillas de mi pequeña —ya no tan pequeña— y la dejo en la escuela. Todas las mañanas la traigo y luego Less o Teresa la buscan.


    Golpeo el volante de mi Bugatti con los dedos al ritmo de Sweet Child o' Mine de Guns N´ Roses de camino a Anaheim, al fin me reincorporaré en el equipo y estoy emocionado.


    Mi móvil comienza a sonar con el tono de Paul, respondo con el altavoz y lo saludo diciendo: «Hola, idiota». Él responde: «¿Qué tal, imbécil?». Luego del insulto, me dice que cancelaron el entrenamiento por unas reparaciones en el estadio. Cruzo en el primer retorno para L.A. de inmediato, espero pillar a Less en la ducha.


    Llego a casa y tiro las llaves en el cuenco de metal que está sobre una mesa en el pasillo. Abro la puerta de la habitación, preparado con una sonrisa para decirle sorpresa, pero soy yo el sorprendido.


    Un tipo alto, y de espalda ancha, está sobre ella, desnudo de la cintura para abajo. Tiro de él hacia atrás y lo aparto de Less, está desnuda, con la respiración agitada y las mejillas ruborizadas. Mi esposa entorna los ojos y comienza a llorar fuerte.


    —¿Por qué, Less? ¿Por qué?


    —Dile la verdad, bebé. —pronuncia el maldito que se estaba follando a mi mujer.


    


    Empuño su camiseta en mis manos y lo empujo contra la pared—: ¿Quién coño eres tú? —El tipo rubio de ojos verdes me mira con prepotencia. Le rompería la cara si pudiera pero mi corazón se ha roto en tantos pedazos que arrasó con mi alma y devastó mis fuerzas.


    El rubio me toma desprevenido, aprovechando mi debilidad, y me golpea en el estómago, un golpe certero que me quita todo el aire. Sin haberme recuperado me da dos golpes más, esta vez en el rostro. Caigo al suelo, donde me sigue golpeando con la punta de sus botas de seguridad.


    —No hace falta que lo lastimes, Adam. Te dije que me iría contigo y lo haré. —Sus palabras me duelen más que los golpes de su amante. Quizás cuánto tiempo se estuvieron revolcando, burlándose del idiota que lo ignoraba por completo.


    —Eres una… —Me atraganto con las palabras. Quiero herirla tanto como lo estoy yo pero al hacerlo me volveré a lastimar. Así de grande es el maldito amor que siento por ella.


    —Cualquiera. —Completa Less.


    Asiento frenéticamente mientras las lágrimas nublan mi visión. Su silueta se desdibuja delante de mí, ella no es la mujer que creí amar. La desconozco.


    —Lárgate con tu amante. Vete de mi casa y de mi maldita vista. ¡Ahora! —le grito.


    —Just… —pronuncia apenas como un susurro. Sus ojos celestes nunca me habían parecido tan falsos y viles. Están tan sucios como su cuerpo.


    —Bebé, tarde o temprano iba a pasar. —murmura el maldito detrás de mí.


    —¡Lárguense los dos! —grito con todas las fuerzas que me quedan en algún rincón de mi desolado cuerpo.


    —Busca a Amber. —musita Less antes de irse. No entiendo porqué estaba temblando de esa forma cuando fue ella quién cometió la falta. A pesar de eso me duele verla así, me duele el sonido afligido de su voz… me duele hasta respirar.


    La puerta hace un leve sonido al cerrarse y, sin saber porqué, eso hace que me derrumbe en el suelo gritando su nombre, despotricando con todos los improperios que existen en el diccionario por su cruel traición.


    Me incorporo no mucho después de eso y comienzo a destruir todo lo que encuentro a mi paso. Devasto la habitación el mismo modo que está mi alma, mi corazón… todo dentro de mí.


    «Bebé, tarde o temprano iba a pasar», esas malditas palabras se repiten como un eco en mi cabeza. No era la primera vez, quizás desde cuando se acuesta con él.


    —¿Por qué, Caperucita? ¿Por qué, nena? ¿Por qué? —le grito al retrato que sostengo en mis manos. Es una fotografía de ella donde está soplando un tierno beso hacia mí. La tomé la noche de nuestra boda en el muelle.


    Quiero despertar de esta pesadilla horrorosa. Quiero amanecer de nuevo a su lado, rozando sus hermosos labios, viéndola abrir los ojos claros que hasta esta mañana creía sinceros.


    Una melodía armoniosa comienza a reverberar por la destruida habitación. Busco el origen y me encuentro con el móvil de Less. Es su hermana quien la llama.


    —Less. Gracias a Dios. No sabes lo qué pasó…


    —No soy ella.


    —¿Justin? Oh, Dios. Necesito advertirle algo a Less.


    —No está aquí.


    —¿Dónde está? ¿Por qué tienes su móvil?


    —Lo dejó cuando se fue con el maldito rubio con el que la encontré follando en mi cama.


    —¡Oh mi Dios! ¡No! —grita angustiada.


    —Sí, tu hermana es una…


    —No, Justin. No lo entiendes. Ese era Adam Payne. Él… Less está en peligro.


    —No me jodas, Lexie.


    —Me importa una mierda lo herido que estés. Ese hombre es un desgraciado y te aseguro que lo que viste no era ella siéndote infiel. Quizás con qué la amenazó para que cediera.


    —No sé quién es ese jodido Adam y no me importa. Sé lo que vi. Tengo el corazón hecho una mierda y todo es por su culpa.


    —Pues te lo diré quieras o no. Ese hombre es un violador, abusó de mí hace cuatro años y… era el novio de Less. Lo supimos muy tarde. Papá me acaba de llamar diciéndome que se escapó de prisión.


    —¡Joder! Yo la boté de la casa. Le dije que…


    —Escúchame, Justin. Necesito que la encuentres. Búscala. Llegaré en unas horas a Los Ángeles. Mientras tanto no dejes de buscarla te lo suplico. —Su voz suena rota, desolada.


    Corro fuera de la habitación hasta la salida y busco las llaves que dejé en el cuenco pero ya no están. El maldito de Payne debió tomarlas. Debí saberlo, ella se veía muy asustada. Pensé que era porque la había descubierto pero no era por eso, tenía miedo de él.


    —Maldito desgraciado.


    Corro al garaje y me monto en mi Ducati. Tomo una gran bocanada de aire y me armo de valor. Estoy temblando mucho. No sé si pueda conducir y lo peor no sé dónde buscar, pueden estar en cualquier parte.


    «Busca a Amber», fue lo último que dijo. El estómago se me revuelve al instante al imaginar que mi hija esté en peligro. ¿Y si fue esa la razón por la que accedió a…?


    —No, Dios mío. Espero que ese degenerado no la haya obligado a nada. Si algo le pasa a mi Caperucita no podré vivir con ello.


    Enciendo la moto para ir a la escuela de Amber, tengo que estar seguro que está a salvo antes de ir por Less, quien sabe a dónde.


    Cuando llego a la escuela de Amber, corro hasta su salón y la veo sentada en su puesto habitual. Entro, abrazo a mi princesa y la lleno de besos al tiempo que le agradezco a Dios que está a salvo.


    Ella me pregunta que si todo está bien, le digo que sí, pero que necesito llevarla a casa. Me pregunta por Less y le digo que está en una sesión de fotos que tomará todo el día. La sola mención de su nombre me eriza la piel. No sé donde está. No sé si está a salvo y todo es mi jodida culpa.


    Dejo a mi hija con Teresa en casa, con la advertencia de que no le abra la puerta a nadie. No creo que él regrese pero no me puedo confiar.


    Mi móvil vibra en mi bolsillo y respondo sin mirar quién es.


    —Aquí Crowley.


    —Eres un idiota. ¿Por qué carajos dejaste que mi hija se fuera con ese maldito? Si algo le pasa… Te mataré. Lo juro.


    —Es que yo…


    —Es tu esposa, no una cosa que se bota.


    —Lo sé. No podía pensar claramente...


    —Voy de camino allá. La policía de Miami lo está buscando pero necesito que pongas la denuncia. Más te vale que la encuentren entera y sin un rasguño, Justin, porque no me importará reventarte a golpes.


    Quisiera que estuviera aquí y me diera esa paliza. La merezco. Fui un estúpido cegado por los celos y el dolor y la dejé en manos de una bestia, del maldito lobo del cuento.


    —Papá, necesito que me ayudes. —pronuncio con la voz quebrada.


    —¿Qué pasó, campeón?


    —Secuestraron a Less. Yo… Mierda, papá. Te necesito. Voy de camino a la comisaría, nos vemos ahí.


    —Ahí estaré, hijo.


    Cuando llego al lugar, los detectives ya están al tanto. La policía de Miami les comunicó de la fuga de Payne y comenzarán con la búsqueda de mi esposa. Les doy los datos de mi Bugatti y del GPS, es el único auto que faltaba.


    —Campeón, lo siento tanto. ¿Qué pasó?


    —Fue mi culpa, viejo. —Lo digo con un dolor agudo atravesando mi pecho. Le cuento lo que me dijo Lexie y lo que pasó cuando la encontré con él. De haber sabido la historia nada de esto habría pasado. Aunque debí confiar en ella. Nunca me dio motivos para dudar. Joder, necesito encontrarla ya.


    Me siento impotente al no poder hacer más que esperar. Es una agonía y un castigo bien merecido pero a costa de lo que pueda pasarle a ella.


    «---»


    Han pasado más de seis horas desde que la eché con ese violador. Encontraron mi Bugatti abandonado en un estacionamiento cercano a casa, lo que quiere decir que cambiaron de auto. Pueden estar a kilómetros de aquí a estas horas.


    El desconsuelo que siento es cada vez más grande. Mi cabeza se ha llenado de imágenes horrorosas y devastadoras. Si la obligó a desnudarse en casa… El estómago se me revuelve al imaginarla sometida. Me levanto de la fría silla de plástico de la comisaría y vacío el contenido de él en un basurero. Papá me sostiene mientras lo hago y me dice que estará bien. No estoy seguro de eso.


    —Esto es tú culpa, pedazo de mierda. —Es la voz del señor Hudson. Trato de incorporarme pero no me da tiempo. El padre de Less me estampa contra la pared con fuerza. No me defiendo.


    —Suéltalo—le exige mi padre.


    —Eres igual que él. —gruñe enojado.


    —No metas a Justin en nuestros problemas, Maison. Mi hijo no es como yo. Él es bueno.


    —Un buen hijo de puta que dejó a mi hija en las manos de un malnacido. —Después de decir eso me suelta. Pero entonces mi padre lo golpea fuerte en la mandíbula mascullando: «su madre no era ninguna puta».


    Me meto en medio de la pelea antes de que los metan presos a ambos y empeoren la situación.


    —Basta, él tiene razón. Es mi culpa y la asumo. Ahora lo único que importa es encontrar a Less.


    Las primeras veinticuatro horas se cumplieron y nada ha cambiado. Less sigue desaparecida, llevándome al borde de un abismo. Nunca había deseado estar muerto hasta hoy.


    Mi hija comienza a inquietarse, me dice que quiere ver a Less e insiste en que la llame. No me queda más que decirle la verdad, a medias. Amber se echa a llorar en mi pecho y dice que no la quiere perder.


    Me conmueve sobremanera el dolor de mi hija, que es también el mío. Perdió a su madre hace poco y tiene miedo de perderla a ella.


    —Va a volver, cariño. Estoy seguro.


    —Búscala, papito. Tráela a casa, por favor.


    —Eso haré, preciosa. —Es una promesa que espero cumplir. Le seco las lágrimas y le pido a Teresa que le prepare algo. No quiero que se enferme.


    Perdóname, mi Caperucita. Perdóname por herirte de nuevo, por no cuidarte, por ser un idiota. Me haces tanta falta que siento como si la vida se me esfumara.


    —No llores, papito. —Mi princesa me abraza fuerte, llenando mi corazón con un poco de esperanza.


    Mi móvil suena con el tono de un mensaje. Lo reviso y me encuentro con una foto de Less amarrada a la cama, completamente desnuda y con la boca amordazada. «Less es mía», dice el mensaje.


    El corazón se me parte en miles de pedazos y la culpa me barre como un tsunami.


    —¡Oh mi Dios, nena! ¿Qué fue lo que hice?


    

  


  
    


    


    Capítulo 28


    


    Less


    


    —Hola, princesa. ¿Qué tal tu día en la escuela?


    —Espantosa. No quiero ir más. —Lo dice con un puchero terrible. Es un poco malcriada. Just la mima mucho y se lo he dicho. Pero bueno, entiendo porqué lo hace.


    —Cuéntame.


    —Un niño, Ridge, me dijo que soy linda y que quiere salir conmigo.


    —¿Y qué tiene eso de espantoso?


    —Es asqueroso. Nunca saldré con un chico y mucho menos me besaré como lo hacen papá y tú.


    —Sigue pensando así hasta por lo menos seis años más. Por la salud y bienestar de tu padre.


    —¿Está enfermo?


    —No, cariño. Lo digo porque se volverá loco si sabe que ya tienes un pretendiente. Ese hombre es recontra celoso.


    —Lo sé. He escuchado como gruñe cuando ve las tapas de las revistas donde sales tú. Dice algo como: «Todos verán lo que es mío». —Pronuncia, imitando la voz de Just.


    —Ya lo imagino, mi amor.


    Amber se remueve en el taburete de la cocina, donde está sentada, al escuchar cómo la llamé. He notado que siempre reacciona cuando le digo algo lindo y eso me conmueve. No imagino lo feo que debe ser perder a tu madre, ni quiero imaginarlo.


    —¿Sabes que te quiero mucho, cariño?


    —Yo también te quiero mucho, Less. —dice con una pequeña sonrisa. Rodeo la encimera y le doy un apretujón fuerte.


    Le entrego las tostadas con mantequilla de maní que le preparé para la merienda, dice gracias con una enorme sonrisa y se va a la sala para comer mientras ve una de sus series en Disney Channel. Amber es muy dulce y la he aprendido a querer mucho.


    Le digo que iré al gimnasio, que está al lado de nuestra casa, y ella responde elevando el dedo hacia arriba. Puede pasar horas delante de la televisión sin pararse ni a orinar. Tampoco es que la deje, los niños necesitan reglas.


    Mientras troto en la caminadora hablo con mamá de Holly, mi nueva hermanita que está por cumplir seis meses. Es una lindura de cabello castaño claro y ojos cafés, la perfecta combinación entre los dos. Papá le arrebata el móvil y me interroga como un detective a un criminal. Mis respuestas: «Estoy bien», «Sí, Justin me cuida», «No papá, no tendré un hijo todavía». «Porque no».


    Me despido de él y llamo a Lexie. Me cuenta feliz que sus hijos nacerán muy pronto. Al final accedió al vientre de alquiler con un procedimiento in vitro que terminó en un embarazo múltiple, serán dos niños y una nena. Le digo que la semana próxima iré a Londres para estar con ellos cuando nazcan mis sobrinos. Estoy tan emocionada.


    Mi apuesto y cariñoso esposo llega a las ocho de la noche. Cenamos juntos la paella[16] que preparó Teresa. Es un plato típico de Valencia–España, su ciudad natal.


    Luego de cenar, nos fugamos a la habitación para hacer el amor como dos poseídos. Mañana comenzará su entrenamiento para volver al equipo y no nos veremos tan a menudo.


    Temprano en la mañana Just y Amber se despiden de mí con un beso cada uno. Me quedo mirándolos con una enorme sonrisa mientras suben al auto. Justin es un excelente padre y la idea de darle otro hijo me está rondando la cabeza. Pero quizás me espere un par de años más, quiero que las cosas sean más estables para todos antes de dar ese paso.


    —Iré por algunos víveres señora Crowley. —anuncia Teresa antes de salir por la puerta principal. No la corrijo porque me gusta que me llame así pero no me cambiaré al apellido para no lastimar con ello a papá. Todo es muy reciente aún y no quiero abrir viejas heridas.


    El timbre de la puerta suena, cosa que me parece rara. Es muy temprano para recibir visitas.


    —Hola, bebé. —Es lo primero que escucho al abrir la puerta. Intento cerrarla pero él es más rápido. Me empuja dentro y cierra la puerta detrás.


    La sangre se me hiela y el corazón se me detiene al instante. ¿Cómo puede Adam estar aquí? ¿Cómo me encontró?


    »¿No te alegra verme, bebé? —pronuncia con esa voz que antes me emocionaba y que ahora me da asco.


    —¿Qué haces aquí? —balbuceo al tiempo que mi labio inferior tiembla descontrolado.


    —Vine por ti, Less. En todos estos años no he dejado de pensar en ti ni un minuto. ¿Sabes lo difícil que ha sido para mí? —A medida que habla, avanza hacia mí. Camino en retroceso hasta encontrarme con una pared, donde me acorrala entre sus brazos.


    —La policía dará contigo. Lo mejor es que te vayas.


    —Me sobra tiempo, preciosa.


    —No me digas preciosa, degenerado. —Escupo su rostro luego de decir eso.


    —No me hagas enojar, Less. No te gustará si lo haces.


    —¿Qué quieres?


    —A ti.


    —Primero muerta, Adam. Me das asco. Asco. —El corazón me late acelerado en el pecho, bombardeando sangre a borbotones por mis venas. Tengo miedo, mucho miedo de lo que me pueda hacer. Quiero que se vaya, que se aleje de mí de una maldita vez.


    —Odio ese pelo rojo. He tenido que pintar todas tus revistas con marcador negro. ¿Por qué te lo teñiste?


    —No es tu jodido problema. Ahora, suéltame y vete. —Por favor, Dios. Quiero que se vaya.


    —Me iré pero tú te irás conmigo. A eso vine. Pero antes…


    —No me iré. No te quiero, entiéndelo.


    —Tu esposo tiene una nena muy linda, la vi cuando salió con él. A mi amigo Kurt le gustó y decidió seguirlos. Estaba preso por violar niñitas de su misma edad. ¿Te gustaría cargar con algo así en tu conciencia? —Su amenaza hace que reaccione enseguida. Estoy segura de que habla muy en serio.


    —No la metas en esto, Adam. Me iré contigo si eso quieres.


    —Así me gusta, bebé. Llévame a tu habitación. —me ordena.


    —¿Para qué?


    —No te hagas la tonta, Less. He soñado con follarte por más de tres años y no esperaré más. —pronuncia con la respiración acelerada.


    Las lágrimas escuecen mis ojos y un dolor intenso traspasa mi piel. Nunca imaginé que lo tendría de nuevo enfrente y mucho menos de esta forma.


    Camino a pasos lentos hacia las escaleras. Cuando pongo los pies en el primer escalón comienzo a correr. Adam gruñe detrás de mí siguiéndome los pasos. Estoy cerca de entrar a la habitación que comparto con mi Just cuando se abalanza sobre mí, haciéndome caer al suelo con él encima.


    Araño el suelo de madera mientras me atrae hacia él. El miedo y el terror se apoderan de mí. Grito a todo pulmón por ayuda, pero es inútil, vivimos en una colina y no hay nadie en casa.


    —No me hagas enojar, Less. —Me levanta del suelo tirando de mi cabello. El dolor hace que las lágrimas corran en cascada por mi rostro.


    »Dentro de poco gritarás mi nombre pidiendo más, bebé.


    —No lo haré, maldito. —espeto.


    Adam me mete a empujones a la habitación y me tumba con fuerza sobre el colchón en el que hace menos de una hora hice el amor con Just, algo que ahora me parece un sueño lejano.


    —Necesito saber si Amber está a salvo. —La voz me falla por momentos mientras hablo.


    —Lo sabrás cuando yo lo diga. Yo mando, no tú.


    Las manos sucias y frías del maldito que destrozó nuestras vidas me desnudan con prisa y desesperación. Inhalo fuerte con los ojos cerrados cuando siento el peso de su cuerpo recargado sobre mí.


    —Tan preciosa como siempre. —murmura en mi oído. Odio esa maldita palabra y lo odio a él.


    Sus impúdicos labios besan mi cuello, al tiempo que su mano me sujeta por la nuca. Lloro amargamente mientras él me toma para sí. La suciedad vuelve a apoderarse de mi cuerpo, instalándose en mi corazón.


    —Bésame, Less. —me ordena.


    —No puedo, Adam. Por favor, no me obligues.


    —Poco a poco, bebé. Volverás a ser mía como antes.


    —Nunca más, Adam. ¿Me escuchas? Puedes tener mi cuerpo, pero mi corazón jamás. No es tuyo.


    Me abofetea fuerte en la mejilla con la mano abierta, esparciendo una ola de dolor desde ahí hasta todo mi rostro.


    —Eres mía, Less. Tu cuerpo, tu corazón, tu boca… mía.


    Mi verdugo se incorporada de la cama, se desabrocha los vaqueros y los desliza al suelo. Su enorme polla se yergue erecta delante de mis ojos. Los cierro, para no verlo más. Odio lo que va a pasar y lo aborrezco con todo mi ser.


    —¿Te hiciste un maldito tatuaje? ¿Qué mierda significa yo no te amo? —gruñe con frustración.


    —Léelo y repítelo, Adam. ¡Yo no te amo!


    —Cállate, perra. —grita enojado.


    Eso es lo que soy para él, su perra. Es lo que siempre fui y, en este momento, es más verdad que nunca.


    Su cuerpo caliente y pesado cae sobre el mío de nuevo, pero con más fuerza y presión que antes. La respiración se me agita por el terror que me produce saber lo que pasará. Todo gira a mí alrededor como una tromba de agua que me arrastra hasta el vértice. Giro y giro dentro, gritando a la vez por ayuda.


    —No quiero, Adam. No quiero que lo hagas. Si en verdad me quieres, por favor. ¡No! —Me sacudo debajo de él, tratando de apartarlo de mí con toda la fuerza que mi cuerpo contiene, pero no logro ni siquiera moverlo.


    —Eso decía tu dulce gemela: «No le diré a nadie, lo juro», «No. No. No». Siempre no. —A medida que habla, su presión sobre mis muñecas es más fuerte. No sé en qué momento me sujetó así.


    —Maldito desgraciado, siempre lo supiste. —Pataleo, intentando liberarme de su peso y fracasando miserablemente.


    —No le vi la cara, Less. Pero tu cuerpo y el suyo son iguales. Cuando te vi en el estadio, recordé esa noche y supe que te quería para mí. Fue una maldita coincidencia que fuera tu gemela.


    —Te odio con todo mi ser, Adam. Te odio y espero que un día te pudras en el infierno. —Lo grito tan fuerte, que me arde la garganta.


    —Te llevaré conmigo a dónde sea, bebé. No lo olvides. —Su miembro duro se posa en los labios de mi sexo y me estremezco. Prefiero morir antes de sentirlo dentro de mí.


    Escucho pasos pesados acercándose a la habitación. Hago un intento para gritar, pero Adam es más rápido y me cubre la boca con su enorme mano.


    —Si es tu jodido esposo, no digas ni una palabra. Di órdenes de secuestrar a la nena si no tienen noticias mías en una hora. Tú lo decides, Less. —Asiento débilmente y me quedo quieta.


    La puerta se abre segundos después. El peso de Adam sobre mí desaparece cuando Just lo aparta con furia. Su mirada se enfoca en mí y veo el dolor crecer en sus ojos cafés. La suciedad y la culpa se arremolinan en mi interior. Odio que me mire de esa forma tan adusta. Odio que piense lo peor de mí.


    Quiero gritarle “Sálvame”, pero no puedo. Si a Amber le pasa algo no me perdonaré nunca.


    Adam enviste a Just, golpeándolo fuerte en el estómago. Con dos golpes más en su mandíbula, lo hace caer al suelo y lo comienza a patear. Just es fuerte pero Adam es más alto y musculoso.


    El miedo de que termine por matarlo me paraliza y me llena de valor en partes iguales.


    —No hace falta que lo lastimes, Adam. Te dije que me iría contigo y lo haré. —Es mi único recurso para que no lo siga golpeando.


    Al instante se detiene y hace un amago para que me acerque a él. Me visto con la bata de seda con la que dormí anoche y camino hasta él.


    Just se levanta del suelo con un quejido de dolor. Desearía correr hasta él para ayudarlo pero no puedo.


    —Eres una…


    —Cualquiera. —Es lo que me iba a decir. Su asentimiento lo confirma. Saber que lo piensa me desgarra el alma y me parte el corazón.


    »Lárgate con tu amante. Vete de mi casa y de mi maldita vista. ¡Ahora! —pronuncia con amarga pena, señalando afuera.


    «No, mi amor. No me envíes con él. ¿Acaso no ves lo asustada que estoy? ¿Acaso no te das cuenta de que Adam es un monstruo?». Intento que mis ojos hablen por mi boca, pero está muy cegado y dolido para comprenderlo.


    —Just… —trato de hablar pero el degenerando me interrumpe.


    —Bebé, tarde o temprano iba a pasar.


    —¡Lárguense los dos! —Su grito es desolador y su orden la oportunidad que necesita Adam para llevarme con él a no sé dónde.


    Adam me toma por el brazo con fuerza, instándome a salir de la habitación. Antes de salir le murmuro a Just que busque a Amber.


    Mientras bajo las escaleras oro por un milagro, uno que haga que Just se dé cuenta de su error y nos siga, que me salve del infierno al que prometió llevarme Adam. Pero mis peticiones son en vano.


    «---»


    Al abrir los ojos y me siento desorientada. Lo último que recuerdo fue salir de la casa y subir al puesto de copiloto del deportivo de Justin.


    Intento levantarme pero no puedo; mis muñecas están sujetas con cintas negras a los postes de una cama, mis pies igual. El frío que se condensa en mi piel me hace saber que estoy desnuda.


    —Buenos días, Bella Durmiente. Pensé que nunca despertarías. —La voz estridente de Adam me sacude.


    —¿Dónde estoy?


    —En el infierno. ¿No me dijiste que ahí iría? Pues te traje conmigo. —Su torso está descubierto y sus vaqueros cuelgan en sus caderas dejándome ver su ropa interior.


    —¿Qué harás conmigo?


    —Qué más haré, querrás decir. —Una punzada de dolor atraviesa mi pecho. Trato de hacerme consciente del resto de mi cuerpo, en busca de otro dolor, pero no hay más. Al parecer no me ha abusado de mí, todavía.


    —No seas fanfarrón, Adam. Sé que necesitas escucharme gritar. Necesitas que diga que soy tu perra para que me folles. ¿Eso quieres?


    —Me conoces bien, bebé. ¿Vas a colaborar?


    —No. Prefiero morir.


    —Eso también me pedía Lexie: «Mátame».


    —Cierra tu maldita boca y no la nombres. —Tiro de mis manos y pies para intentar zafarme, pero no ceden.


    —No luches, Less. No te resistas porque va a pasar.


    —No mientras lo pueda evitar.


    —¿Amas al pelotero? ¿Lo amas lo suficiente como para renunciar a tu cuerpo para salvarlo?


    —¿Salvarlo de qué?


    —De morir, preciosa. Tu cuerpo a cambio de su vida. —Sus sucios dedos me recorren desde la garganta hasta el final de mi muslo derecho.


    —No te creo. No caeré en tu trampa.


    —Cuando salga en todos los malditos noticieros sin cabeza entonces sabrás de qué hablo.


    —Eres un maldito, Adam ¿Por qué haces esto?


    —Porque me encerraron por tres años en un maldito calabozo, por eso. Tu estúpida hermana me alejó de ti y ese idiota te hizo su esposa. Por eso lo hago. Todos pagarán, uno a uno. —Sus ojos destellan en ira y locura. No hay forma de escapar de él sino es con astucia y mente fría.


    —Es verdad. Ellos nos alejaron. Yo te amaba con locura, Adam. Pero lo arruinaron todo. Quizás Lexie no entendió lo que querías. Solo buscabas darle placer, ¿verdad?


    —Sí bebé, pero no la quiero a ella, te quiero a ti. ¿Lo sabes? —Asiento. Mi discurso está logrando algo, al menos no me mira con rabia. Adam se acerca más a mí y se sienta en la cama.


    —Pero necesito que me sueltes, ¿si?


    —No me engañes o lo lamentarás.


    —Bésame. Siente la verdad en mis labios. —Le pido a pesar del asco y lo revuelto que siento mi estómago. Su boca fría se une a la mía. Separo los labios, dándole cabida a su lengua áspera. El peso de su cuerpo sobre el mío hace más caótico y lúgubre el momento. Odio sus besos, su olor, el calor de su cuerpo macizo sobre el mío. Antes, rogaba por sus caricias. Ahora, me destruyen.


    —¿Me crees ahora? —jadeo, pero no de placer.


    —Te sientes tan bien. Tu boca es tan dulce, bebé.


    —Extrañaba tus besos, Adam. Y quiero tocarte. ¿Me dejas? —Él se levanta de la cama y me libera de manos y pies. No pensé que cedería tan fácil.


    —Tócame, Less. Tómame. —Me pide con voz ronca y con la mirada pletórica de deseo.


    —Quiero tenerte a mi merced. ¿Me darías ese placer?


    —Haz lo que quieras conmigo, bebé. —A pesar del miedo y lo contrariado que está mi corazón, sigo con mi plan. Me subo a horcajadas sobre él para acariciar los músculos de su torso, mientras él toma mi cintura con ambas manos.


    —Eres mi debilidad. Mi obsesión. Mi cielo y mi infierno. —Sus ojos verdes son tan hermosos como siempre, pero sé que todo es mentira, que él es un demonio con rostro de ángel.


    Reparto besos sobre su piel, iniciando en su pecho y deteniéndome en el límite de sus vaqueros. Se los quito, junto con su ropa interior, encontrándome con su maldita polla endurecida.


    Me incorporo de la cama, para atarlo de manos y pies como me tenía a mí… Me sorprende que se deje sin siquiera quejarse, quizás su mente retorcida y sucia ha soñado con esto y por eso se deja hacer.


    Regreso a la cama y me apodero de su polla. Él gime con los ojos cerrados cuando lo follo con mi mano. Poco a poco ejerzo más presión en su maldito miembro asqueroso. Tomo sus bolas con la otra mano y las aprieto con fuerza hasta que el dolor lo hace estallar en gritos.


    —Detente, joder. Me estás lastimando.


    —Eso quiero, maldito. Te arrancaré las bolas con mis manos de ser posible. —Su cuerpo se tensa y se arquea hacia arriba, ante la imposibilidad de defenderse. Con cada uno de sus gritos de ruego aprieto con más fuerza.


    —¡Maldita perra! —vocifera con padecimiento.


    Lo tengo como quiero, dolorido e inmóvil. Lo dejo ahí para hacerme de algún arma.


    Me pongo la bata y recorro el lugar, es oscuro y húmedo; presumo que el sótano de una casa en donde no hay más que esa cama y cientos de cajas. Detrás de una pila de ellas hay un espejo. Encuentro un pedazo de madera en el suelo y golpeo el vidrio hasta romperlo. Tomo un trozo, vuelvo a la cama, rompo un pedazo de tela del cobertor y la envuelvo en mi mano para empuñar el vidrio.


    —¿Dónde estamos? —le exijo que me diga.


    —Te lo dije, en el infierno y de aquí nadie va a salir. —habla pesadamente.


    —Dímelo de una jodida vez o te la corto. —Pongo el filo del vidrio en la raíz de su polla, provocando que su respiración se vuelva pesada por el miedo.


    —No lo hagas, Less. —suplica.


    —¿Disfrutaste violando a Lexie? ¿Disfrutaste desgarrándola mientras gritaba que parases?


    —No.


    —No mientas, Adam. La heriste, la marcaste como un animal. Sus manos, sus rodillas… fue devastador verla. Mereces más que eso, mereces una muerte lenta y dolorosa. —Presiono el vidrio sobre la carne lánguida de su pene, a punto de cercenarlo.


    —Lo siento. Lo siento. —pide asustado, con los ojos desorbitados y la respiración cortada.


    —Ya es tarde. —Cierro los ojos mientras rebano su maldita polla con el vidrio como si fuese de mantequilla. Sus gritos son horrorosos… agónicos.


    Suelto el arma con manos temblorosas, consciente de lo que acabo de hacer. Mis manos están manchadas de sangre, de su maldita sangre sucia. Las limpio con el cobertor de forma compulsiva, pero la sangre sigue fluyendo en mi mano derecha. No es su sangre, es la mía. Debí cortarme con el vidrio mientras lo sostenía. Rompo otro pedazo de tela y lo envuelvo en mi mano.


    Me aparto de la cama mientras respiro pesadamente, a segundos de hiperventilar. Me cubro los oídos con las manos, queriendo apagar los gritos de lamentos de Adam pero estos traspasan cualquier barrera.


    Cuando logro ordenar mis ideas, tomo el móvil de sus vaqueros y marco el número del único hombre que jamás me va a defraudar.


    —Papá…


    —Mi amor, ¿dónde estás? ¿Estás bien?


    —No sé dónde estamos. Me trajo sedada y desperté en un sótano. No sé qué tan lejos condujo.


    —La policía intentará rastrear la llamada, mantente en línea.


    —Encuéntrame por favor. —le pido entre sollozos.


    —No lo dudes, chispita. Te encontraré.


    Los gritos de Adam han disminuido a gemidos cansados. Miro hacia la cama, descubriendo el gran charco de sangre que se formó en a su alrededor. Con la bilis subiendo a mi garganta corro a un rincón y vomito todo el contenido de mi estómago.


    Una vez que termino, subo las escaleras que me llevan a una puerta de hierro oxidada. Está cerrada como supuse.


    —¿Less? ¿Sigues ahí?


    —Sí, papá. ¿Dieron con la dirección?


    —Sí, mi amor. Ya vamos para allá. Siguen en L.A. —Escuchar eso alivia un poco el miedo que se instaló en mi pecho. Vacío mis pulmones con una fuerte exhalación y me digo que pronto terminará.


    —Justin quiere hablarte. —Me quedo en silencio por unos segundos antes de decir:


    —No quiero hablar con él. Dile que no quiero verlo aquí.


    —Less…


    —Díselo, papá.


    —Bien, se lo diré.


    Veinte minutos más tarde, la pesadilla termina. La puerta se abre, dejándome ver los ojos celestes de papá y sus brazos firmes abiertos para mí. Lo abrazo y lloro en su pecho como una niña pequeña.


    Detrás de él veo a Justin. Desearía poder correr a sus brazos y encontrar en ellos refugio pero dejaron de serlo en el mismo momento que crucé el umbral de la habitación que creí nuestra.


    —Ya te tengo, mi amor. Estás a salvo ahora. —pronuncia papá entre lágrimas.


    Camino apoyada en él hasta la ambulancia donde me trasladaran al hospital para curarme la herida de la mano, provocada por los vidrios del espejo. Pero esa no es la herida que me importa, sino la que sangra en mi corazón a causa de Justin, quien me arrojó a los brazos del lobo sin piedad. Todo se fue a la mierda desde ese momento. No habrá forma de que lo mire a la cara sin sentir rencor o ira.


    

  


  
    



    


    Capítulo 29


    


    Less


    


    Una venda en mi mano oculta una herida que sanará en días. Pero las heridas del alma pesan y duelen, te ahogan y te devastan… Tardan mucho en sanar.


    Adam Payne lo hizo de nuevo, me arrebató todo. Pero tuvo su merecido, jamás le hará daño a nadie, no de la forma que se lo hizo a Lexie. Me aseguré de ello. Aunque estuve al menos dos horas dando mi declaración, explicando cómo hice para inmovilizarlo y porqué lo castré. Al final del día me dejaron libre sin levantar cargos, yo era tan víctima de él como lo fue Lexie.


    —¿Estás segura de que quieres hacer esto, Less?


    —Sí, papá. Espérame aquí. —Me bajo del taxi para entrar a lo que un día pensé era un hogar para mí. Era, porque sus palabras siguen sonando en mi cabeza fuertes y claras. «Vete de mi casa y de mi maldita vista».


    —¡Less! —chilla Amber al verme.


    Sus pequeños brazos rodean mi cintura con fuerza. Me hinco a su altura y la abrazo a mi cuerpo. Su olor a fresa y chocolate inundan mi corazón. Extrañaré mucho a mi niña.


    —Gracias por volver. Te extrañé tanto. —Oh mi Dios.


    —Cariño… lo siento mucho pero no me quedaré. —Las lágrimas ya se han aglomerado en mis ojos cuando lo digo.


    —¿Por qué? —me pregunta, apartándose de mí.


    —Porque tu papi y yo no seguiremos juntos. Nos hemos herido y no puedo vivir más con él. Pero te prometo que te llamaré a diario. Te visitaré cuando pueda…


    —¿Qué le hiciste a Less? —le pregunta a su padre, quien presumo está a mis espaldas. Le advertí que no estuviera para cuando viniese y no cumplió.


    —No te enojes con él. Hay cosas que no puedes entender… Te quiero mucho Amber y lo que más me duele es dejarte a ti.


    —¿No quieres que sea tu hija? —Comienzo a llorar enseguida. Mi pequeña niña no merece tanta pena. Pero no puedo quedarme. Lo nuestro se rompió en miles de fragmentos difíciles de juntar.


    —¿Quieres que sea tu mami? —Ella asiente.


    —Lo seré entonces. Donde quiera que esté, siempre pensaré en ti. Prometo llamarte a diario y llevarte conmigo en vacaciones. ¿Te gustaría eso?


    —¿Adónde te vas?


    —A Londres.


    —¿Queda cerca de aquí?


    —No, cariño.


    —No quiero que te vayas, mami. —Su llanto y escucharla decirme mami golpea mi frágil corazón. Dejarla será lo más duro que haga.


    —Yo tampoco, Amber. Pero necesito alejarme.


    —Eres muy malo, papá. Me quitaste a mi mami. Te odio.


    —Amber… —susurra lastimado. La niña sale corriendo escaleras arriba. La puerta de su habitación se cierra con un fuerte azote que se siente en mi corazón.


    Me levanto del suelo con las pocas fuerzas que tengo y subo a la habitación por mis cosas. Los pasos pesados de Just siguiéndome hacen que mi corazón se descomponga. Me duele demasiado la mirada de asco y dolor que dirigió hacia mí, sigue tan fresca en mi memoria como si acabara de pasar.


    —No me sigas, por favor.


    —Nena…


    —No. Destruiste todo, Just. Abriste mis viejas heridas y hundiste tu dedo acusador dentro. No puedo perdonarte.


    Entro a la habitación y me encuentro con una devastación espantosa. La ira y el dolor de Justin causaron todo esto. Mi corazón está igual.


    Me quito los dos anillos y los pongo en el lavabo del baño, el único lugar que no dañó el tornado Crowley.


    Solo vine aquí por las cosas más importantes: mi móvil, mi laptop, el regalo de Adrien, la pulsera y el diario que me dio papá, mis botas militares y mis vaqueros favoritos. Lo demás lo puedo comprar en Londres.


    Abro la puerta y me encuentro con la mirada dolorida de Just. Sabía que estaría ahí, por eso tomé un largo respiro antes de salir y me dije: «Tú puedes».


    Su presencia no se me hace indiferente. Luce impoluto y atractivo con nos vaqueros gastados y una jersey gris grafito.


    Todo mi cuerpo reacciona en consecuencia. Los latidos se me disparan, la respiración se me vuelve pesada y las manos me sudan a mares.


    —Si Amber quiere, la llevarás conmigo a Londres en vacaciones. Me puedes llamar solo si se trata de ella. No quiero que me escribas ni que me busques. No quiero que digas nada de nosotros ni hoy ni nunca. ¿Lo entiendes? —pronuncio con voz firme a pesar del desasosiego que escondo en mi interior.


    —Perdóname, Caperucita.


    —No puedo.


    —Inténtalo.


    —No.


    —Mírame a los ojos, Less. Mira lo arrepentido que estoy.


    —Es bueno que lo estés pero eso no cambia nada. Te necesitaba, Justin. Mis ojos lo gritaban y tú no lo viste, no quisiste.


    —Es que, ponte en mi lugar...


    —No me jodas, Just. Te di mi vida. Me dediqué a ti y a Amber ¿Esa no era prueba suficiente de mi amor? No, verdad. Los celos y la ira te cegaron. Sentenciaste nuestro futuro al echarme de tu vida, al entregarme a ese maldito. ¿Sabes todo lo que tuve que hacer por ti? ¿Lo sabes?


    —No lo sé, nena. Pero solo de imaginarlo me está matando. Mi vida se desmorona sin ti. No me dejes. —me pide de rodillas, abrazándome a su cuerpo y llorando como un niño pequeño.


    Quiero hacerlo, todo mi ser grita que lo haga pero no puedo, no después de haber hecho lo que hice con Adam; sus labios me enajenaron el alma, me ensuciaron el cuerpo y por todo eso lo culpo a él, al hombre que me suplica de rodillas que lo perdone.


    —Me has dejado dos veces, Justin, y las dos veces me rompiste el corazón. Ahora me toca a mí dejarte. —Aparto sus manos de mi cintura y camino por el pasillo rumbo a las escaleras.


    —Sé que lo merezco pero no quiero vivir sin ti. —pronuncia entre sollozos.


    —Vive por Amber. Ella lo merece.


    Bajo las escaleras, embotada, dejando mi alma y mi corazón en aquel pasillo. Mi cuerpo se siente vacío y cansado, agotado de tanto nadar sin llegar a tierra firme.


    —¿Estás bien, chispita? —pregunta papá al subirme al taxi.


    —No, papá. Pero lo estaré algún día.


    Reinventaré mi vida.


    Comenzaré de nuevo.


    Lo intentaré.


    «---»


    Una voz femenina anuncia por los altavoces que es hora de abordar. Me despido de mi padre con un abrazo, sin perder la oportunidad de decirle que lo amo y lo agradecida que estoy por tenerlo a mi lado.


    La fila es larga y parece no avanzar. Mientras espero el corazón se me inquieta al ser consciente de lo que estoy dejando atrás. Porque, a pesar del dolor, los errores y las desavenencias, mi amor por él no ha cesado.


    —¡Less! —grita la voz que subyuga mis razonamientos. Busco el rostro detrás de la voz entre la multitud, pero no lo diviso. Quizás sea una broma de mi subconsciente. Sí, eso debe ser.


    —¡Nena! ¿Dónde estás? —grita de nuevo. No puede ser que esté imaginando esto.


    Segundos después lo veo salir de entre la multitud. Sus ojos marrones apuntan hacia mí como una brújula que encontró el norte. Todo a nuestro alrededor parece detenerse, hasta mi perturbado corazón.


    En un parpadeo lo tengo a centímetros de mí. Torturándome con el olor fragante de su colonia, atormentándome con sus ojos marrones y sus labios humedecidos recientemente por su lengua.


    —No te vayas, Caperucita. —Sus ojos rojos dan señales del llanto que se escurrió por ellos.


    —Se acabó, Justin. Acéptalo. —Puede que lo haya dicho o pensando. No lo sé.


    —No puedo, Less. No puedo ni quiero. Eres mi esposa, la mujer que amo.


    —Me heriste, Just. Mi corazón está tan roto, tan lacerado… Lo hiciste de nuevo y está vez… no encuentro la forma de perdonarte. —Sus ojos se nublan con pena y desdicha. Lamento herirlo, pero es la verdad.


    —Mi corazón se rompió las mismas veces, Less, porque tu corazón y el mío son uno solo. Cada vez que te herí me hería a mí mismo. Sé que no será fácil, sé que nos tomará mucho recuperarnos, pero lo lograremos. Somos los Smith ¿Recuerdas?


    Su aliento caliente se mezcla con el mío al tenerlo tan cerca. Mis muros comienzan a flaquear por lo débil y frágil que me vuelvo cuando lo tengo cerca.


    —No me hagas esto, Just. —pronuncio con un hilo en mi voz.


    —¿Qué te estoy haciendo? ¿Tocarte? ¿Amarte? ¿Desear que ese maldito día se borre de nuestras vidas?


    —Si me hubieras amado de verdad tú no… —Su boca sella la mía, acallando mis palabras. Me dejo hacer por el simple motivo de que necesito sus besos, sus dulces labios acariciando los míos, su suave lengua haciéndole el amor a mi boca.


    —No fue falta de amor, Caperucita. Se me derrumbó el mundo encima cuando te vi. Mi error fue dejar que los celos nublaran mis sentimientos, este amor que me lastima y me salva al mismo tiempo.


    Entiendo de lo que habla porque es lo mismo que siento. Sé que solo él puede reconstruir mi corazón. Es absurdo que sea así cuando fue él quien lo devastó pero el amor no es lógico, el amor es irracional, se da, se entrega… te lastima muchas veces, pero no se desvanece.


    »Sé que si te dejo ir te perderé y no puedo perderte porque sin ti no tengo vida. Estoy muerto, nena. Resucítame.


    —Te odio de la misma forma que te quiero, Just.


    —Yo me odio más, nena. No sabes cuánto.


    Sé que no miente. Sé que está arrepentido y que no es el único responsable por mis heridas. Debí decirle de Adam. Debí contarle mi historia y nada de eso habría pasado.


    «A quien más se le perdona es a quién más amas», dice el verso sagrado. Por eso lo perdono, porque lo amo con cada parte rota de mi alma; lo amo con cada fragmento de mi corazón… Lo amaré siempre.


    —Nunca he besado a nadie en la línea de abordaje. —pronuncio con una leve sonrisa.


    —Nena… —dice sin aliento.


    De rodillas en el suelo, delante de cientos de espectadores atentos, Just saca los dos anillos de su bolsillo y los desliza uno a uno en mi dedo anular. Espesas lágrimas caen entre mis dedos mientras los besa. Es un beso con promesa, es un beso con disculpa… es el mejor beso que me han dado jamás.


    No hacen faltas las palabras cuando los sentimientos traspasan la piel… Cuando Justin Crowley me toca todo mi cuerpo siente su amor, un amor que me ha herido con la misma frecuencia con la que me ha curado, un amor perfectamente imperfecto que, a pesar de los tropiezos, seguirá luchando por vivir.


    


    FIN.


    


    

  


  
    



    


    Epílogo


    


    —¿Lista, nena?


    —Elévame a las nubes, guapo. —Corro hacia adelante, haciendo que el parapente se eleve en el aire.


    —Feliz cumple–aniversario, Caperucita.


    —Feliz aniversario, mi amor.


    Han pasado siete años desde que mi hermosa Caperucita me dio el sí sobre el mismo muelle donde me enamoré de ella. Medio segundo me bastó para amarla pero una eternidad no me será suficiente para demostrárselo.


    —Ven Josephine, asciende conmigo. Vuela, vuela, alto, muy alto[17].


    —No es gracioso, Just.


    —Sí lo es, Caperucita.


    —Bueno, si el parapente cae al agua y te mueres congelado harás otra escena de DiCaprio, la más épica.


    —No es gracioso, tienes razón.


    —Siempre la tengo, guapo.


    El sol comienza a caer en el horizonte cuando aterrizamos en la orilla de la playa, esa que hemos convertido en nuestro paraíso en la tierra. Ahí la conocí. Ahí me enamoré y ahí la hice mi esposa.


    —Nunca he hecho el amor con un castaño sobre un muelle. —dice seductora.


    —¿Lo has hecho con un moreno?


    —Oh cielos, Just. No comiences.


    —Estaba bromeando, nena. Ven aquí. —Me adueño de esos labios que destilan miel cuando los beso. Me atrevo a ir más allá y le quito la camiseta de tiras, que se amoldaba a su piel segundos antes. Desabrocho su brasier negro con una mano mientras que hundo mis dedos en su cabello ahora castaño.


    Tomo sus pechos pesados y turgentes con mis manos, incitando sus pezones con los pulgares. Un jadeo delicioso se le escapa de la boca, haciendo que mi polla se impaciente por hundirse dentro y profundo en su cálido sexo.


    —Eres hermosa, nena. Perfecta y hermosa.


    —Síguelo diciendo, Just. Y quizás un día lo crea.


    —Nena… ¿Qué más necesitas para que lo entiendas? Amo cada marca que ha quedado en tu piel. Es la prueba fehaciente de lo más grande de nuestras vidas, nuestros hijos. —La sigo besando hasta deshacerme de toda la ropa que me separa de su hermosa piel. Perfecta. Es deliciosa y perfecta.


    La cargo en mis brazos para llevarla dentro de una enorme carpa, más grande y acondicionada que la de aquella noche. La tumbo sobre el colchón, tomándome el tiempo para venerar cada parte perfecta de su piel. Me detengo en la primera prueba de amor que me dio, su tatuaje. Me arrodillo en el suelo y poso mis labios sobre él. Lo beso, susurrando las palabras ahí escritas.


    Desde ese lugar, deslizo mi lengua por la costura que quedó en su vientre, consecuencia de la cesárea de Rose, nuestra pequeña de siete meses.


    —Perfecta, nena —Sigo hacia arriba, hacia las finas estrías en su pelvis para besarlas con vehemencia y detenimiento.


    —Desnúdate, Just. Déjame disfrutarte. —Me desvisto con una velocidad magistral para cumplir sus deseos.


    Sus uñas se clavan en mi espalda una vez que estoy sobre ella. Nos besamos desesperados por saciar el hambre voraz que se acrecienta cuando yacemos desnudos.


    Less no tiene idea del poder que tiene sobre mí, haría lo que fuera por ella. Por muy descabellada que sea la idea, la seguiría sin dudar.


    —Te amo, Caperucita. ¿Sabes cuánto?


    —Más grande que el firmamento mismo. —pronuncia con una mueca.


    —Así es, nena. Más grande que el cielo.


    —Llévame allá, Just. Llévame a las estrellas. —Su lengua, ávida de deseo, humedece sus labios rojos, esos labios que son mi perdición.


    Tomo su sexo con mi boca, lamiendo e incitando su punto más sensible, el que la hace volar alto cuando lo golpeo con mi lengua. Me avivo cada vez más por el sonido constante de sus gemidos, que no tardan mucho en explotar con un alarido placentero.


    —Sabes a gloria, nena. —El sabor de su excitación junto al de su boca es la mejor droga jamás creada.


    —Entonces soy tu Nutella. —bromea.


    —No, nena. Nada se compara contigo.


    Penetro su resbaladizo y prieto sexo con movimientos lentos e intencionales, disfrutando cada segundo dentro de ella. Sus dulces ojos claros brillan al verme, cargados de amor, lujuria y deseo. La amo desmedidamente y nunca me cansaré de hacerle el amor a mi esposa. Es mi sueño, es mi quimera… Lo es todo y más.


    «---»


    El día no podía terminar más perfecto que con toda la familia reunida, incluyendo a mi papá y su nueva esposa; al fin los Hudson y los Crowley superaron el pasado. No es que mi suegro y él sean grandes amigos, pero al menos no se están matando.


    El motivo que nos reúne, la celebración del cumpleaños de mi nena y el de Lexie. Después de mucho discutirlo, Adrien y yo llegamos a un acuerdo, turnarnos la organización. Como este año me toca a mí, boté la casa por la ventana.


    —¿Están listos? —le pregunto a mis dos pequeños, Jack y Matheo. El primero tiene cinco años, es muy inteligente y le encanta la música. Tiene el cabello castaño claro y los ojos cafés. Matheo, de cuatro años, es un deportista nato; lanza la pelota como un profesional. Él es castaño de ojos marrones como yo.


    —Sí, papi. —responden uno después del otro.


    —Mamá se va a morir. Esto es alucinante. —dice Amber con Rose en brazos, mi pequeña princesita de ojos celestes y cabello castaño. Es idéntica a Less y me tiene encantado.


    Salimos al escenario que mandé a instalar al frente de la casa de sus padres. Todos vestimos trajes de cuero, como si de un grupo de rock se tratase. La música de I Don't Wanna Miss a Thing de Aerosmith comienza a sonar. Matheo y Jack simulan tocar la guitarra, mientras yo sostengo un micrófono. No soy un cantante nato, ni me darán algún contrato en disquera, pero aun así, comienzo a cantar.


    Podría estar despierto solo para oírte respirar,

    mirar tu sonrisa mientras estás dormida,

    mientras estás lejos y soñando,

    podría gastar mi vida en esta dulce rendición,

    podría estar perdido en este momento para siempre,

    en dónde cada momento gastado contigo,

    es un momento que atesoro


    No quiero cerrar los ojos,

    no quiero caer dormido,

    porque te echaría de menos cariño,

    y no quiero perderme una sola cosa,

    porque incluso cuando sueño contigo,

    el sueño más dulce nunca evitaría

    que todavía te echara de menos, cariño,

    y no quiero perderme una sola cosa.


    Recostado cerca de ti,

    sintiendo los latidos de tu corazón,

    y me pregunto qué estarás soñando,

    me pregunto si es a mí a quien estás viendo,

    entonces beso tus ojos y

    doy gracias a Dios porque estamos juntos.

    Y solo quiero estar contigo,

    en este momento, para siempre, para siempre jamás.


    Less sube al escenario al terminar la canción con lágrimas corriendo por sus mejillas. Dejo que mis hijos la llenen de amor y mimos, antes de robármela de nuevo para mí solo.


    Una verdadera banda de rock comienza a tocar el amplio repertorio que les solicité. Todas nuestras canciones. Todas para ella.


    —Haces que odiarte sea imposible, Just.


    —Yo también te amo, Caperucita.


    —Yo no. No te amo ni nunca lo haré.


    Una vida sin ella no sería una porque, desde que sus hermosos ojos me miraron, se adueñó de mí.
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